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PRESENTACION 

El escrito que aquí presentamos es un esfuerzo por sistemati­

zar nuestras observaciones, reflexiones y teorizaciones ex­

traídas de la experiencia que vivimos con los nifios quinchas 

de Ocotal y con las compafieras y compafieros que con ellos lu­

chan. Intentamos retomar los largos afias de experiencia de -

este Colectivo de trabajo, para presentar una visi6n mis am­

plia y sistemitica. 

Ha sido nuestro deseo compartir nuestra corta, pero trascen­

dental experiencia con los nifios en situaci6n de riesgo. Pr~ 

tendemos adelantar en la conceptualizaci6n del problema y en 

las formas para abordarlo. No se trata de dar un nuevo nom­

bre a hechos ya conocidos, sino de ubicarlos en funci6n de la 

realidad social actual que vive nuestro pueblo nicaragüense. 

A veces, una nueva forma de describir el desarrollo de un prQ 

ceso, nos permite afinar y organizar mejor nuestra labor. Nos 

gustaría que esta manera de volcar las cosas sirva como estí­

mulo para enriquecer la prictica y la teoría, y, sobre todo, 

que no se tome lo escrito como algo acabado, sino como el in! 

cio de una investigaci6n que seri continuada con el esfuerzo 

y la disciplina de todos. 

Todo ser humano deja impreso en la obra que realiza su ideal~ 

logia, sus valores, su concepci6n del mundo . La interpret~ 

ci6n que hacemos del mundo, de la sociedad y de los indivi­

duos influye de manera directa y determinante en la orienta­

ci6n de la prictica cotidiana, la labor científica, y la valo 

raci6n que hacemos de los resultados. Por ello, para reali­

zar mejor nuestra labor, es importante reelaborar y recons-
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truir nuestra visi6n sobre la situaci6n de los nifios con qui~ 

nes trabajamos. 

En la actualidad, la problemática de los menores en situaci6n 

de riesgo no ha sido ampliamente investigada, mucho menos en 

el contexto de un pa í s subdesarrollado en proceso revolucion'ª­

rio. Se nos presenta un largo proceso que recorrer y recons­

truir; nuestra creat i vidad, compromiso, esfuerzo y disciplina 

colectivas nos permi t irán afrontar el reto. Las presentes -

anotaciones son un intento ante este arduo camino. 

La fuerza social que actualmente impulsamos en Nicaragua se -

mueve hacia la emancipaci6n como hombres, tratando de conocer 

nuestras circunstanc i as y hacer elecciones responsables. Es­

te es el máximo valo r que habrá de orientar nuestro trabajo -

con los nifios en general, y con los nifios en situaci6n de 

riesgo en particular. Nuestra finalidad es y será acrecen­

tar la libertad ganada con la sangre de nuestro pueblo, libe­

rándonos de las concepciones irracionales, falsas y auto-im 

puestas que nos restringen y atan a la vida opresora del pas'ª­

do. 

Ocotal, Nicaragua, 1986. 
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INTRODUCCION 

La finalidad fundamental de este trabajo es compartir, anali­

zar y sistematizar la experiencia que como psic6logo se tuvo 

en el Taller Preventivo "Karla Vanessa Mantilla", ubicado en 

la ciudad de Ocotal, Regi6n 1 Las Segovias, Nicaragua. Se an~ 

!izará principalmente la problemática de los llamados "meno­

res en situaci6n de riesgo" en un pasís subdesarrollado, con 

un proyecto popular y revolucionario triunfante y en situa­

ci6n de defensa de su soberanía nacional. Sehará finfasis en 

el estudio y reflexi6n del Proyecto Preventivo que surge y se 

desarrolla a partir de la instauraci6n del Gobierno RevoluciQ 

nario, anotando sus características, condiciones, principios, 

problemas y recursos materiales y humanos. Del análisis de -

esta experiencia se extraerán los aspectos valiosos del Pro­

yecto, que puedan se r profundizados en el trabajo en Nicara­

gua y retomando para la problemática mexicana, asl como se -

plantearán los problemas que quedan a6n por resolver y estu­

diar. 

Como punto complement ario, se realizará un estudio documental 

sobre la problemática de los menores en situaci6n de riesgo -

en Mfixico al respecto de los proyectos gubernamentales que se 

impulsan para resolverla, con el fin de esbozar algunas suge­

rencias generales pa r a este tipo de trabajo en un país capit~ 

lista y dependiente como es Mfixico. 

Como parte de los procesos de articulaci6n social promotores 

de cambio y transformaci6n, la educaci6n sigue siendo un esp~ 

cio por excelencia para estas articulaciones. 

J~s procesos educativos entendidos como escenarios en disputa 

tanto por las clases emergentes como por las dominantes desem 
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boca en una lucha cultural, ideol6gica, de valores fiticos y -

religiosos con perspectivas de cambio y transformaci6n. Cuan 

do estos procesos son apropiados por las colectividades , la -

educaci6n deja de ser aparato de control y culmina con la su~ 

versi6n de la realidad social. 

En el contexto latinoamericano donde la realidad social sigue 

siendo opresiva para las mayorías, experiencias comunitarias 

educativas reflejan no s6lo la inquietud por el cambio sino -

cilulas iniciales de construcci6n social, humana, material, -

etc. 

Sacerdotes, militares, trabajadores sociales, profesores y -

ciudadanos en general, han trabajado comprometidos con el cam 

bio durante afias entre las comunidades ya sea a travis de la 

educaci6n institucionalizada o la educaci6n informal. Desde -

la fábrica y barrios obreros . 

En el caso latinoamericano la complejidad adquiere otras con-

notaciones no s6lo por las formas de gobierno y Estado, sino 

por lo convulsionado y confrontado de estas sociedades con el 

imperialismo y los bloques dominantes. 

La guerra contra el imperialismo y las oligarquías en las so­

ciedades centroamericanas ha ocasionado que se definan las -

tácticas y estrategias para derrotar al enemigo en todos los 

terrenos y el educativo no escapa a este problema . 

Las sociedades excluyentes, autoritarias, con una concepci6n 

muy limitada del desarrollo social, con estructuras econ6mi ­

cas opresivas han ocasionado verdaderos atrasos y disfuncion~ 

lidades en la integraci6n educativa, de hecho la educaci6n pft 

blica padece deficiencias lacerantes p a ra los poc os que tie­

nen acceso, y para los muchos q ue no tiene n a c c es o la perspes 

tiva qued6 cerrada. 

11 



La lucha no es simplemente el resultado de la agudizaci6n de 

las contradicciones entre distintas fuerzas sociales; es tam­

bifin la historia de los conflictos internos de los individuos 

en un determinado momento hist6rico, superando sus reacciones 

individuales, agrupándose como fuerza social, comprometiendo 

sus miedos, sus esperanzas, sus tragedias y sus triunfos. Den 

tro de estos, se encuentra Nicaragua. 

El 19 de Julio de 1979 se declara a Nicaragua patria libre, -

libre del pasado y a la vez producto del mismo, obra de esca­

so desarrollo, de larguísimas jornadas de explotaci6n, de una 

historia repleta de desnutrici6n, mortalidad infantil, analfa 

betismo, falta de vivienda, condiciones de vida y de trabajo 

insalubres e indignas del ser humano. Un pueblo libre del pa 

sado y producto de dos afies de práctica en la insurrecci6n po 

pular, adiestrado en el arte de la resistencia, arte que re­

quiere una combinaci6n de valentía, creatividad y capacidad 

para romper muchos patrones tradicionales de la sociedad. 

Al triunfo de la Revoluci6n Sandinista, el nuevo gobierno se 

enfrenta al reto de consolidar el Proyecto Social que tanta -

sangre, hambre y miseria ha costado al pueblo nicaragüense: -

autonomía y libertad política, econ6mica y social; democracia 

participativa; medios de producci6n en manos y en control de 

los trabajadores; educaci6n, salud, vivienda y recreaci6n pa­

ra todo el pueblo. 

Desde el triunfo de la Revolución y hasta su derrota electo­

ral en 1990, el gobierno de los Estados Unidos de Norteamfiri­

ca financia lo que se denomina un estado de guerra de "baja -

intensidad•(*)contra el nuevo gobierno y el pueblo nicaragüeil 

(*) sobre este pimto, se sugiere: Bermúdez, Lilia. "Guerra de baja in­
tensidad. Reagan contra r.entroamÉ!rica". Siglo XXI Edi t. la. Ed. U§x.i 
co, 1987. 
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se. El término "baja intensidad" se refiere a los costos del 

desarrollo de las hostilidades desde el punto de vista del gQ 

bierno norteamericano; esta modalidad de guerra no declarada 

resulta menos onerosa que subvencionar un conflicto de "al ta 

intensidad" (que demanda el empleo de armas nucleares), y es 

también menos costoso que una guerra convencional (que entra­

ñaría la movilización de ciudadanos norteamericanos, la plani 

ficación de campañas militares y la realización de batallas -

regulares). Una guerra de "baja intensidad", en primer térmi 

no, la pueden llevar a cabo mercenarios extranjeros y no es -

necesario emprenderla con el ejército; y en segundo, se busca 

causar los principales estragos en el pueblo. 

El caricter de este tipo de guerra se refleja en parte, en el 

número de niños asesinados a sangre fría (3 346 entre 1979 y 

1985)(*), como intento de disminuir la reproducción de "ele­

mentos subersivos" ; y por otra, dada la forma en que se reali 

za, trae como secuela una gran cantidad de huérfanos, así co­

mo niños abandonados y en situación de riesgo. 

La población residente en las zonas de guerra tenía que ser -

desalojada y reinstalada en otras regiones, 180 000 personas 

fueron desarraigadas de este modo en 1983(*)(traducida esta -

movilización en expresión numérica vilida para Estados Unidos, 

hubiera significado desplazar a 15 millones de personas). Los 

niños en estas comunidades se ven muy afectados por una situ'ª­

ción de inestabilidad bisica, hasta que logran rehacer su fo~ 

ma de vida en el nuevo lugar. 

(*) Téngase en cuenta que las cifras manejadas no son en m:xlo alguno 
exactas y sólo representan una aproximación para describir la magni­
tud del problema . 
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El estado de guerra afect6 profundamente la e structura fami­

liar y no es raro que un hombre tenga simultineamente mis de 

una familia. Así, un combatiente muerto en acci6n pudo dejar 

mis de una v iuda y a mi s de un grupo de huirfanos. Como la -

contrarrevoluci6n s e desarro116 en regiones montafiosas, donde 

el acceso a los hos p itales e inclusive a las escuelas es a v~ 

ces imposible, es muy probable que exista un número indetermi 

nado de nifios abandonados a su suerte y sin recursos para cam 

biar de condiciones. Algunos de estos nifios aparecen en los 

lugares mis ins6litos, despuis de días o semanas de errar sin 

rumbo fijo en busca de algún pariente vagamente recordado. 

En un afin de responsabilidad política, el Gobierno Revoluci~ 

nario de Nicaragua s e encarg6 de estos nifios, tanto de los -

huirfanos de guerra, como de los menores en situaci6n de rie~ 

go, asignandoles proyectos especiales coordinados desde el -

Instituto Nicaragüe nse de Seguridad Social y Bienestar 

(INSSBI) , como son los de Prevenci6n, Protecci6n y Seguridad 

Social para huirfano s de guerra. Sin embargo, el alcance de 

los Proyectos fue insuficiente para la cantidad de nifios que 

gener6 la agresi6n norteamericana. 

La experiencia que aquí presentamos se llev6 a cabo de manera 

central en el Taller '' Karla Vanessa Mantilla", este taller -

surgi6 dentro del proyecto nacional de alfabetizaci6n y apoyo 

a la alimentaci6n de los menores trabajadores, huirfanos, 

abandonados y maltratados. 

El Taller se ubica en la Regi6n 1 (frontera con Honduras). En 

esta regi6n, el pueblo libr6 fuertes batallas contra la Guar­

dia Nacional Somocista durante el período de libe r ac i6n, y -

posteriormente en la etapa despuis del triunfo , ha repelido a 

la contrarrevoluci6n financiada por el gobierno de Estados -

Unidos. 
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Ocotal es una zona seca extremadamente pobre, donde el pueblo 

fue obligado a vivir por la dictadura, d6ciles a los intere­

ses burgueses y proimperialistas, que otorgaban las mejores -

tierras a los grandes propietarios para el cultivo del café y 

su exportaci6n. 

""Quinchas" es la palabra con la cual en Nicaragua se nombra 

carifiosamente a los nifios trabajadores huérfanos, abandonados, 

maltratados, con fuertes problemas econ6micos y/o familiares, 

que vemos en la calle gan6ndose el sustento o pasando el rato, 

pues en el hogar y en la escuela no encuentran el carifio y el 

trato que merecen. 

A estos nifios se dirige el Programa de Alfabetizaci6n y apoyo 

alimenticio de 1979, pero pronto se ve que su problem6tica es 

m6s amplia e imposible de resolver con estas únicas acciones. 

Entonces se concibe el "Proyecto Preventivo" que busca inci­

dir, junto con los otros programas sociales y econ6micos de -

la Revoluci6n, en las condiciones de vida y de cultura del -

pueblo m6s empobrecido. La primera estrategia es crear des­

de el gobierno diversos Centros de Desarrollo Infantil, Come­

dores Infantiles Urbanos y Rurales, Centros de Protecci6, Ca­

sas Maternales para campesinos, y desde ahí, realizar el tra­

bajo con las famil i as y la comunidad para abordar y superar -

la herencia cultural. 

Dentro del "Proyecto de Prevenci6n•, que es el que nos atafie, 

se constituye de d i stintos programas sociales, educativos y -

culturales que intentan apoyar y complementar otras acciones 

fundamentales, como son la organizaci6n para la defensa y la 

producci6n. Las circunstancias de pobreza y de lucha han ge­

nerado modificaciones importantes en la organizaci6n social -

nicaragüense. 
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Para afrontar y apoyar los cambios sociales necesarios, se -

crean los Comedores Infantiles, los Centros de Desarrollo In­

fantil, el Programa de Orientaci6n Familiar, etc. 

Por el "paternalismo gubernamental" heredado como práctica PQ 

lítica del pasado, y por las expectativas creadas por el pue­

blo a partir del triunfo de la Revoluci6n de recibir sin par­

ticipar; en el "Proyecto Preventivo del INSSBI" se da primero 

un 6nfasis al servicio de atenci6n del Centro, más que a la -

organizaci6n comunitaria. 

Algunas de las características de los menores en situaci6n de 

riesgo, del centro preventivo, son: un elevado índice de des­

nutrici6n, originado en la mayoría de los casos por la esca­

sez de alimentos (dada la insuficiencia alimentaria y el blo­

queo econ6mico), por la reducida capacidad de compra de los 

sectores más pobres, por malas condiciones m6dico-sanitarias 

y por hábitos alimenticios err6neos; las condiciones de las vi 

viendas en los barrios más pobres son precarias, no proporciQ 

nan higiene e intimidad indispensables, afectando la vida fa­

miliar. La carencia de agua potable, de medios de elimina­

ci6n de desechos y de los demás servicios esenciales, pesan -

negativamente sobre la salud de la poblaci6n en general y en 

la formaci6n de la nifiez. La necesidad de trabajar de estos 

menores es otra característica que agrava su situaci6n de de~ 

ventaja, produciendo alteraciones en su desarrollo biol6gico, 

intelectual, social y cultural que comprometen el destino pe~ 

sonal de los menores y de la sociedad. En general, aunque no 

eran trabajadores , la mayor parte de los nifios del Taller ti~ 

ne problemas escolares fuertes debidos, en mucho, a problemas 

familiares y psicol6gicos, y a la carencia de atenci6n espe­

cial en las escuelas dada la alta matrícula en las mismas. 
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Uno de los factores que mis afecta al menor es la carencia de 

una familia o su desintegración, en caso de poseerla, lo que 

provocaba el alargamiento de su estancia en otras institucio­

nes (escuela, taller, etc.); los menores del taller permane­

cían en promedio nueve horas diarias fuera de sus hogares. 

Aunque es muy cierto que la familia tiene un valor en la for­

mación de la personalidad del menor, muchos de los nifios del 

Taller vivían el hogar como un infierno, pues lo 6nico que rg 

cibían era desamor, agresión, desmotivación, y así en la mayQ 

ría de los casos deseaban huir de ella. Muchos de los problg 

mas que presentaban los menores no eran exclusivos de fil, si­

no que tenían que ver con su n6cleo familiar, y, en menor o -

mayor grado, con los padres, que generalmente estaban impli­

cados. 

Las tareas del Taller eran: alimentación (almuerzo), reforza­

miento escolar, orientación laboral en actividades de granja 

y carpintería, actividades culturales (m6sica y danza folcló­

rica), actividades deportivas y recreativas; y avanzar en la 

participación organ iz ada de los padres de familia del Taller 

y la comunidad en el "Proyecto Preventivo", mediante su rea­

propiación. Esto 61timo implicaba intentar superar el nivel 

de "atención a los n ifios" hacia lo que sería realmente un trª 

bajo "Preventivo de la problemitica social y familiar'' median 

te acciones de investigación, educación y organización el pu~ 

blo. 

En el anilisis de la experiencia, conceptualizamos los resul­

tados de la experiencia, a travfis de una permanente reflexión 

en torno a lo que vivimos en este proceso. 

Nuestro quehacer como profesionistas, realizando tareas de in 
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vestigaci6n y educativas, nos mantuvo en un continuo proceso 

de análisis y reflexi6n. A veces nos sentíamos más investigª 

dores que educadores y viceversa; pero tratamos de hacer am­

bas. 

El análisis de la experiencia la iniciamos explicitando lo -

que entendemos por Investigaci6n Participativa. Desde este -

punto de vista, analizamos nuestra experiencia con los nifios 

"Quinchas" de Ocotal, Nicaragua. 

Nuestros ejes de análisis son: 

l. Dificultades y avances para delimitar los objetivos del -

proyecto al respecto de: sentido común y acci6n políti­

ca. 

2. El sujeto y objeto de conocimiento. 

3. Capacitaci6n. 

4. La necesidad de la interdisciplina en un proyecto de es­

tas características. 

Como punto complementario, se realiz6 un estudio documental -

sobre la problemática de los menores en situaci6n de riesgo -

en M'xico. 

En los antecedente s se plantea la conceptualizaci6n jurídica 

y política de la Asistencia Social, así como el desarrollo 

hist6rico de los Programas gubernamentales, los cuales consti 

tuyen el marco legal para encuadrar la elaboraci6n de una prQ 

puesta alternativa para menores en situaci6n de alto riesgo. 

Sin hacer un análisis exhaustivo de los alcances y limitacio­

nes de los Programas, dado que no es el objetivo de este tra-

bajo, en el apartado de la situaci6n actual, se aportan e le -

mentas y datos par a una visi6n general del problema. Se recog 

ceptualiza la problemática del menor en situaci6n de alto -
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riesgo, para, posteriormente, retomar los tres aspectos que -

permitan elaborar y proponer objetivos y estrategias acordes 

con el marco legal y la realidad social mexicana. 

Mario Flores Gir6n. 

Edzna. 

Sep. 15 de 1991. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS Y lIBICACION DEL PROYECTO PREVENTIVO 

La política social aplicada por el régimen somocista fue sólo 

un mecanismo de control sobre las clases populares para debi­

litar y disminuir su descontento y su posible organización y 

lucha. De todos es sabido que el régimen somocista generó 

grandes necesidades y problemas en nuestro pueblo debido a su 

estructura de explotación y dominación. Las acciones de pro­

tección y reeducación del Departamento de Bienestar Social se 

ejercían a través de Centros Preventivos, los cuales recibían 

a los menores para darles una asistencia caritativa enmarcada 

en una concepción religiosa que consideraba la pobreza como 

un mal social que había que erradicar. 

El hecho es que los programas de asistencia social se dirigi~ 

ran con la finalidad de no trastocar los intereses de la dic­

tadura, se expresa en su relación tan íntima entre la dicta­

dura y estas instituciones; ello explica el hecho de que en -

la Junta Nacional de Asi stencia y Prev isión Social (JNAPS), -

los Últimos directores y funcionarios de may or nivel, hayan -

sido guardias somoc istas con formac ión profesional. 

A partir del triunf o de la Revolución, se creó el Hinisterio 

de Bienestar Social, el cual se propone como estrategia de a~ 

ción, la solución de los problemas sociales fortaleciendo - -

las estructura s organizativas con la participación comunita­

ria. 

La principal dificultad a la que se ha enfrentado e l l!in ist e ­

Lio para transformar cualitativamente la atención a la pobla­

ción, que se desarrolló debido a las líneas paternalistas y 

asistencialistas que el somocismo promov ió a través de sus -
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instituciones estatales, ya que las formas de atención con 

las que respondió en el pasado a la mendicidad, al abandono -

de menores, al alcoholismo y a otros problemas similares, fue 

ron netamente paternalistas y asistencialistas sin intentar -

resolver los problemas de raíz. 

En 1981, el P!inisterio de Bienestar Social impulsa una serie 

de programas que se dirigen a mejorar el bienestar de los se~ 

tares más pobres del país atendiendo a sus necesidades más -

sencillas. Esta l í nea asistencial e institucional no logra -

superar aún el carácter paternalista tradicional en este tipo 

de programas, pero a diferencia de las anteriores empieza a -

responder a las necesidades más fundamentales de nuestro pue­

blo. 

En la política del Hinisterio se hacía énfasis en la necesi­

dad de superar el paternalismo e impulsar la participación y 

organización populares, sin embargo, no fue hasta 1982 que se 

trata de dar un salto cualitativo con la creación del Instit~ 

to Nicaragüense de Seguridad Social y Bienestar (INSSBI). 

En esta época se inicia, de manera formal, el trabajo investi 

gativo sobre el menor en situación de riesgo. Posteriormente, 

en 1985, se hace un análisis sobre el maltrato infantil en Ni 

caragua, respondiendo a las necesidades de adquirir los cono­

cimientos básicos sobre el problema con miras a la implement~ 

ción de un trabajo preventivo profundo. 

También en los afias 1982-83, tiene lugar la primera experien­

cia de trabajo directo con la comunidad al crearse los llama­

dos "equipos comunitarios", que tenían como finalidad reali­

zar -en conjunto con los organismos de masas de los barrios-, 

una labor preventiva y captar los casos de los menores que -

así lo ameritaban. 
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Al área de Bienestar le corresponde atender a miles de fami­

lias nicaragüenses que no se encuentran en condiciones de as~ 

mir por sus propios medios la satisfacción de sus necesidades 

vitales. Entre ést a s se encuentra el menor en situación de -

riesgo o el menor que presenta conducta irregular. En la ma­

yoría de los casos se trata de menores que proceden de fami­

lias proletarias, que han vivido en situación de pobreza crí­

tica todo el tiempo. 

Esta población representa sectores de nuestra sociedad en la 

que la explotación y el sometimiento del somo c ismo acentuó -

las difíciles condiciones de vida en que se desenvolvían la -

inmensa mayoría del Pueblo Nicaragüense. 

El carácter capitalista y dependiente de nuestra economía, y 

l as par t icularidades del somocismo (corrupción, e x plotación, ­

crímenes, robos, e t c.) fueron conformand o las bases de lo que 

heredamos al triunfo de la insurrección popular: una economía 

deformada, altos índices de mortalidad infantil, desempleo, -

analfabetismo, e tc. Todos estos factores crearon una situa­

ción de carácter estructural que poco a poco fue dejando me ­

nos posibilidades de supervivencia a la clase trabajadora, -

que no participaba de los mínimos beneficios de la producción 

nacional. 

r.a problemátic a e conómica e s cada v ez má s grave por la agre­

sión militar de que somos objeto, y hayamo s que la gran mayo­

ría de la población en estado de necesidad habita los barrios 

má s pobres de las c iudade s y vive en c asa s muy deterioradas, 

padeciendo de enferme dades y sin dispone r de servicios bási­

cos como agua, luz , alcantarillado, etc. 

1.a mi ser ia entre e s to s sectore s es ca s i tot a l. Entre ellos -

e s dond e s e encuen t r a n las t a sa s de mo rtalidad má s altas, en -

22 



fermedades de todo tipo, y un grupo muy elevado de alcoholis­

mo. Esta miseria lleva a que el robo y la prostitución lle­

guen a ser alternativas para solucionar el problema de la so­

brevivencia. 

Estos sectores de nuestra población son los que conforman el 

n6cleo fundamental con el que trabajamos en el INSSBI, y el -

contexto anteriormente expresado es el que rodea a los meno­

res en situación de riesgo, con quienes convivimos en el Cen­

tro Preventivo (quinches). Ellos son los beneficiarios de e~ 

te programa social y otros más que impulsa nuestra Revolución. 

El programa de protección a la niñez tiene como responsabili­

dad esencial, brindar la protección necesaria a la niñez nic~ 

ragüense contra cualquier forma de abandono, crueldad y explQ 

tación, configurándose su protección en tres campos de acción: 

protección, reeducación y prevención. En este caso nos inte-

resa el campo de la Prevención, que procura evitar desviacio­

nes en la personalidad de los menores, las cuales pueden con­

ducir a la ejecución de actividade s trasgresionales. 
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CAPITULO II 

ANTECEDENTES DEL TALLER "KARLA VANESSA PI.ANTILLA" 

.iQ!JINCHOS OCOTALJ. 

Este proyecto de atención a los menor.es en situación de ries­

go de la ciudad de Ocotal, surge de la necesidad planteada -

por el INSSBI y por varios organismos de masas acerca de -

crear. alter.nativas par.a afrontar. el problema de los menor.es -

que ejercen actividades deambulator.ias, mendigan y/o trabajan 

en la calle, como limpiabotas, vendeperiódicos, vendealimen­

tos u otros productos. El proyecto se ha dirigido hasta la -

fecha hacia la población de 7 a 15 años que viven en esta si­

tuación. 

El objetivo es enfrentar. el riesgo social con una labor. educA 

tiva y pr.opor.cionarles alter.nativas dirigidas a mejor.ar. sus -

condiciones de vida, brindándoles Reforzamiento Pedagógico, 

además de una formación laboral que les permita en el futuro 

incorporar.se a algunas actividades productivas. 

Las primeras iniciativas surgieron en Noviembre de 1979, con 

una labor de acercamiento a los menores y a sus familias, cog 

tando con el apoyo de organizaciones cristianas y de masas -

que lograron aglutinar a los primeros grupos de menores en el 

local del colegio "F~ y Alegria•, donde posteriormente fueron 

alfabetizados. El programa de alfabetización se denominó -

"Quincho Barrilete•, el cual incluyó actividades deportivas, 

recreativas, cu lturales y educativas. A cada menor. se le r.eA 

lizó un breve estudio socio-económico y se elaboró un expe­

diente y una ficha personal, detallando la actividad a l a que 

se dedicaba, su lugar. de residencia, nombre de sus padres, -

condición económica , ni vel de escolaridad, etc. 
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Esta primera etapa permitió que los miembros del personal del 

INSSBI, organismos de masas, policía e instituciones religio­

sas, obtuvieran un conocimiento general de la problemática de 

los menores en situación de riesgo, y así contar con una base 

para la formulación de políticas y programas tendientes a ini 

ciar en forma gradual la transformación de la realidad en que 

viven estos menores; también se analizaron los riesgos que -

conlleva el hecho de andar deambulando por las calles y el nQ 

mero de menores que se dedican a esta actividad. Con esta in 

formación se realizaron gestiones para la obtención de un lo­

cal y la adquisición de materiales educativos y recreativos, 

además de alimentos y vestuario para los menores participan­

tes en el programa. 

Una vez finalizada la campaña de alfabetización, se programa­

ron actividades de seguimiento a los muchachos que hablan paf­

ticipado en esta primera experiencia a fin de darles continui 

dad a los avances y logros obtenidos tanto con los menores CQ 

mo con sus familias, quienes fueron desarrollando una activi­

dad de acercamiento y confianza hacia el proyecto en el que -

participaron sus hijos. 

Para 1981, ya se estaba trabajando con 40 menores dándoles Se 

guimiento Pedagógico y enseñándoles algunos principos básicos 

de carpintería. El sostenimiento y financiamiento del proye~ 

to contaba con el apo yo de la Congregación de Jesuitas y a -

travé s del Estado se obtuvo el local y los alimentos para los 

menores. El personal de apoyo para las actividades recreati-

vas y culturales era voluntario, o bien recibía una modesta -

cantidad de dinero como ayuda, mas que como salario. 

Es a partir de 1982, que el INSSBI le asigna una partida pre­

supuestal como fondos procedentes de un organismo internacio-
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nal llamado "Fondo Canadiense para Salvación de los Niños" -

(CANSADE) y con el apoyo de mujeres organizadas en JlllNLAE -

(Asociación de !luje r es Nicaragüenses "Luisa Arnanda Espinosa") 

se amplían las actividades agregando: cocina, viveros, rnanua­

lidades y almuerzo. 

El proyecto se denomina con el nombre de "!\arla Vanessa !!anti 

lla" en reconocimiento a una niña mártir caída en la guerra 

de liberación, aunque también continúa identificándose corno -

el proyecto de los "Quinchos". 

Los datos obtenidos en esa época reflejan que había más varo­

nes que mujeres dedicados a las actividades dearnbulatorias, -

la edad promedio era de 12 años, aunque en las mujeres dismi­

nuía a 11 años. 

La actividad que ejercían la ma yor parte de estos menores, -

era la de vender alimentos. La segunda actividad má s impor­

tante para los varones era la de vocea do res y limpiabotas. En 

el caso de las mujeres, se concentraba básicamente en la ven­

ta de alimentos. 

La mayoría de estos menores proviene de familias numerosas -

que van desde los 6 hasta más de 12 miembros. Viven en su rn~ 

yoría con ambos padres, sin embargo, es significativo el núrn~ 

ro de menores que viven sólo con la madre, y con ella y cual­

quier otro familiar. 

Después de la alfabetización casi todos los menores de este -

proyecto aprendieron a leer y a escr ibir, y sólo un mínimo -

porcentaje quedó completamente analfabeta. Para 1982, la ma­

yoría ya estaban matriculados en la escuela regular o formal. 

Sin embargo, en este año todaví a no se había alcanzado un ni­

vel de escolaridad aceptable, ya que los menores en la escue­

la regular reflejaban un marcado retraso escolar, l a mayoría 
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lo más que había alcanzado era el nivel de primero a tercer -

grado, y ninguno había aprobado la primaria. 

El mayor problema c on este tipo de menores lo constituy ó la -

deserción escolar, debido al ingreso tardío a la escuela y al 

ausentismo fr e cuentemente relacionado con las limitaciones -

dei grupo familiar, a las dificultades que el menor. enfrenta 

una vez que está asistiendo a la escuela, tales como: proble­

mas de aprendizaje, incomprensión de los maestros, e x pulsión, 

dificultades de conc entración, etc. 

Debemos mencionar q ue el esfuerzo, la dedicación y el interé s 

puesto e n es t e pe queño gr.upo de menor.es, permitió que todos -

los niños del proyecto "Karla Vanessa l~ntilla", a finales de 

1983 estuv i e ran t o t a lmente al fa betizados . 

En 19 84, r e gre saron 9 muchacho s de los cuales alguno s se en­

cuentran realizando estudios a nivel s e cundaria, otros ingre­

saron a escuelas de comercio, y uno de ellos ingresó al ta­

ller de cerámica del I NSSBI en !~zonte, par.a aprender artesa­

nía. 

A fines del año 1984, se ge s ti onó el i ngreso de otros menores 

a la Facultad Preparatoria de la llniversidad Nacional y a la 

Escuela para la Preparación de l!aestros. 

En el año de 1985, se enfati zó el trabajo en e l reforzamiento 

escolar, haciéndo s e de una ma nera más continu a el seguimiento 

pedagógico en la s escue las. 

Se impleme nt a r on forma s más o rganizada s y con t inua s de la s a~ 

tividades manua le s. 

En la r e alizaci ó n de l as visitas domi c iliaria s q ue pa r. a ese -

año eran un obj et ivo p riorizad o dado el ni ve l de impo r tanc i a 

que tiene el s egu imi e nt o y la vinculación c on l a familia, l a s 
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metas no se pudieron cumplir, por no haber compañeros de los 

C.D.S. responsables para vincularse con el trabajo. 

Hubo una mejor y más directa relación escuela-taller, lleván­

dose a cabo una mayor vinculación con las maestras de las es­

cuelas formales. 

Se intentó implementar mensualmente las reunione s y charlas -

con los padres, donde se encontró que no hubo la continuidad 

necesaria, además de las cargas de trabajo del personal. 

Se organizaron encuentros con menores de otros centros preveg 

tivos, escuelas, organismos de masas, etc. 

A través del año de 1986 (hasta Agosto), hemos venido hacien­

do un trabajo continuo enfatizando en la s áreas de organiza­

ción, funcionamiento y nivel de desarrollo técnico del perso­

nal. 

Para este año se ha enfatizado al igual que en 1986 la aten­

ción pedagógica y recreativa, con la diferencia de que para -

este año hemos profundizado en el manejo conductual de los me 

nores, y hemos inic iado una mayor sistematización y evaluación 

de nuestro trabajo. 

lfno de los grandes l ogros que hemos tenido para este año, es 

profundizar sobre la línea de familia y comunidad, alcanzando 

un mayor nivel de participación de parte de los padres en el -

funcionamiento del centro, y así hemos podido con ello conso­

lidar los contenidos de algunos programas, como los de salud, 

nutrición, alimentación, etc. 

En cuanto al trabajo que estamos realizando para lograr la pa 

ternidad responsable, estamos elaborando sociodramas que va­

yan encaminados a lograr una mayor sensibilización sobre el -

problema, y que nos permitan ir analizando poco a poco con -
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los padres este fue r te problema, y así generar nuevas altern~ 

ti vas. 

Con la finalidad de que los padres se apropien cada vez más -

al proyecto y se consoliden como grupo organizado, impulsamos 

domingos de trabajo roji-negro y actividades de convivencia. 

Tenemos en perspectiva abrir varios CEP (Centros de Educaci6n 

Popular) con nuestros padres en el Taller, haciendo finfasis -

en la necesidad de que ellos se preparen para lograr un mejor 

aprovechamiento escolar en sus hijos. 

liemos echado a anda r un estudio socio-econ6mico para detectar 

las familias con mayores problemas en este sentido, y con -

ellos impulsar la f o rma c i6n de huertos familiares y colecti­

vos, así como la crianza de algunos animales caseros y produ~ 

ti vos. 

liemos elaborado un es tudio psico-social que pretendemos rali­

zar con todas las f a milias de nuestros menores para conocer -

más a fondo la problemática, profundizar en los casos indivi­

duales, y además, completar los expedientes para cada uno de 

ellos. Iniciaremos con el grupo de menores que presentan más 

problemas en su comportamiento y en su estabilidad emocional, 

considerándolo como una pequeña mue s tra que nos permitirá ir 

avanzando en el análi s i s y en la evaluaci6n de la problemáti­

ca de los meno r es e n situaci6n de riesgo en la ciudad de Oco­

tal. 
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CAPITULO III 

OBJETIVOS DEL PROYECTO CON MENORES EN SITUACION DE RIESGO 

Con este proyecto nos proponemos impulsar las acciones neces~ 

rias para colaborar en la formación integral y crítica de es­

tos menores, que viviendo en una situación de riesgo por su -

historia y por las condiciones actuales que impone la defensa 

de la Revolución ante el imperialismo norteamericano, sufren 

una serie de limitaciones económicas, educativas, culturales, 

afectivas y políticas. Nuestro trabajo con ellos se dirige -

hacia la formación del hombre nuevo que defienda y profundice 

en todos sus aspectos nuestra Revolución Popular Sandinista. 

En virtud de esta finalidad general, nos planteamos los si­

guientes objetivos específicos: 

a) Contribuir en l a erradicación de la situación de riesgo -

en que viven estos menores a través de una serie de acciones 

educativas, formativas y organizativas con la participación -

popular. 

b) Impulsar su Educación Patriótica con el propósito de que 

entendiendo paulatinamente nuestra realidad, asuman su respon 

sabilidad social ante el pueblo del que formamos parte. 

c) Orientar a los padres de familia de los menores del Cen­

tro y de la comunidad para que, conscientizándose de la res­

ponsabilidad que deben contraer para con su s hijos, constru­

yan nuevas relaciones en sus familias que posibiliten e impul 

sen el desarrollo de todos sus miembros. 

d) Lograr una mejor y más amplia integración del menor al -

sistema de enseñanza formal, ayudándolo para que alcancen su 

n ivelación escolar acorde a s us edad. 
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e) Brindar al menor una capacitación técnica mínima a través 

de talleres pre-vocacionales que lo inciten para continuar su 

formación en el futuro. 

f) Establecer los mecanismos necesarios para lograr la inte­

gración Centro-Comunidad, de tal manera que alcancemos los si 

guientes cambios sustanciales: la sensibilización de la comu­

nidad ante la problemática y su participación en la implemen­

tación, ejecución y seguimiento del proyecto. 

g) Evitar el asistencialisrno paternalista corno fora de solu­

ción a la problemát i ca del menor y de su familia. 
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l. Educación formal. 

CAPITULO IV 

PROYECTOS 

Considerando el grave retraso escolar que tiene la mayoría de 

nuestros menores y los serios problemas de aprendizaje que -

existen, una de las intenciones del proyecto es contar con -

una primaria acelerada que permita al menor recuperar los -

años perdidos. 

Esto no ha sido posible a la fecha, debido a la gran cantidad 

de problemas que enfrenta la educadora en el aula. Para in-

tentar afrontar el grave retraso escolar de la mayoría de la 

población infantil, el Ministerio de Educación (llED) ha gene­

rado las siguientes alternativas hasta ahora: 

a) Los niños mayores de 11 años que no pueden asistir a la -

escuela durante el día, se educan en los círculos de Educa­

ción Popular (CEP) por la tarde o la noche. 

b) A los menores que tienen problemas de aprendizaje, retra­

so escolar marcado o problemas conductuales, se les remite a 

la Escuela de Educación Especial. Aunque esta es una opción 

para los menores que por diversas causas muestran lento apren­

dizaje, no lo es para la gran cantidad de niños con retraso -

escolar, pues el problema de estos niños se haya fundamental­

mente en su seno familiar. 

Son muchos los niños en Nicaragua que muestran un fuerte re­

traso escolar, y hasta ahora, no se le ha podido dar una re s 

puesta a su problemática. En las primarias se hacen reunio­

nes con los padres para que apoyen a sus hijos y se intenta -
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que los niños estudien juntos por la tarde, dirigidos por un 

menor sobresaliente en la escuela; sin embargo, el problema -

ha quedado aún sin resolver. 

Por las características y problemática de vida de nuestros mg 

nores, la mayoría muestra retraso escolar. En virtud de ello 

realizamos actividades de reforzamiento escolar diariamente -

durante una hora y media; el Taller de los Quinchos no es, ni 

pretende ser una escuela especial; el reforzamiento escolar -

pretende ser sólo un apoyo para el menor, a fin de que desa­

rrolle sus habilidades académicas (concentración, atención, -

comprensión, lectura, escritura), desarrollen gusto y respon­

sabilidad ante el estudio y tengan la responsabilidad de que 

le ayudan en la realización de sus tareas, pues muchos de los 

padres no lo hacen por falta de tiempo, falta de interés, o -

bien, porque no saben leer ni escribir. (En la sección de f~ 

milia y comunidad explicaremos como estamos abordando este -

problema con los padres). 

Por el gran problema de retraso escolar encontramos menores -

de diversas edades en un mismo grado, lo cual dificulta un pQ 

co el manejo del grupo, pues sus intereses son diferentes. 

r.os menores están agrupados (para el reforzamiento escolar) -

en tres grupos atendidos cada uno por una educadora. Así ca­

da educadora atiende dos grados a la vez, teniendo un prome­

dio de treinta niños que, si consideramos sus características 

conductuales representan todo un reto para el esfuerzo coti­

diano de la educadora. Ante la dificultad de contar con ma­

yor personal, el sobrecupo con que funcionamos y las dificul­

tades conductuales y académicas a las que nos enfrentamos con 

los menores, hemos optado por hacer evaluaciones que nos per­

mitan reorganizar y replanificar el trabajo en el aula, for­

mando pequeños grupos de acuerdo a su avance y necesidades -
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académicas (ver planificación de la clase). 

El apoyo académico a los menores no se queda en el aula; el -

personal del Proye cto y en especial la s educadoras y la coor­

dinadora, han establecido una estrecha relación con la Escue­

la y con las respectivas educadoras que trabajan con los menQ 

res; se les hacen visitas para conocer cómo marchan sus avan­

ces académicos, revisar su asistencia a las clases, conocer -

cuál es el comportamiento del menor en la escuela, a la vez -

que se le informa al maestro sobre el comportamiento del me­

nor en el Taller y acerca de las habilidades y destrezas que 

han desarrollado. 

Se llevan a cabo me c anismos de control para conocer cómo mar­

cha el comportamiento de los menores en la s escuelas, sus 

avances y logros pedagógicos, asist e ncia a clases, etc., para 

ello se les solicitan los boletines de manera periódica, se -

visita a las escuelas y se entrevista a los profesores. 

1.1. ¿Qué es la educaci6n? 

Si nos fijamos un poco en la palabra "EmJCACION", nos percatª 

remos de que se utiliza con una gran diversidad de sentidos,­

dependiendo de la cultura, la profesión, el ambiente de la -

gente que habla, etc. 

En este momento, lo q ue nos interesa re s alt a r e s que la educª 

ción es un proce so, es decir, algo que emp ieza, -y durante tQ 

do el tiempo en que las personas evolucionan-, crece, desarrQ 

lla sus capacidades , conocimientos y ha b i l id a des ; es fundamen 

talmente un proceso de c ambio en el que pa ul a tinamente la s -

persona s nos vamos tr a nsfo rman do en se r e s s uperio r es , con ma­

yores capacidade s , sen timi e n to s más nobl es , valore s más sóli­

dos, actitudes más c ong r ue ntes y todo aquello q ue impli c a 
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construir al hombre nuevo. 

Así, la educación no se identifica con la transferencia pasi­

va de información de uno hacia otro; la educación busca fornen 

tar y desarrollar todas las capacidades humanas. lln maestro 

educa si permite y favorece que los niños adquieran mayor fa­

cilidad de expresión, mayor respeto hacia los demás, mayor h~ 

bilidad, mayor espíritu crítico, etc. 

La nueva Educación en Nicaragua se propone: 

Formar de manera plena e íntegra la personalidad del Hombre -

Nuevo que permanentemente está en construcción, buscando que 

sea apto para promover y contribuir al proceso de transforma­

ción que edifica día a día la Nueva Sociedad. Este Hombre 

Nuevo Nicaragüense que viene construyéndose desde el inicio 

del proceso de liberación de nuestro pueblo, se forma a par­

tir de nuestra realidad, del trabajo creador y de las circunI 

tanelas his~óricas que vivimos. 

La Educación deberá desarrollar las capacidades intelectuales,­

fÍsicas, morales, estéticas y espirituales de ese Hombre Nuevo. 

Es una tarea fundamental del Educador, provocar la acción, el 

descubrimiento, la investigación, así como el entrar en con­

tacto con el mundo por medio de la actividad, la participa­

ción y la expresión crítica. 

llno de los aspecto s fundamentales dentro del proceso de la -

Educación, es la Socialización, entendida ésta como solidari-

dad con la colectividad. En este sentido, es necesario trab~ 

jar mucho, pues lo que más hallamos en nuestros menores es -

una actitud indivi dualista, egoísta y hasta traicionera. Lo 

que debemos desarrollar y crear a través de la Educación, son 

~es más solidarios, colectivos, compartidos, capaces de me-
,..-- ----- .--jora r la sociedad a partir de su actuar crítico y de su traj~ 
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jo con y para la sociedad. 

Por otro lado, la Educación debe proporcionar los elementos -

que faciliten, guíen y promuevan la capacidad para criticar 

y pensar el por qu~ de las propias acciones, de tal man era -

que sean más responsables de sí mismos y de sus actos, y a la 

vez, sean menos susceptibles de manipular. 

La Educación busca f omentar la creatividad, el espíritu crít! 

co y colectivo, la libertad y la responsabilidad. 

Toda la comunidad en su conjunto somos educadores de alguna -

manera, pues marcamos formas de comportamiento, tenemos una -

escala de valores, l uchamos por un medio mejor; por ello, de­

bemos ejercerla de mejor manera, siendo ejemplo de cumplimien 

to, esfuerzo, disci p lina, solidaridad, criticidad, etc. 

Si el educador, el padre de familia y la comunidad no tenemos 

escala de valores y no queremos educar, dejaremos a los niños 

sin armas para combatir la manipulación a la que puedan es­

tar sometidos. 

Vemos pues que la Educación es un proceso amplio, continuo y 

permanente que se da en todas las esferas de nuestra vida. 

Es por ello que en e l esfuerzo de colaborar en la constru:ción 

de nuestros niños n i caragüenses, es necesaria la colaboración 

y la coordinación entre todas las instancias involucradas: fª 
milia, escuela, tal le r y comunidad. 

1.2. Interrelación Escuela-Proyecto. 

Aunque son diferentes lo s objetivos específicos, las tareas y 

las actividades que se r ealizan en la s escuelas formales y en 

el Tall er Preventivo , ambos se c ompleme ntan por dirigirse a -

un mismo fin: la e ducación del menor. Por ello es indispensª 
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ble establecer una íntima relaci6n entre los mismos. 

Hasta el momento, hemos realizado las siguientes acciones con 

cretas para establecer dicha interrelaci6n: 

a) Visitas a las escuelas y viceversa. 

b) Participaci6n en las reuniones de las Escuelas. Invitar -

maestros de las escuelas a reuniones del Proyecto. 

c) Participaciones en los 1'PCE, del Hinisterio de Educaci6n, 

dentro del programa de autosuperaci6n. 

d) Fraternizar en encuentros. llovilizaciones escolares con 

los niños y maestros de las diferentes escuelas. 

e) Coordinar activ i dades recreativas y deportivas con las E.§. 

cuelas, con el Inst i tuto Nicaragüense del Deporte (IND) y con 

la Asociaci6n de Niños Sandinistas (ANS). 

1.3. Reforzamiento Escolar y Seguimiento Pedag6gico. 

Todos los menores del Centro Preventivo están integrados a la 

enseñanza regular; para lograr ésto, en muchos de los casos 

las educadoras y la coordinadora del Centro, tuvieron que in.§. 

cribir a los menores personalmente, consecuentando de esta ID-ª. 

nera la falta de compromiso por parte de los padres. 

El Proyecto Preventivo intenta dar respuesta a las necesida­

des educativas del menor, incluyendo en el horar io de vida un 

tiempo dedicado al reforzami e nto escolar y hac iendo un segui­

miento pedag6gico continuo de los menores en sus escuela s . 

Los objeti vos que nos proponemos son: 

a) Proporcionar a los menores apoyo en sus labores educati­

vas, orientadas por el maestro del Cen tro Preventivo. 

b) Hotivar y estimular a los menores par a crear hábitos de -

estudio y trabajo. 
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c) Contribuir a la educaci6n integral que se pretende en el 

Centro Preventivo. 

d) Facilitar el material didáctico necesario para efectuar -

las tareas escolares. 

e) Asegurar el rendimiento escolar de los menores que asis­

ten al Proyecto. 

f) Establecer estrecha coordinaci6n entre Escuela-Proyecto. 

Para alcanzar estos objetivos, hasta ahora hemos delineado la 

labor de las educadoras de la siguiente manera (ver planific~ 

ci6n de la clase): 

a) La educadora ayuda y apoya al nifio en la realizaci6n de -

sus tareas, se preocupa e interesa por explicarle y orientar­

le en qué forma lo debe hacer; dicha orientaci6n se hace en 

forma individual o en pequefios grupos formados previamente. 

b) r.a educadora cuida que las tareas estén lo más ordenadas 

y limpias posible, así mismo ayudan a que los Útiles escola­

res se mantegan en buen estado, ya sea ayudándoles a forrar­

los, o bien proporcionándoles material para hacerlo. 

c) Tanto las tarea s como el desarrollo de la clase se efec­

túa en forma individual, en pequefios grupos o con todo el -­

grupo. Cuando se t r ata de dividirlos en pequefios grupos se -

hace de manera homogénea, según el grado que cursan, la edad 

y el nivel de a v ance académico. 

d) I,a educadora proporciona al menor el material didáctico o 

bibliográfico que requiera y que exista a disposici6n en el 

taller. 

e ) Cuando un menor pre s enta alguna dificultad expecífica, o 

que no enti e nde algo, la educadora le da la explicaci6n y 

orientaci6n pertinente de forma individual, además de que se 

asegura de que el me nor le haya entendido bien, haciendo pre­

guntas referidas a l a e xplicaci6n. 
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f) Cuando un menor no tiene o no trae tareas escolares para 

su realización, la educadora le asigna una tarea que le sirva 

para repasar, reforzar y reafirmar los conocimientos. Esto -

evita que se genere indisciplina, pues todos los menores tie­

nen una actividad y así la educadora funciona como orientado­

ra dando seguimiento individualizado y en pequeños grupos. 

Solo cuando lo considera pertinente, trabaja con todo el gru­

po a la vez. 

g) Antes de finalizado el reforzamiento escolar, la educado­

ra revisa las tareas realizadas y en la mayoría de los casos 

asigna nuevas para realizarse en el hogar. I.a educadora tam­

bién trabaja en la planificación de la clase del día siguien­

te. 

h) El educador en la gran mayoría de las ocasiones se dedica 

enteramente a las actividades pedagógicas cuando la está rea­

lizando. 

Esta es la forma en que hemos venido trabajando hasta ahora -

en el reforzamiento escolar. liemos obtenido algunos logros,­

como es alcanzar un poco más de disciplina y colaborar para -

que algunos de nuestros menores vayan mejor en sus escuelas. 

Sin embargo, todavía enfrentamos muchos problemas propiamente 

educativos como son: la escasa motivación de los menores para 

estudiar, la preponderancia de la memorización sobre la com­

prensión crítica, la falta de hábitos de estudio de los meno­

res en sus casas. Afrontamos también los problemas que supo­

ne trabajar con grandes grupos de niños (de dos grados dife­

rentes), en los que además, existen menores cuyo comportamien 

to es tan hiperactivo, agresivo, necio, inquieto, que la edu­

cadora se ve en el dilema de trabajar con todo el grupo o con 

los menores especiales. 

resolver este problema. 

Estamos buscando formas viables para 
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Hemos de agregar también la falta de interés, atención y apo­

yo que muestran muchos padres en relación con el avance esco­

lar de sus hijos: no revisan ni exigen tareas, no asisten a -

las escuelas para conocer los avances y dificultades de sus -

hijos, les permiten y hasta les obligan a faltar a clases al 

atribuirles en ocasiones responsabilidades que a ellos les CQ 

rresponden y que bien podrían hacer; tenemos padres que inclg 

so no se interesan por matricular a su hijo en la escuela. 

Es por ello que el trabajo con los padres de familia toma sin 

gular relevancia para alcanzar los objetivos que nos propone­

mos. 

1.4. Planificación de la clase. 

Cuando hablamos de la planificación de la clase nos referimos 

a la preparación del educador en relación con los contenidos 

de estudio, las formas organizativas y didácticas que emplea­

rá, las formas de e v aluación, y, fundamentalmente, los objeti 

vos que pretende alcanzar en relación con el avance, las difi 

cultades y las necesidades del proce s o que vive con los edu­

candos. 

Esto quiere decir que siempre que vamos a planificar una cla­

se, requerimos analizar cual es el estado de avance en nues­

tro proceso educati v o, c uále s son las necesidades priorita­

rias y/o más urgentes de los educandos, cuál es su disposic i ón 

y actitud frente a las acti v idades, cuáles s o n los intere s e s 

que están mostrando. Lo esencial es que, t eniendo muy claro 

hacia dónde pretendemos dirigir el proces o ed uc ativo, hagamos 

una evaluación constante del mismo (incluyendo al educador),­

como base en la cual replaneemos las actividades y forma s or­

ganizativas para alcanzar los objetivos p ropuestos. 
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Así, la planificación de la clase exige del educador hacer un 

análisis crítico de su actuar y del proceso que van siguiendo 

los educandos; le corresponde analizar si la forma de condu­

cir.lo le está permitiendo dirigir.se hacia los objetivos, o al 

contrario, los obstaculiza. Por ejemplo, un error que sole­

mos cometer los educador.es es que, sobrevalorando el cumpli­

miento de determinadas actividades o el aprendizaje de los -

contenidos, organizamos la clase par.a alcanzar dichos objeti­

vos, sacrificando l a participación activa, creadora y crítica 

de los educandos. 

En verdad encontrar. un punto de equilibrio en el que se le dé 

la suficiente liber ta d al menor. par.a pensar. y tomar. sus deci­

siones, y a la vez, mantener una dirección sobre su proceso -

educativo, es un re t o muy difícil de alcanzar. y por ello int~ 

r.esante para motiva r. y cuestionar el actuar. cotidiano del ed~ 

cador.. 

En realidad, como lo que buscamos es un proceso de educación 

participativa, crít i ca y tr.ansfor.mador.a, no es cor.recto ha­

blar de educador. y de educando como entes separados, pues en 

un proceso de esta naturaleza, la formación es mutua, conti­

nua y compartida. Por ello el educador. a la vez que enseña -

también aprende. Así es más adecuado expresarnos y concebir.­

nos como compañeros de la educación. 

liemos hablado ya acerca de que la educación es un proceso con 

tinuo de cambio y transformación de los hombres y mujeres en 

sociedad. Así tiene lugar. en todos l os momentos y espacios -

de nuestra vida cot i diana: el hogar., la escuela, los amigos,­

la r.ecr.eación, la iglesia, el partido, el CDS, las moviliza­

ciones, etc. 

I.a clase es una forma organizativa del proceso de enseñanza-
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aprendizaje, en la que sus componentes principales son las ag 

tividades del educador y de los educandos frente a un proble­

ma (planteado como contenido) que intenta ser comprendido y -

superado. La clase es una forma dirigida de educaci6n que -

pretende desarrollar en los educandos y en el educador, aque­

llas habilidades, actitudes, hábitos, motivaciones y conoci­

mientos que le permitan continuar con el desarrollo e sus ca­

pacidades de conocimiento. Esto significa prácticamente que 

aunque es importante el aprendizaje de los contenidos, más r~ 

levante es aún la formaci6n de las capacidades para aprender. 

Esto se traduce en fomentar la comprensi6n, el pensamiento lQ 

gico, la expresi6n y el anaiisis en los menores por encima de 

la memorizaci6n, aunque esta llega a ser una herramienta útil 

en el trabajo, pero no esencial. 

La clase no es la única forma de organizaci6n de la enseñanza, 

pero sí es de las más importantes en el proceso formativo de 

nuestros menores. En didáctica se conocen tres sistemas fun­

damentales de enseñanza: 

a) r.a conferencia -seminario . 

b) El grupo clase. 

c) La enseñanza individual. 

Nosotros tocaremos las dos Últimas por ser en las que basare­

mos nuestro trabajo. 

En el Centro aplicamos una combinaci6n de la enseñanza indivi 

dual y el grupo clase. Dadas las características de los meno­

res del taller y las condiciones desfavorables en que se de­

senvuelven (falta de afectividad y atenci6n, problemas de 

aprendizaje, etc.), la enseñanza individual nos permite tener 

un contacto más directo con el menor y así aumentamos de man~ 

ra considerable su actividad académica a diferencia de cuando 
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ellos trabajan solos. Este contacto directo con los menores 

nos permite que los educandos no permanezcan pasivos en la -

elaboración de sus tareas y la mismo tiempo, nos posibilita -

tener mayor información sobre el desarrollo y las formas de -

aprendizaje de los menores. 

Así podemos brindar una ayuda más oportuna al menor e impedir 

que se estanque en sus estudios. Dicha enseñanza individual 

no siempre es posible brindarla de la manera más adecuada, -

pues nos enfrentamos al problema del sobrecargo. 

Lo que hacemos entonces es priorizar las cosas que requieren 

atención especial en el aula a partir de evaluaciones genera,­

les y periódicas. Con el resto de menores (la mayoría) util! 

zamos la forma de grupo clase, dividiéndolos en pequeños gru­

pos según nivel de avance. No es posible agruparlos por edad, 

ya que otros de los problemas graves que afrontamos es el de 

la extraedad, por lo que tenernos menores de diferentes edades 

en un mismo grado. Este conocimiento más específico por par­

te de la educadora acerca del nivel de avance de los alumnos, 

le permite planificar de mejor manera su clase. 

Las evaluaciones generales y periódicas nos permiten dos co­

sas principalmente, detectar quiénes necesitan ayuda indivi­

dual y determinar con precisión qué les vamos a enseñar, y -

segundo, agruparlos por su grado de avance. Dichas evaluaciQ 

nes nos permiten, a educadores y menores, tener una constante 

retroalimentación para ir rehaciendo los caminos para conse-

guir los objetivos trazados. Esto también permite a la educ~ 

dora una mejor distribución y asignación de tareas, en la que 

se toma en cuenta el nivel de preparación del menor y su eda d . 

Quisiéramos añadir dos cosas que han resultado altamente posi 

tivas de nuestra experiencia, por un lado, el conocimiento -
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que el educador tiene del menor y que éstos tienen entre sí,­

además de la influencia estimulante del trabajo en colectivo. 

Este trabajo colectivo se caracteriza por la existencia de OQ 

jetivos únicos y por el avance hacia el logro de estos objeti 

vos mediante métodos y ritmos comunes del grupo. Sin embargo, 

es necesario recordar que ésto plantea una contradicción en -

el proceso educativo: entre el carácter colectivo de la ense­

ñanza y el carácter individual del aprendizaje. Por ser desi 

gual la comprensión las posibilidades y los intereses de los 

alumnos de un grupo , ellos realizarán las diferentes tareas y 

obtendrán resultados diferentes, aunque sean dirigidos por el 

mismo educador. Es por esto determinante hacer una buena se-

lección de los grupos a partir de la evaluación de su avance, 

y de ser posible también por su edad y por las característi­

cas de los menores, para que la dirección de la educadora sea 

más fácil y efectiva. Esto sólo lo logrará si tiene un cono­

cimiento de cada menor y del grupo en su conjunto. 

Ya dijimos que la c l ase por sí sola no resuelve la contradic­

ción entre los colectivo y lo individual, y es por ello que -

la combinación de la enseñanza individual y la de grupo clase 

nos ha traído resultados positivos; en lo general trabajamos 

con el grupo, y además, siempre buscamos las formas de dar -

atención a los me nores más atrasados sin descuidar el desarrQ 

llo de los más avanzados académicamente. 

La verdad que realizar ésto es muy difícil, y hoy todavía te­

nemos muchos problemas, pero consideramos que el método es CQ 

rrecto para solucionar los graves problemas de aprendizaje -

que se nos presentan. 

Estamos conscientes que necesitamos mejorar esta forma de en­

señanza y profundizarla. Sin embargo, el perfeccionamiento -
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general de la organización de la enseñanza está ligado no só­

lo con la elevación de la calidad de la clase, sino también -

con la combinación de otras formas como son: la educación la­

boral (que más adelante detallaremos), así como también la en 

señanza a través de la recreación que nos parece otra forma -

adecuada de enseñar. La combinación adecuada entre diferen­

tes formas de aprender, la comunicación con las profesoras de 

los menores en sus escuelas formales y la colaboración de los 

padres en la educación de sus hijos, nos permitirá ir alcanzan 

do los objetivos propuestos. 

2. Educación Laboral._ 

Concebimos la educación laboral como un aspecto formativo de 

suma importancia, por medio del cual los menores desarrollan 

habilidades físicas e intelectuales partiendo de la motivación 

de que su trabajo es productivo y socialmente útil. En parti 

cular, los productos de la granja son consumidos directamente 

por ellos en el Cen t ro, y en el Taller de Carpintería se ela­

boran objetos necesarios para el Centro y para la granja, así 

como juguetes. 

2.1. Finalidades. 

a) Construir en los menores el concepto de la utilidad so­

cial del trabajo, y su amor por él. 

b) Formar en ellos una actitud disciplinada hacia el trabajo 

y una capacidad organizativa para asumirlo colectivamente. 

e) Desarrollar en ellos algunas habilidade s y conocimientos 

técnicos, y sobre todo, generar inquietudes y motivaciones pa 

ra profundizar su formación vocacional en el futuro. 
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d) Generar en ellos el espíritu del trabajo organizado con -

fines colectivos. 

El proyecto cuenta actualmente con los 1'alleres de Carpinte­

ría y Granja, donde se les enseña horticultura, ganadería y -

picicultura. Tenemos en perspectiva abrir un Taller de Costy 

ra y Panadería en forma experimental. 

Dentro de la organización de la actividad, asignamos tres ho­

ras semanales por menor para cada una de las actividades labQ 

rales en funcionamiento. La incorporación de los menores a -

las actividades laborales es gradual, haciéndose en función -

de sus habilidades, cualidades y actitudes, y, teniendo siem­

pre cuidado de asignar a cada uno de ellos tareas relevantes 

para el proyecto. 

Es importante señalar que las mujeres trabajan en la granja -

al parejo de los hombres y en el taller de carpintería hemos 

abierto un grupo pi l oto de mujeres . Este hecho nos parece un 

avance importante en el contexto de un proceso revolucionario 

que se está consolidando y profundizando, pues de esta manera 

vamos orientando a nuestras mujeres a asumir trabajos que se 

habían considerado exclusivos de las capacidades y del carác­

ter masculino. Así nos vamos dirigiendo hacia la construc­

ción de la mujer y el hombre nuevos, capaces de enfrentar co­

do a codo los retos y las necesidades de nuestra historia. 

Los talleres tienen caracterlsticas parecidas a una t~idad de 

Producción, con el propósito de formar en el menor una concien 

cia en todos los as pectos de la producción, planificación, o~ 

ganización, control de calidad y abastecimiento. Por ello, -

intentamos generar una metodología de trabajo que se fundam en 

te en el involucramiento activo y crítico de los menores en -

todo el proceso de p roducción. 
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Queremos resaltar que estos talleres no son autofinanciables, 

pues priorizando su funci6n terape6tica y de capacitaci6n da­

mos énfasis a la formaci6n de los menores aun cuando ello im­

plique bajar la producci6n y aumentar los desechos de materia 

les. Es por esto que, por lo menos mientras se desarrolla -

m's el proyecto, seguiremos necesitando del apoyo internacio­

nal en este sentido. 

2.2. La Educación Laboral como otra fonaa de enseñanza. 

La vinculaci6n de la ensefianza con la vida y él trabajo pro­

ductivo, así como la b6squeda de nuevas formas educativas que 

promuevan la participaci6n activa y crítica en el proceso de 

conocimiento de los menores, son aspectos fundamentales que d~ 

bemos considerar al intentar generar la nueva educaci6n de -

nuestros futuros j6venes. 

El trabajo en la granja y en el Taller de Carpintería son fo~ 

mas específicas de ensefianza técnica, que pretende no desvin­

cularse de los contenidos vistos en el reforzamiento escolar. 

Intentamos estrechar la uni6n entre la teoría y la pr,ctica -

necesaria para consolidar un proceso de conocimiento no defo~ 

mado y profundo. Las modificaciones 61timas que hemos hecho 

a la organizaci6n de las actividades did,cticas y al horario 

de vida se dirigen hacia este ob j etivo. Estamos buscando la 

forma de que el espacio pr,ctico en la granja y en la carpin­

tería generen en los menores y en nosotros la necesidad, la -

inquietud y la motivaci6n para profundizar nuestros conoci­

mientos pragm,ticos a través de las clases te6ricas que pue­

den darse, bien en e l espacio correspondiente a dichas activi 

dades laborales, o bien en el horario definido para el refor­

zamiento escolar. Así pensamos que el tema como la fotosínt~ 
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sis, la variedad del mundo vegetal, la alimentación, el creci 

miento y la reproducción de las plantas, los valores nutriti­

vos de los diferentes alimentos, los sistemas de medidas y -

otros temas más, propios de las Ciencias Naturales, la Aritmi 

tica y la Física pueden ser tratados en las "clases" de refo~ 

zamiento escolar. I ntentamos que la educación, el trabajo -

productivo y la recreación no sean aspectos independientes y 

desligados, sino aspectos de un mismo proceso de conocimiento. 

Pretendemos vivir con los menores esta unidad que nos fue ne­

gada en la educación castrante del Somocismo, en la que unos 

se tenían que dedicar al trabajo productivo exclusivamente, -

mientras que otros t enían la oportunidad de "educarse y re­

crearse" (división entre trabajo manual e intelectual). 

En este proceso de educación que se realiza a partir del tra­

bajo para el trabajo, la iniciativa, la creatividad y la res­

ponsabilidad individuales son sumamente importantes, ya que -

aunque prevalece el trabajo práctico e independiente, éste -

forma parte indispensable del trabajo colectivo, pues aunque 

existe la responsab i lidad individual del trabajo, éste se ha­

ce en grupo y tiene una finalidad colectiva. Por ejemplo, al 

abrir surcos, cada menor maniobra sólo un azadón, pero el tr~ 

bajo se hace grupalmente y con el mismo fin: sembrar y cose­

char un producto. 

Esta actividad es sumamente importante para el menor, pues ve 

plasmado su trabajo en productos concretos de uso para la co­

lectividad de la que forma parte y con la que trabaja. Ello -

posibilita al niño una reafirmación de su valor como persona 

productiva y útil a la sociedad, valor que en muchos de nues­

tros menores ha sido cuestionada por sus propios padres al -

tratarlos a insultos. 
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En este proceso, camb ia también la función del maestro tradi­

cional, convirtiéndose en un promotor, ~rganizador y orienta­

dor de las actividade s individuales y de grupo de los menores, 

profundizando los conocimientos que ellos tienen y motivándo­

los a estudiar más a partir de los problemas y las necesida­

des que plantea la práctica misma de la ganadería, horticult~ 

ra, picicultura y carpintería. Es por ello, muy importante -

que los educadores seamos vigilantes de nuestro papel como t~ 

les, pues por nuestr a historia de educación no participativa, 

es fácil caer en la sustitución de las actividades del menor 

por las del maestro, convirtiéndolos en observadores pasivos. 

El proceso que intentamos generar nos exige combinar diferen­

tes métodos didácticos: la observación independiente, la in­

vestigación de objeto s y fenómenos, la experimentación, la -

lectura y la discusi ón, todo ello orientado y dirigido por -

las educadoras y los instructores. 

El aspecto más relevante en esta forma de enseñanza es f omen­

tar la iniciativa y la responsabilidad individuales en el tr~ 

bajo productivo colec tivo y en la educación. Consideremos 

que de hacerlo así, puede hasta resultar recreativa, o por lo 

meos no aburrida a los menores esta forma de aprendizaje. 

Pensamos que con esta forma de enseñanza, estaremos cumplien­

do de mejor manera los objetivos de la educación laboral: la 

de capacitar, la organizativa, la disciplinaria, así como la 

de generar una nueva concepción acerca de la utilidad social 

del trabajo. 
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2.3. El papel de la Educaci6n Laboral en la problemática del 

menor en situación de riesgo. 

Un papel de especia l importancia le corresponde al trabajo en 

las tres formas en que nos interesan más en el Centro Preven­

tivo, dadas las características de los menores en situación -

de riesgo; en primera instancia, en la consolidación y desa­

rrollo de costumbres y hábitos que nos permiten inculcarles -

el sentimiento de respeto hacia el trabajo de los adultos, la 

comprensión del papel del trabajo en la vida del hombre, la -

disposición a un esfuerzo físico prolongado; en segundo lu­

gar, en la elaboración de objetos y productos trabajados por 

ellos adquieran conciencia de que dicho trabajo es productivo 

y socialmente útil; y en tercer lugar, asuman que el trabajo 

es una forma de aprendizaje. 

Hablábamos de que la forma en que enfocamos el trabajo con -

los menores depende de sus características; es por esto que -

se hace de vital importancia que en la escuela formal, en el 

Centro Preventivo, y sobre todo en la familia, se creen las -

condiciones tales que le vayan permitiendo al menor irse res­

ponsabilizando de atenderse solo. Por ejemplo, la exigencia 

de ser pulcro y aseado, y que esto vaya influenciándolo como 

una forma de respeto y valorización sobre su propia persona. 

En el aula, es conveniente dar en forma sistemática encargos 

que tengan cierto sentido para toda la colectividad {barrer -

el aula, limpiar las mesas y las sillas, regar las plantas, -

etc.) y que, a la vez, se deban cumplir superando en ocasio­

nes algunos deseos e intereses individuales e incluso el can­

sancio. 

El hecho de que se le exija a los menores atenderse solos y -

la organización precisa de esa tarea, son condiciones impar-
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tantes para educar. a los menor.es en el hábito de participar -

en el trabajo colectivo. Sin ese hábito, resulta difícil, 

cuando no imposible, formar. el amor. al trabajo en los menores. 

No es menos importante el significado educativo que tiene el 

hecho de que se atiendan solos en la escuela, en la granja, -

dado que eso les irá permitiendo a los menores irse incorpo­

rando al trabajo colectivo. Así aprenden lo que es el apoyo 

de los compañeros y la ayuda mutua, empieza a adoptar una ac­

titud consciente hacia las tareas generales de la colectivi­

dad y a sentir su responsabilidad individual por el cumpli­

miento oportuno y bien hecho del trabajo. 

A la mayoría de los menores les gusta el trabajo donde encuen 

tran espacio para manifestar.se, por ejemplo, en la carp inte­

ría acuden con prontitud para cortar l a madera y muestran ma­

yor de st reza al pegarla que al hacer muchas veces sus tareas 

escolares. r.es satisface profundamente preparar con sus pro­

pias manos cosas n ecesarias y útiles (hacer surcos, regar sem 

bradíos, sembrar hortalizas, cuidar conejos, servir fresco, -

etc .). 

Todo esto contribuye a formar un a actitud positiva hacia el -

trabajo y a generar un sentimiento de responsabilidad por la -

labor realizada. La fabricaci6n de manualidades es fundamen­

tal en la creaci6n de esta actitud positiva hac ia e l trabajo. 

Tambi~n el trabajo le sirve a l menor para desarrollar aptitu­

des de planificaci6n laboral, pues de no seguirse los pasos -

requeridos, el producto final no podría obtenerse; esto es -

particularmente notorio en las actividades manuales donde el 

menor tiene que ac t uar de acuerdo con un sistema de exigen­

cias detallado, cuyo seguimiento se e xp r es a en la s cualidades 

del obj eto el aho rado. 
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Es por esto que el menor en el trabajo asimila la aptitud pa­

ra planificar y para prever los materiales e instrumentos que 

necesita para realizarlo. 
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CAPITUL_Q_ _ _y 
APORTES TEORICOS 

1~~_!.j.gunas consideraciones sobre el trabaj_g_~_!!ventivo. 

La marginali dad en todas sus formas, atenta contra la existen 

cia de la niñez, que son seres que aún no pueden elegir li bre 

mente su futuro o que, voluntariamente o no, han de confiar -

en las decisiones que nosotros los adultos debemos tomar para 

heredarles, en un esfuerzo de conciencia, una sociedad y un -

mundo más justo y que no sólo sea n claros anhelos, sino sig­

nos característicos de un desarrollo integral que a todos in­

volucre y benefici e . 

En nuestro país, p'or las condiciones de agresión, las presio­

nes económicas y l k herencia del somocismo, coexisten condiciQ 

nes de desarrollo re l ativo con amplias situaciones de miseria 

y atraso, situaciones que, indefectiblemente, diezman o vuln~ 

ran a la población infantil. 

Es condic ión impresc indible, aparte de desarrollar una estra­

tegia de desarrollo con la metodo logía que se implemente para 

influir a una real i dad concreta que está condenada a una se­

rie de fenómenos socio lógicos, que demandan atención permanen 

te dentro de un orden de prioridades fijado en función del -

crecimiento equilibrado de su estructura económica. Se hac e 

necesaria tambiin la superación del nivel cultural de la po­

blación, no solo en los plano s de la educación formal, sino -

en todos aquellos que permitan al individuo vis ualiz ar un ho ­

rizonte más amplio. 

Ante l a marginalidad, como fe nómeno social que afect a a impoL 

tantes estratos de la población, se hacen imperativa s una se -
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rie de acciones, que demandan de todas las instancias involu­

cradas en la problemática, una gran perseverancia, ingenio y 

voluntad, dadas las condiciones de pobreza y agresi6n del im­

perialismo. 

Por otra parte, el planificar coordinadamente nos podrá permi 

tir atender integralmente problemas tan complejos como la de§ 

nutrici6n, la insalubridad, el crecimiento demográfico y 

otros de igual magnitud e importancia. 

Si la salud y la educaci6n son dos factores esenciales en un 

modelo de desarrollo, la alimentaci6n familiar, la promoci6n 

social y el desarrollo de la comunidad, son factores de cohe­

si6n e integraci6n. Estos cinco factores de interrelaci6n a~ 

liva hacen factible la consecuencia y consolidaci6n de un mo­

delo de bienestar en el que la niñez, la familia y la comuni­

dad son concebidos como generadores de la transformaci6n so­

cial. 

El niño y la madre son los principales sujetos de nuestra -

atenci6n. 

La niñez es parte vital de la familia y no podemos ni debemos 

disociarlo de su grupo primario. 

Atender s6lo algunos aspectos de la problemática social que -

incide directamente en la infancia, equivaldría a dar soluciQ 

nes parciales y, por consecuencia, obtendríamos resultados de 

un valor relativamente importante, pero estrictamente efímero 

y circunstancial. 

Brindar atenci6n, orientaci6n y apoyo a la infancia a partir 

de la familia como núcleo de origen y a ésta en la comunidad 

en que se encuentra inserta, es atender todos los factores -

que influyen para el correcto desarrollo y desenvolvimiento -
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del ser humano como ente social. 

Tenemos absoluta certeza de que si se unen todas las volunta­

de s y se conjugan todos los esfuerzos concernientes, se propi 

ciará la transformación de la comunidad y se estará haciendo 

una labor fundamental para que la niñez y la juventud tengan 

una conciencia solidaria y participen en el trabajo continua­

do del proceso revolucionario nicaragüense . 

~puntes sobre la situaci6n de riesgo del men...Q!:__L_iiSerca 

del trabajo que es necesario realizar~ 

Aunque se han realizado progresos en la prevención de ciertas 

enfermedades, en la población infantil persiste una elevada -

mortalidad resultante, principalmente de las desiguales condi 

cienes económicas, sociales y ambientales. 

El problema de la desnutrición, en la mayoría de los casos -

no se origina en la falta de alimentos o potencialidades para 

producirlo, sino en la reducida capacidad de compra de cier­

tos sectores de la población, la ignorancia y las malas cond! 

cienes médico-sanitarias. 

r.as condiciones de las viviendas en algunos casos precarias -

en barrios pobres, así como las deficientes formas de vivien­

da rural, no proporc ionan el abrigo ni la higiene indispensa­

bles y afectan la vida familiar. La carencia de agua potable, 

de medios de eliminaci ón de deshechos y de los demás servi­

cios esenciales, pe san negativamente en la salud de la pobla­

ción en general y en la formación de la niñez. 

r.a emigración espontánea a las ciudades y áreas de trabajo 

temporal, involucra princi palmente a jóvenes y a la familia -

con niño s pequeños y los lleva frecuenteme nte a vivir en con-
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diciones adversas que comprometen severamente la integridad -

familiar. Esto ocurría en el sistema sornocista. 

Los problemas escolares corno: la inadecuaci6n de los sistemas 

formales, la elevada deserci6n escolar, así corno también ad­

versos factores del medio social y familiar, están resultando 

en una preparaci6n no del todo funcional de la mayoría de los 

escolares de la regi6n. 

La explotaci6n del trabajo infantil es otra característica 

que agrava la situaci6n de desventaja de la juventud y la ni­

ñez. 

Las alteraciones en el desarrollo bi6logico, intelectual, so­

cial y cultural, provocan retardo, muchas veces irreversible, 

que comprometen su destino personal y el de la sociedad misma. 

En los modelos y acciones variadas que se realizan para la -

forrnaci6n y el desarrollo de la infancia en la familia, se h~ 

ce imperativa una revisi6n y autoevaluaci6n permanente para -

grantizar que los objetivos puedan ser permanentemente logra­

dos y alcancen una cobertura total. 

Se reconoce la necesidad de profundizar en el conocimiento de 

la estructura global del país y en particular de la regi6n, y 

analizar los factores negativos de su cornposici6n, en funci6n 

de lo que aportan a la niñez, la juventud, la familia y a la 

sociedad en general. 

Se estima que solo en la medida en que la sociedad asuma la 

responsabilidad por el bienestar de la familia y cree las cog 

diciones de vida adecuadas, éstas (familia y sociedad) podrán 

cumplir exitosamente con sus propias responsabilidades en la 

forrnaci6n y desarrollo del niño. 

Se hace necesario el establecimiento de servicios simples y -
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esenciales interrelacionados que respondan a las necesidades 

más comunes de la población y de la niñez en particular. Por 

ejemplo, se considera la higiene materno-infantil, la planifi 

cación familiar, el abastecimiento de agua potable y la elirni 

nación de desperdicios, la rehabilitación nutricional median­

te la producción de huertos ya sea comunales o familiares, la 

educación a la familia y a la comunidad, la práctica de técni 

cas simples para aliviar las tareas diarias de las mujeres y 

los niños, la realización de programas educativos y sociales 

tendientes a mejorar el cuidado del niño y de la familia. 

Así mismo, se hace también necesario que la población partici 

pe en la realización de estos planes brindando su apoyo perso 

nal y material. Esto es, trabajar con propias personas de la 

comunidad o localidad, que puedan ofrecer servicios volunta­

rios a determinadas horas recibiendo un breve adiestramiento 

y proveyéndolas de suministros de poco costo y equipo senci ­

llo . La capacitación del personal comprende equipos, mate­

rial de enseñanza e instructores. 

3 . Anotaciones sobre la situación del niño en la familia~ 

La posición del niño d-:ntro de la estructura familiar no ha sj._ 

do un fenómeno universal y permanente. Históricamente ha va­

riado al igual que lo ha hecho la propia unidad familiar. La 

familia nuclear moderna, tal como hoy la conocernos y los cam­

bios que ha experime ntado han estado relacionados con el régi 

rnen social existente en cada época; y el concepto de niñez -

tal corno se concibe en la actualidad, es coincidente con este 

fenómeno. Se ha escrito mucho sobre el valor real de la farni 

lia corno institución social; inclusive, en algunos lugares se 
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han hecho ensayos para suprimirla o reducir su influencia en 

el desarrollo del individuo, creándose instituciones con este 

fin. 

En general se ha creado toda una ideología alrededor del con­

cepto de nifiez. La nuclearizaci6n de la unidad familiar, la 

privatizaci6n de sus miembros, la segregaci6n de los nifios CQ 

mo grupo con características específicas, han hecho necesariE­

una justificaci6n ideol6gica que legitime la situaci6n de su­

bordinaci6n y dependencia a que se ven sometidos los menores. 

Esta se ve por ejemplo en la marginaci6n que se hace en los -

menores acerca del conocimiento de su cuerpo y su sexualidad. 

Con el fin de ocultarle lo que es verdad, se le habla al nifio 

con un lenguaje diferente que distorsiona las ideas que él em 

pieza a formar. Hablarle claramente implica aceptar la sexu~ 

lidad de los nifios, a lo cual parecer ser todavía no estamos 

muy dispuestos. 

Esta represi6n sexual que empieza desde que se es pequefio, 

con la negaci6n de la sexualidad, es aumentada con el trato -

diferencial para el hombre y la mujer. 

Hayormente se nota la imposici6n de los adultos sobre los ni­

fios cuando nada se les consulta, no se les escucha y se les -

obliga a cumplir las 6rdenes de los adultos aun cuando éstas 

puedan ser absurdas. 

La situaci6n familiar de los menores en situaci6n de riesgo -

es mucho más ca6tica aún. Son múltiples los factores que de­

terminan estas circunstancias. 

Cuando un menor carece de familia o su familia está desinte­

grada, su permanencia en la instituci6n se prolonga y el re­

sultado para la formación del menor está en estrecha dependen 
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cia con el nivel humano y buen conocimiento que existe de los 

menores en la institución; éste es el caso de los ni­

ños que asisten al taller, pues ellos permanecen un promedio 

de nueve horas fuera de sus casa, repartidos entre la escuela 

formal y el Centro Preventivo (taller). 

Aunque es cierto que la familia no puede sustituirse por nin­

guna otra institución educativa, ésta y las instituciones edQ 

cacionales, se complementan. Es cierto que cada una tiene su 

valor en la formación de la personalidad el niño, pero en el 

caso de los niños en situación de riesgo, el hogar se convieL 

te en un infierno para ellos pues lo 6nico que reciben es de~ 

amor, r epres ión, desmotivación y así en la mayoría de los ca­

sos desean huir pronto ella. l,a familia es particularme nt e -

importante para los niños pequeños. 

lluchos de los problemas que presenta un menor no son exclusi­

vos de é l, sino que tienen que ver con su n6cleo familiar y, 

en menor o mayor grado, con los padres, que generalmente es­

tán implicados, así como los demás miembros de la familia que 

en algunos casos tienen mayor influenc ia sobre el menor. 

En la mayoría de lo s casos nos encontramos con familias desin 

tegradas o incompletas por la falta del padre; la ausencia es 

por diversos motivo s , pero principalmente por irresponsabili­

dad. Esto nos lleva a la conclusión de que es la madre la -

que carga con el peso total de la educación de los menores. -

Otros miembros de la familia también son importantes, los -

abuelos y tíos en esta labor cuando la familia abandonada vi ­

ve en la casa materna. 

Ln s hermanos consti tu yen una fuente de satisfacción indi scuti 

ble. No importa que a veces haja celos o rivalidade s entre -
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ellos, pues por encima de algunas pugnas prevalece el cariño. 

Todo dependerá de c6mo se manejan estas cuestiones. 

Los niños que carecen de la familia, o bien, ésta es incomplg_ 

ta, o carecen de amor y cariño paterno, aparecen ser ios pro­

blema s ; entre ellos , profundos sentimientos de soledad que -

les impiden ser fel i ces. 

La situaci6n de l a niñez se caracteriza por: 

a) La dependencia f ísica; si bien la desigualdad física de -

los niños con respecto a los adultos es un hecho real, s e ve 

reforzada por la ley y la ideología. Tradicionalmente no han 

poseído derechos civiles y laborales; la nueva Constituci6n -

de Nicaragua (1986) ya los contempla. La desiguald ad física 

lleva a lo s niños a estar a merced de sus padres o de los ma­

yores encargados de el los. 

b) La dependencia a limenticia y econ6mica, en virtud de la -

cual el niño se ve obligado a llegar a su casa aunque en ésta 

lo maltraten. Los menores no tienen capacidad de autodetermi 

naci6n. 

c) I.a represi6n sexual s e expresa en las diferenciaciones en 

tre los sexos, la negaci6n hacia la educac i6n sexual y en el 

no reconocimiento de la sexualidad de lo s menores a quienes -

se les culpa por exper iment ar sensaciones placenteras de tipo 

sexual. 

d) La presi6n moral de la fa milia es innegable. La familia 

ejerce una influencia extraordinaria sobre el niño, moldeándQ 

lo según sus propias características y necesidades. 

Parad6jicamente la etapa adulta se vuelve la meta anhelada de 

los niños, para quienes "ser grandes" significa hacer lo que 

se desee, sin restricciones, ni necesidad de permi so ; y los -

adultos añoran la niñez imaginando que en esta etapa vita l sí 
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es posible ser libre y carecer de responsabilidades. 

~ El maltrato a los niños~* 

Si hablamos del maltrato f Ísico también tenemos que hablar de 

las otras formas de maltrato, que son el psicológico, el abu­

so sexual y el abandono en sus dos modalidades: abandono to­

tal y abandono parcial. Vamos a hablar de esas formas de mal 

trato, aunque nos referiremos más al maltrato físico por ser 

la de mayor riesgo para el menor, las otras formas de maltra­

to son igualmente importantes. También vamos a ver que a me­

nudo el maltrato que experimentan o experimentaban las perso­

nas responsables del menor, y en especial con el maltrato que 

sufre la mujer de parte del hombre. 

Es dificil cuantificar con exactitud la magnitud del proble­

ma. Las memorias del INSSBI correspondientes al afio 1985, in 

dican que en el 84 se conocieron 260 casos de maltrato, mien­

tras que en el 85 se incrementó a 282. 

Este problema cobra mayor dimensión si tomamos en cuenta que 

al Tutelar del l~nor no llegan todos los casos, sino los de-

tectados por hospitales, denunciados por vecinos o los lleva­

dos por la Policía Sandinista. 

4.1. ¿Qué es el maltrato? 

El maltrato de un nifio es el abuso o la injuria intencional y 

voluntaria por parte de cualquier persona adulta o por aque­

lla persona que lo toma o lo tiene a su cuidado. I.as formas 

varían, desde el pe gar y golpear hasta el torturar, el matar, 

injuriar, insultar, abandonar o abusar sexualmente de él; es-

* Material elaborado para el trabajo educativo con padres. 
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to entrafia un comportamiento activo, hostil y agresivo por -

parte del adulto. 

4.2. El maltrato es un problema histórico en Nicaragua. 

Este problema de maltrato no nace con la Revolución, sino que 

es un problema soci a l e histórico en nuestro país. 

El problema no es nuevo: se ha considerado durante afias, de -

generación en generación, que el castigo físico sirve para -

formar al nifio, es decir, se ha considerado el castigo corno -

una "pedagogía de educación". 

Es difícil precisar si estamos viviendo una situación de mal­

trato alarmante, que hay que tomar en cuenta que en el pasado 

el nifio no tenia importancia, ahora son los mimados de la Re­

volución, se les ha dado su lugar, así como identificado sus 

derechos. Hoy se conocen más casos porque la gente ha perdi­

do el temor de denunciarlos y además porque el gobierno se irr 

teresa en ellos. 

4.3. ¿En qué radica la gravedad? 

La gravedad prodria verse reflejada en que "detrás de un nifio 

violento, malcriado o agresivo puede encontrarse un caso de -

maltrato"; se manej a la premisa de que agresión produce agre­

sión. El nifio de alguna forma tiene que desembocar su agresi 

vidad y lo que hace con otros nifios, destruyendo objetos, etc . 

Es decir, la graved a d estriba en saber qué tipo de ciudadanos 

estarnos formando: si serán violentos o amorosos. 

La gravedad también estriba en que el castigo f Ísico a los -

hijos es un problema cultural; primero, porque los padres de~ 

conocernos las motiva ciones en las diferentes etapas de desa­

rrollo infantil y segundo, porque estamos reproduciendo for-
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mas de corrección negativas: "el castigo como forma de pedagQ 

gía de enseñanza". El problema está, además, en que el casti 

go que se utiliza no tiene relación con la falta cometida; la 

in tensidad o gradac i ón del castigo depende la mayoría de las 

veces del estado an í mico de los padres, así, el golpe fuerte 

ocupa el primer lugar en los tipos de castigo y lo más grave 

de todo esto es lo que causa el maltrato al menor. 

r.o que causa el mal t rato en los meno1~es son daños psíquicos -

enormes. Debemos entender que un niño maltratado, lo primero 

que hace es perderle la confianza al padre. Todo niño necesi 

ta la estrecha relación con sus padres para crecer y desarro­

llarse. Si sus pad r es lo maltratan y no se interesan por él, 

no podrá desarrolla r se la confianza para con e llos , ni para -

con ninguna persona. Otros problemas graves que causa el ma± 

trato es la mentira. Aquí se debe diferenciar la tendencia -

del niño a fanta s ea r , de la deforma c ión consciente de la ver­

dad. r.a mentira pue de ser consecuencia del temor al castigo, 

del afán de ocultar un p roceder condenable, aunque éste no lo 

s e a . 

El maltrato puede de sarrollar varios síntomas de trastornos 

de conducta, como son: orinar en la cama, morder uñas, men­

tir, portarse agresivo con otros niños, ser muy tímido, ro­

bar, dificultades en el aprendizaje, etc. Todo esto debido a 

la inestabilidad emocional y a la falta de una buena educa­

ción a través de sus padres. 

Hay que entender que el maltrato no es ningún medio educati­

vo, pues puede eliminar temporalmente una conducta inadecuada 

en e l niño, pero no resuelve el problema. Es decir, contro la 

transitoriamente la conducta del menor pe ro no la compone pa-

ra siempre. El mal t rato respondía a una época concreta, aho-

63 



ra hay otras formas y métodos para educar al nifio. 

4.4. ¿Quién castiga más al menor? 

La madre es quien maltrata más al hijo. 

lln estudio del INSSBI sefiala que en los casos observados el -

afio pasado, el 39% los provocó la madre. 

r.a explicación a este fenómeno, es que la mujer en nuestro -

país es cabeza de familia, pues hay un alto porcentaje de mu­

jeres solas y es quien permanece más en la casa y ha sido mal 

tratada doblemente por la sociedad: primero por su padre y -

después por el marido o compafiero, anímicamente se mantiene -

violenta por las tensiones y problemas y su forma de relacio­

narse con los hijos la resuelve de esa manera, a través de la 

agresión. 

Hay que estar claros que el origen del maltrato no es esen­

cialmente lo famili a r o lo personal, sino que se se origina -

en las condiciones socio-económicas de marginalidad. lln est~ 

dio realizado por l a revista "Pensamiento propio", indica que 

el 34% de los hogares, tienen a una mujer cabeza de familia, 

además de que el sector femenino es el peor pagado en sus la-

bores. Por cada 100 hombres existen 54 mujeres en categoría 

de má s bajos ingresos. 

Otro aspecto es el maltrato a las mujeres. El 90% de los ca­

sos de divorcio, que lleva adelante la Oficina Legal de la ·~ 

jer, son por el maltrato de sus cónyuges o compafieros. 

Sin embargo, injusto sería creer que sólo la madre castiga o 

maltrata a su hijo, pues todavía en algunas escuelas y cole­

gios hay profesor.es que maltratan a sus alumnos, aunque por -

supuesto, con la Revolución estos casos han disminuido. 
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Otros individuos que maltratan a los niños son los borrachos 

y los aberrados sexuales. 

Tenemos que entender que los casos de maltrato de niños en 

nuestro país, son una consecuencia de las condiciones socio­

económicas de pobreza, ya que todos sabemos que nuestro procg 

so revolucionario todavía no puede eliminar todos los restos 

de la vieja sociedad (40 años de dictadura y muchos más de ig 

tervención imperial i sta). Pero el proceso r evolucionario lo 

formamos todo el pueblo y eso significa también que debemos -

trabajar conjuntamente en la eliminación de las raíces del -

maltrato, y ayudar a las personas que maltratan para que -

aprendan otras mane r as de actuar y educar en especial a los -

padres . 

Para hac e r esto, tenemos que conocer algunos hechos más, por 

ejemplo: 

Va rios estudios científicos sugieren que las personas que 

maltratan, fuero n a su vez maltratados, o son maltratadas. 

La gente que maltrata casi nunca recibió cuidado maternal, 

por lo que, consecuentemente, no han desarrollado un "ins­

tinto maternal". 

Huchas de las madres que maltratan a sus hijos, además de 

tener una relación pobre con sus padres, tienen dificulta­

des con sus esposos o compañeros. Además a menudo tienen 

hijos no deseados y no saben cómo educarlos; esto aunado a 

los grandes problemas económicos que tienen. 

Así pues, podemos decir que los padres que utilizan la fuerza 

física sobre los niños, a menudo la utilizan como un desahogo 

y de esa manera expresan su propio sentimiento reprimido . -

Reaccionan frente a las condiciones intolerables vividas y di 

rigen este sentimiento de agresión y hostilidad hacia el niño. 
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4.4. El niño: un ser históricamente desprotegido. 

La historia refiere que el primer caso de síndrome de niño -

maltratado se conoci6 en 1874. La niña de 4 años, llary Elen, 

originaria de Nueva York, era salvajemente maltratada por sus 

padres. 

Luego tuvieron que pasar 88 años para que científicamente se 

definiera el síndrome del niño maltratado. Este lapso nos da 

un indicio del nivel de desprotecci6n que hist6ricamente ha -

tenido el niño. Otra muestra de la desprotecci6n del menor 

es que en 1956, la ONU aprob6 Los Derechos del Niño, luego de 

que éstos habían sido presentados 23 años atrás . 

En los años 70 en EE.1n1. se reportaron 100 000 casos de niños 

maltratados, de estos 8 000 resultaron muertos y 14 000 lisi~ 

dos. 

Similar situación se reporta en Inglaterra, donde se reportan 

13 000 niños asesinados por sus padres. 

Como síndrome del niño maltratado, se conoce al •conjunto de 

lesiones orgánicas y correlatos psíquicos que se presentan en 

un menor de edad como consecuencia directa, no accidental, de 

un mayor de edad, en uso de su condición de superioridad físi 

ca, psíquica y social". 

Existen cuatro tipos de maltrato : físico, psicológico, abuso 

sexual y de abandono físico, este Último, referido a los pa­

dre s que desatienden las necesidades básicas del niño: no daL 

le de comer, no vestirlo, no quererle, etc. Es necesario tam 

bién hacer la diferenciación de lo que es un abandono total, 

que se refiere al abandono por parte de ambos padres, dejand o 

al menor en total orfandad y el que se refiere al abandono -

parcial, en el que el menor queda solo en el hogar, sin cuid~ 
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do de ningún adulto, con riesgo de que sufra algún accidente; 

estos casos en la mayoría de las ocasiones se ven acompañados 

de vagancia del menor, en otros más, los menores se convier­

ten en una fuente más del ingreso familiar . 

El maltrato psicológico es tan dañino como los demás, porque 

afecta la confianza en sí mismo. La valoración de los demás, 

es importante para él y si constantement e se le ofende "sosu.ri 

bruto, un vago, un hijoep'', terminará siendo una persona in s~ 

gura y desadaptada. 

Ya hablamos sobre el hecho de que los padres que maltratan a 

sus hijos, muchas veces lo hacen debido a su propia situa­

ción de marginalidad y sus propias experiencias de agresión, 

por eso, la mejor y má s efectiva ayuda es lograr ayudar en la 

superación de las condiciones de vida, en cooperación y en CQ 

lectivo con las personas afectadas; por ejemplo, la formación 

de huertos colectivos (madres horneadoras, etc.). 
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CAPITULO VI 

TRABAJO CON LA FAHILIA Y LA COHtJNIDAI'!. 

La finalidad de escribir estas lineas es compartir con uste­

des la experiencia que hemos tenido las compañeras y compañe­

ros del Taller "!Carla Vanessa Mantilla", al intentar impulsar 

y generar un proceso educativo con los padres de familia de -

nuestros menores y con la comunidad de Ocotal. 

Est e trabajo educativo surge de la necesidad de reflexionar, 

estudiar y cambiar con los padres de familia nuestras actitu­

des, concepciones y forma de comportamiento frente a nuestros 

hijos, pareja y comunidad. Los padres de familia de los meng_ 

res del Taller s610 hemos vivido 7 años de Revoluci6n y en 

cambio, vivimos nuest ra infancia y juventud en un sistema de 

opresi6n y explotaci6n social donde la fuerza y la agre s i6n -

social fueron los métodos imperantes para resolver todo tipo 

de conflictos. 

La familia, como instituci6n social e hist6rica, refleja nece 

sariamente las contradicciones, necesidades, mitos y proble­

mas de la sociedad; en ella encuentra su base principa l y a -

la vez, le sirve como sustento. Para mencionar un ejemplo de 

c6mo la organizaci6n familiar sustenta la organizaci6n social 

del trabajo, mencionaremos que la divisi6n del trabajo entre 

el hombre y la mujer para atender a sus necesidades básica s -

(alimentaci6n, descanso, vestido, reproducci6n, afecto, etc.) 

no responde a una diferencia natural en sus capacidades y -

fuerza sino, fundamentalmente, a la necesid a des de mejor ex­

plotar la fuerza de trabajo masculina. Veamos que la extrac­

ci6n de plusvalla a los trabajadores asalariados es más efec-

68 



tiva si el hombre cuenta con una mujer en casa que ocupe su -

tiempo y su fuerza en generar las condiciones mínimas de vida 

(alimentación, casa, vestido, cuidado de niños, etc.); si no 

fuera así, el hombre tendría que gastar tiempo y energía para 

esto, lo cual se restaría a la fuerza de trabajo explotable -

en la empresa. Ocurre de manera diferente en las familias -

campesinas que cuentan con sus propias parcelas, donde toda 

la familia se aboca a la tarea productiva y las mujeres de la 

casa (madre e hijas ) realizan, además, las labores del hogar. 

Esta sobrecarga en e l trabajo femenino es una manifestación -

del predominio masculino. 

Los muchos siglos de patriarcado que hemos vivido, han gener~ 

do y consolidado una ideología de dom i nación ma s culina, tan -

arraigada, q ue nos c uesta mucho supe rarla aun y cuando las rn~ 

jeres ernpiesan a t e ner iguales derechos y ob ligaciones en el 

aspecto económico. 

Hucho de este autoritarismo masculino se ve reflejado en el -

predominio de las de ci s iones del hombre en relación con lo -

económico, los asuntos familiares y la sexualidad de la pare­

ja. La subvaloración de la mujer considera d a como objeto se­

xual, da sus t ento a una práctica de utilización, irrespeto y 

falta de compromiso en la pareja. Este libertinaje masculino 

aunado a la concepción machista de que a la mujer l e corres­

ponde cuidar y educar a los hijos, tiene corno consecuencia -

una gran cantidad de hogares incompletos, donde la madre asu­

me toda la respons abilidad de mantener, educar y querer a los 

hijos, re s ponsabilidad que evade el hombre. Para completar -

e l cuadr o , h e mos de agregar el alcoholismo, principalmente en 

el hombre , y la pr áctica de no comunicación, irrespeto y agr~ 

sión fís i ca que se inicia en la pareja y que se extiende a la 

familia. 
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Las mujeres no son unas pobres victimas de esta situaci6n, 

son tan responsables de ella como el hombre, ya que en 

su sumisi6n, conformismo y falta de solidaridad entre muje­

res, alimentan y desarrollan esta problemática. 

l~ vida familiar dentro de esta cultura asl definida pone a -

los menores en una situaci6n de riesgo constante, pues les en 

seña la desigualdad entre el hombre y la mujer, la falta de -

comunicaci6n, la agresi6n y la falta de respeto, de solidari­

dad y de compromiso entre todos los miembros. 

La situaci6n familiar que afrontamos en este momento, es a6n 

más grav e si consideramos los problemas e imperativos que nos 

impone la defensa de nuestra patria y de nuestra Revoluci6n 

frente al imperio más grande del mundo. Esta lucha nos cues­

ta sangre y sufrimiento, dejando a muchas mujeres, hijos y -

hermanos sin la compañia y apoyo de hombres y mujeres queri­

dos que derraman su sangre por una patria nueva. 

El hecho de que destinemos el 40% del presupuesto total a la 

defensa y el bloqueo econ6mico por parte de los Estados Uni­

dos, condicionan la escasez y carestla de productos. Aunque -

la polltica económica del Gobierno Revolucionario se ejerce -

en favor de los intereses populares, existe una serie de fac­

tores propios de la economla mixta, el atraso, el bloqueo ecQ 

n6mico y la agresi6n militar imperialista, que hacen que gran 

cantidad de familia s tengan como preocupaci6n fundamental su 

alimentaci6n diaria. Esta situaci6n, además de generar desnQ 

trici6n, provoca en muchas madres solas una desesperaci6n que 

las lleva al maltrato de sus hijos y en la sobrecarga de res­

ponsabilidades económicas, asl como el sobrerresponsabilizar 

a lo s hijos mayores , privándolos de su derecho a la educaci6~ 

al juego y a la fel i cidad. 
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Como podemos ver, la problemática familiar a la que nos en­

frentamos en el Centro Preventivo y a la comunidad en general 

es amplia y compleja. El superar esta situación radica en el 

esfuerzo y la lucha de todas las instancias involucradas, de 

tal manera que logremos avanzar cada vez más hacia la defensa 

y la consolidación de nuestro proceso revolucionario. 

La tarea que nos corresponde desarrollar a todo el Centro Prg 

ventivo, es la de educarlos con los padres de familia, así, -

con toda la comunidad, para descubrir y comprender nuestra !?J 
tuación en todos sus aspectos (económico, familiar, militar, 

educativo, cultural, etc.) y así poder estar en condiciones -

de asumir de una mejor manera nuestro pape l como padres de f~ 

milia y ciudadanos de una patria nueva. 

En este sentido, la labor educativa que nos corresponde impul 

sar y desarrollar implica la reflexión, análisis, estudio y -

organización conjuntos. Esta es una labor que nos debe permi 

tir analizarnos y reconstruirnos como sujetos activos y críti 

cos de la nueva sociedad. Es una educación que debe tener al 

pueblo como prot agonista principal y a sus intereses como cri 

terio de valoración. 

Hemos asumido esta labor como un reto, como algo que es nece­

sario hacer, aunque no sepamos exactamente cómo hacerlo. Nos 

hallamos en la búsqueda y ésta es la que compartimos con ustg 

des. 

Las siguientes líneas pretenden: 

a) Proporcionar una visión general acerca de la estrategia y 

de los criterios en que nos basamos para impulsar y dirigir -

el trabajo. 

b) Compartir algunos elementos teóricos que fundamentan la -
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direcci6n y conducci6n de las actividades. 

c) Hacer un análisis crítico del trabajo que hasta ahora he­

mos realizado con la s familias de los menores y con la comuni 

dad. 

d) Delinear algunas formas de trabajo para continuar la in­

vestigaci6n y el proceso educativo y organizativo que hemos -

iniciado. 

2. Estrategia general del trabajo familia-comunidad. 

La estrategia inicial, que asumimos para impulsar este traba­

jo, fue intentar conformar un equipo de investigaci6n integra 

do por participantes de todas las instancias que deberían es­

tar involucradas: HlSSBI, Policía Sandinista, CDS, Al!NLAE, .1_!! 

ventud Sandinista 19 de ,1ulio, CPC, IND, HED, l!INSA. 

La idea era desarrollar una investigaci6n participativa y po­

pular, empezando en un barrio priorizado de acuerdo con su -

problemática (Barrio Sandino). Para ello, invitaríamos a al­

gunas personas del barrio para fungir como promotores de la -

investigaci6n junto con nosotros. Esta idea surge bajo la -

concepci6n del traba j o como un proceso no exclusivo (de técni 

cos) sino por el contrario, muy ligado a los intereses popu12 

res. Nos organizamos de acuerdo con 6 áreas de trabajo: Pa­

reja y familia, recreaci6n y cultura, alcoholismo, prostitu­

ci6n, salud y menore s en situaci6n de riesgo. 

El reto era desarrol l ar un trabajo que, por su ca1:ácter part_i 

cipativo y popular, f uera desde el principio eminentemente -

educativo para sus participantes, quienes posteriormente des_E. 

rrollarían dicho trabajo de educaci6n con el resto de la po-
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blación, partiendo del conocimiento de la realidad adquirido 

en la investigación. 

Se elaboró una propuesta organizativa de trabajo y un proyec­

to general de invest i gación para la Prevención 

el cual tendría que ser retomado, reelaborado y llevado a ca-

bo por cada área de trabajo. Sin embargo, pronto nos enfren-

tamos a una serie de limitantes que nos impidieron continuar 

en esta línea: la falta de preparación técnica y conceptual -

de los participantes, y sobretodo, la falta de asistencia e -

iniciativa por parte de todas las instancias (Instituciones). 

Hemos de decir que uno de los problemas principales a los que 

nos enfrentamos para impulsar este proyecto, fue la satura­

ción de actividades prácticas que afrontan las Instituciones 

y Organismos de Hasas; saturación que no les permite realizar 

evaluaciones y reflexiones constantes de su trabajo para ir -

definiendo sus propias líneas de trabajo, por lo que en mu­

chas ocasiones, se absorben en cumplir las tareas concretas -

que les designan como orientaciones. En Ocotal, los Organis­

mos de Hasas enfrentan un desgaste de sus miembros debido a -

que, con los métodos actuales de trabajo no logran incremen­

tar la participación popular. A ello hay que agregar el can­

sancio natural de la población en esta larga lucha. El peso -

del trabajo de estos organismos recae en un pequeño grupo de 

compañeros, quienes se dedican a cumplir con las actividades 

asignadas o propuestas, sin tener tiempo de hacer evaluacio­

nes de su trabajo, que les permitan superar los problemas que 

afrontan, como la falta de participación popular. Esta cond! 

ción objetiva, aunada a un error al impulsar dicha propuesta, 

nos condujo a no analizar con cada instancia su problemática 

particular. De habe r realizado este análisis, hubiera sido -

más factible que se apropiaran de dicho proyecto, deduciendo 
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ellos mismos la necesidad de impulsarlo coordinadamente. Es­

to no fue factible realizarlo, debido, además, al poco tiempo 

que teníamos de habernos insertado en el proceso revoluciona­

rio. 

Dimos por hecho una condición inexistente: la convicción, de­

cisión y posibilidad objetiva de un trabajo conjunto sobre la 

prevención. Su inexistencia nos marcó la imposibilidad de d~ 

sarrollar dicha estrategia y entonces optamos a la inversa: -

empezar el trabajo preventivo con los padres de familia del -

1.'aller "!\arla Vanessa !!antilla", y de ahí extendernos hacia -

la comunidad buscando poco a poco la coordinación con las -

otras instancias a través de necesidades y tareas concretas. 

Esto es lo que estarnos realizando actualmente. 

3. El trabajo con los padres de familia del Taller de los 

Quinchos. 

Al inicio sólo teníamos una idea general para impulsar el prQ 

ceso y principios teórico-metodológicos claros en que susten­

tarnos; la forma específica de desarrollar el proceso educat! 

vo y organizativo con los padres, la fuimos reelaborando en -

el camino. Sabíamos que buscábamos construir un proceso edu­

cativo que uniera la reflexión y la transformación organizad~ 

dando a los padres participantes la posibilidad de ser suje­

tos activos y críticos de su educación y cambio. Un mundo de 

posibilidades se abría para afrontar este desafío. 

Empezarnos por abrir un espacio de actividades recreativas con 

los menores, a través del cual pretendíamos investigar con -

ellos su problemática utilizando las herramientas que no s -

ofrecen las técnicas del teatro popular . Así, pretendíamos -

construir con ellos una representación de la situación para -
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ser comunicada a los padres de familia del centro y de los bª 

rrios, quienes, pens,bamos, se verían fuertemente sensibilizª 

dos e incitados para reflexionar su propia problem,tica e in­

tentar superarla. Iniciamos este proceso, avanzando muy len­

tamente, en virtud de que teníamos que iniciar por superar la 

indisciplina de los menores para tener posibilidades de desa­

rrollar cualquier tipo de actividad. 

Paralelamente, empezamos a buscar formar concretas para que -

los padres de familia colaboraran con las actividades del cen 

tro y se fueran apropiando el proyecto preventivo. La manera 

inicial de hacerlo fue invit,ndolos a un domingo de trabajo -

roji-negro en la Granja, el cual adem,s, intent,bamos que fu~ 

ra recreativo y que propiciara un acercamiento entre los pa­

dres de familia y nosotros, para así, ir conociendo los pro­

blemas principales que enfrentan con sus hijos. 

Para invitarlos, hicimos dos reuniones en las que les explicª 

mos las finalidades, surgimiento, organizaci6n y necesidades 

del proyecto. Hasta entonces nos percatamos de la importan-

cia de dar a conocer a los padres de familia y a la comunidad 

los objetivos del proyecto, pues la mayor parte de la gente -

los maneja de forma distorsionada y parcial . 

Para la cuarta sesi6n de trabajo con los padres, ya not,bamos 

gran motivaci6n, participaci6n y asistencia, entonces pregun­

tamos si sería conveniente organizarnos en un comité de padres 

de familia para colaborar con el Centro. La respuesta fue P.Q 

sitiva y así en la cuarta reuni6n ya est,bamos formando las -

comisiones de salud e higiene, alimentaci6n, actividades re­

creativas y culturales, y trabajo psicosocial y educaci6n c on 

padres. La participaci6n organizada de los padres ha venido 

a dar un impulso cuali ta tivo a las actividades del centro y -
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nos ha permitido avanzar en el proyecto educativo con los pa­

dres, pues una comisi6n de ellos trabaja con nosotros en di-

cha direcci6n. Poco a poco hemos venido avanzando, logrando 

que ellos mismos sean ahora sujetos activos de su propio pro­

ceso educativo, lo cual en educaci6n es un gran avance. Con -

estos padres, los maestros, menores del taller y algunos com­

pafieros del Programa de Educaci6n de Adultos, hemos podido -

dar inicio a la "Propuesta de Educaci6n Política con el Pue­

blo" 

El trabajo con los padres de familia se ha venido desarrollan 

do de acuerdo a nuestras posibilidades, necesidades y limita­

ciones. Hemos avanzado en algunos aspectos, y en cambio, no 

hemos logrado a6n impulsar otros. Por ejemplo, dentro de la 

segunda estrategia los primeros pasos eran: 

Abrir un espacio de investigaci6n (autodescubrimiento co­

lectivo) con los menores a través del teatro popular, para 

que expusieran a los padres de familia su problemática por mg 

dio de esta forma de expresi6n. 

Crear un grupo de autoinvestigaci6n colectiva con madres 

solas del taller, pues sabíamos que esta problemática, junto 

con el alcoholismo y los problemas econ6micos determinan en -

gran medida la situaci6n de riesgo en que viven nuestros menQ 

res. 

Los domingos de trabajo roJi-negro eran actividades pararelas 

para ir ganando el acercamiento y apropiaci6n de los padres -

al proyecto. La realidad nos rebas6 y la participaci6n acti­

va de los padres nos llev6 a desarrollar más su proceso educ~ 

tivo y organizativo, dejando un poco atra§ el momento propia-

mente investigativo. Sin embargo, no le hemos abandonado, -

tratando de investigar en forma paralela al proceso educati­

vo. Esto lo hemos realizado de diversas maneras. 
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De manera simultánea a todo este proceso, en conjunto con las 

maestras y la coordinadora, hemos venido dando atención y -

orientación a los padres de familia de aquellos menores que, 

por su problemática especial, la requieren de manera urgente 

e individual. 

En forma sintética, la estrategia actual de trabajo con los -

padres de familia del Centro implica los siguientes aspectos: 

a) Investigación con los padres y los menores acerca de la -

problemática familiar. 

Investigación con madres solas. 

Investigación con menores a través de actividades recreati 

vas. 

Estudios psicosociales. 

Análisis con los padres sobre su situación actual. 

Información estadística y demográfica para caracterizar a 

la población con la que trabajamos. 

b) Reflexión, análisis y estudio de la realidad. Aquí se in 

cluye una variedad de formas educativas que contribuyen al -

respecto. 

Análisis de sociodramas u otras formas de representar la 

realidad. 

Charlas. 

Realización y análi s is de periódicos y murales . 

Audiovisuales . 

Análisis de histo rietas y folletos educativos. 

Dentro de este aspec to , se i nc luye la "Propuest a de Educación 

con el Pueblo", que pretende realizar.se con los padres de fa­

milia del Taller. y e n los barrios, con la colaborac ión de Or­

ganismo s de !lasas y el programa de Edu c ación de Adultos. 
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c) Participación organizada de los padres en las actividades 

del Taller y en el Proyecto de Educación con Padres. 

Impulso y desarrollo de las comisiones formadas: salud e 

higiene, alimentación, actividades recreativas y cultura. 

trabajo psicosocial y educación con padres. 

Domingos de trabajo roji-negro. 

d) Actividades de convivencia con los padres de familia que 

fomenten la integración grupal, a partir de la comunicación -

que propicia el tiempo libre compartido. 

d) Atención y orientación individuales a las familias que -

así lo requieran. 

e) Formación de co l ectivos de hortalizas y de crianza de ani 

males, para afrontar la problemática económica. 

Como podemos apreciar, los aspectos aquí descritos intentan -

generar primero, en un trabajo sólido con los padres de fami­

lia del Taller para que, al consolidarse, sea posible salir a 

la comunidad a impulsar un trabajo educativo, investigativo y 

organizativo, que abarque aspectos similares a los menciona­

dos y además se utilicen otros recursos, como las charlas y -

mensajes por la radio y las paredes. 

Otras alternativas como la creación de parques infantiles, di 

versas formas de recreación, fomentar el deporte, restricción 

del alcohol y campañas terapeúticas y educativas contra el a~ 

coholismo, serán parte del trabajo comunitario que habrá que 

realizar. 

r.a educación y organización comunitarias para el cuidado, vi­

gilancia y educación de los niños serán retos que habremos de 

asumir colectivamente toda la comunidad en su conjunto. I~s -

Últimos incidentes ocurridos con los menores más problemáti-
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cos, nos instan y urgen cada vez más hacia esta coordinación. 

Hasta ahora, el trabajo que se ha realizado es con los padres 

de familia del Centro. En este esfuerzo hemos recibido el -

apoyo de compañeros del Programa de Educación de Adultos. Rg 

cientemente, la Policía Sandinista hace esfuerzos por coordi­

narse con otras instancias. 

4. Algunos elementos teórico-metodológicos en JI!!!? fundamen­

tamos el trabajo familia-comunidad. 

4.1. Investigación, educación y organización para la trans­

foraación de la realidad. 

r.a realidad concreta a la que nos enfrentamos nos exige dar -

respuestas cada vez más globales, revolucionarias, sistemáti­

cas, coherentes con la sociedad que pretendemos construir. 

Nuestras tareas actuales no solamente pueden basarse en el CQ 

nacimiento parcial que nos otorga el pragmatismo. Es necesa­

rio fundamentarlas en un sólido conocimiento de la realidad, 

el cual sólo es posible a través de la investigación y la te2 

rización. 

En una sociedad como la nuestra, en permanente proceso revolg 

cionario, es preciso consolidar y cristalizar prácticamente 

otra concepción acerca de la investigación y de la ciencia, -

diferente a la predominante en las sociedades de explotación. 

En las sociedades fundamentadas en la opresión y en la desi­

gualdad de los hombres, la investigación y la ciencia quedan 

"reservadas" para a q uellos "elegidos de los dioses", capaces 

de crear el "conocimiento objetivo" y s ist e mático. Decimos -

"elegidos de los dioses" porque esta actividad de indagación 

y descubrimiento de la realidad se le atribuye como capacidad 
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exclusiva a los intelectuales, a aquellos que por su condi­

ción socio-económica tuvieron el privilegio de recibir una -

educación . A estos intelectuales, pertenecientes o ligados a 

las clases dominantes, reaccionarias y vendepatrias, no les -

interesaba descubrir la esencia de los problemas reales y con 

cretas del pueblo para superarlos, y por ello, su conocimien­

to calificado de ''objetivo• resultaba ser de lo mfis abstracto 

sobretodo en las ciencias sociales. 

El conocimiento que debemos generar ahora, nos debe permitir 

orientar nuestros esfuerzos para transformar la realidad y -

construir la patria nueva, libre en todos los aspectos. 

¿Quiénes seremos los sujetos de este proceso?. 

único que puede hacerlo. 

El pueblo, el 

Ahora nos toca al pueblo indagar y descubrir nuestros proble­

mas para superarlos . Nos corresponde ser al mismo tiempo: 

los sujetos que hacen la investigación y el objeto que se in­

vestiga. Así como a nuestros héroes y mfirtires les correspon 

dió analizar la explotación y dominación somocista e imperia­

lista, para dar la l ucha a la altura que se necesitaba, ahora 

nos toca a nosotros continuar con este proceso revolucionario 

analizando los probl emas actuales que enfrentamos en esta co­

yuntura y así aportar la lucha y el esfuerzo que exigen. 

Necesitamos, como pueblo, indagar y adentrarnos, por ejemplo, 

en el conocimiento del por qué de la irresponsabilidad pater­

na y materna, las causas del alcoholismo tan arraigado en -

nuestro pueblo, el machismo, la sumisión de la mujer, el mal­

trato a los niños y a la mujer, los problemas económicos, la 

agresión norteamericana a nuestro pueblo, etc. Solo conocien 

do con profundidad y exactitud nuestros problemas, podremos -

dar las respuestas necesarias. Conocer nuestra cultura y -
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nuestra realidad para transformarla, es el reto. 

Investigar nuestra cultura significa entre otras cosas, anali 

zar y estudiar el por qué consideramos que a los niños se les 

educa a golpes como lo hacían los abuelos con los padres, in­

dagar por qué pensamos que la mujer no tiene otra opción más 

que aceptar el alcoholismo, el irrespeto, la irresponsabili 

dad y la falta de compromiso del hombre. Es necesario pues,­

que como pueblo, estudiemos nuestras propias actitudes, mi­

tos, costumbres, pensamientos, etc., para suprarlos y cambiar 

los. 

El pueblo debe ser ahora el principal protagonista de la in­

vestigación y la transformación. 

¿Cómo lo haremos?. No hay recetas, lo haremos como hicimos -

la Revolución, con la creatividad y originalidad del pueblo y 

su vanguardia. Sólo partimos de principios teórico-metocblÓ<Ji 

cos que habremos de ir concretizando: 

4.1.1. La investigación debe ser participativa y popular, no 

exclusiva de algunos. Debe estudiar los problemas y necesid~ 

des del pueblo para resolverlos y debe realizarse por el mis­

mo pueblo. Una forma de hacer esto es empezar la investiga­

ción con un grupo de personas que por su conciencia, se ha­

llan preocupados e interesados en el problema. No todo el 

pueblo se encuentra de inicio en disposición de hacerlo, pre­

cisamente por su conciencia aún dormida y sumisa, pero sí en 

centramos esta disposición en algunas personas organizadas en 

los diferentes organismos y ministerios, ya que este conoci­

miento les permitirá realizar mejor su cometido. 

Podemos empezar con esta vanguardia, e ir formando promotores 

populares en los barrios. Una experiencia al respecto la en-
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centramos en: "Carta s a Guinea Bissau 

riencia en proceso" de Paulo Freire. 

apuntes de una expe-

4.1.2. La investigac i6n y la educaci6n son aspectos inseparª 

bles de un mismo proceso: el conocimiento de la realidad y de 

sí mismos. 

La "investigaci6n participativa" es en sí misma educativa y 

formativa para sus participantes, pues éstos (el pueblo) se -

van formando una nueva visi6n del mundo, más exacta y más -

real. 

Con este conocimiento más profundo que tiene el grupo promo­

tor, se puede y debe impulsar un proceso educativo con el re~ 

to del pueblo acerca de sus necesidades y problemas. 

Esto es, la investigaci6n participativa busca indagar en el -

pueblo y con el pueblo sus preocupaciones, sus temores, sus -

necesidades, intereses y problemas, para después presentar en 

forma estructurada todo lo que el pueblo le aport6 de manera 

desordenada. 

Con la investigaci6n , lo que buscamos, es tener un conocimien 

to más exacto de la realidad, hayar sus determinaciones esen­

ciales a través de l a teorizaci6n, y así, conociendo y sinte­

tizando la problemática fundamental de nuestro pueblo, poder­

la organizar en un programa educativo, en el que presentamos 

en forma de temas las contradicciones esenciales de la época, 

para ser r e descubiertas y superadas por el pueblo. A esto le 

llamamo s definir f"1...l!!liverso_ 1'emátic_Q , q ue quiere decir descu 

brir los tema s gene r ales o tema s significa t ivos, a quellos que 

sintentizan las preocupaciones, problema s y nece s idades del -

pue blo. 

Así pues, una vez q ue hemos decidido a band onar un momento e l 
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escritorio, para ir al campo a observar, indagar, conversar, 

medir y descubrir la realidad con el pueblo, entonces llega -

el momento de regresar al escritorio para analizar en conjun­

to todas nuestras observaciones, percepciones, datos, conver­

saciones, etc., y profundizar nuestro conocimiento con el apQ 

yo de textos teóricos, informativos y hemerográficos. Con e~ 

ta valoración cuantitativa y sobretodo cualitativa de la rea­

lidad, habremos de sintetizar la problemática fundamental y -

elaborar el programa educativo, con el cual le enseñaremos al 

pueblo todo lo que hemos aprendido de él. 

Cuando le presentamos al pueblo este programa educativo, no -

se lo damos como una donación de conclusiones que tiene que -

aprender, sino que se lo presentamos como un desafío, como -

problemas que queremos comprender más profundamente con ellos 

y sobretodo, queremos resolver. Así la educación con el pue­

blo es una reinvestigación con ellos, que se dirige a la -

trasnformación. 

Investigación, educación y transformación son aspectos insep~ 

rables. 

4.1.3. Lo esencial en el proceso educativo que pretendemos -

impulsar con los padres de familia y la comunidad no es el -

aprendizaje y la aceptación pasiva de contenidos y recomenda­

ciones, sino fomentar en ellos su capacidad de reflexión crí­

tica, que les permita analizar su situación particular con -

más elementos y responsabilizarse de ella y de su solución. 

Buscamos que sean sujetos activos, críticos, reflexivos, com­

prometidos, responsables, solidarios, organizados y para ello 

necesitamos fundamentar el proceso educativo no en la trans­

formación pasiva de conocimientos acabados ni tampoco en el -

conocimiento para realizar otras prácticas imponiéndoselas, -
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sino que, lo que necesitamos, es que ellos mismos deduzcan y 

se convenzan de la necesidad de cambiar, de organizarse, no -

porque nosotros se lo decimos, sino porque ellos lo ven nece ­

sario a partir de la reflexión que hacen de su propia prácti­

ca y situación existencial. 

Así, lo fundamental en este proceso educativo es conve rsar, -

dialogar y analizar su visión del mundo y la nuestra, enfren ­

tando ambas -mediante preguntas- a la realidad. 

El programa educativo que les proponemos no es una receta de 

cómo ser mejores, si no que plantea en forma de temas, las con 

tradicciones básicas de su problemática existencial, concre-

ta, presente. Estos temas son el punto de arranque con los -

cuales, los padres y nosotros nos adentramos en el conocimieg 

to y en la búsqueda de alternativas. 

El programa educativo mas que presentar soluciones acabadas, 

debe ser una incitación, una provocación, una problematiza­

ción, para estudiar la realidad y sobre todo para superarla. 

!lay que incitar y animar a los padres para estudiar y organi­

zarse, y para ello, los primeros debemos ser nosotros. 

4.1.4. Como el procesod2 conocimiento que deseamos promover 

tiene como finalidad superar la problemática real, la investi 

gación y la educación no pueden estar desligadas de la trans­

formación individual y organizada, a riesgo de quedarse estan 

cadas y deformarse. 

A decir verdad, uno no puede conocer profundamente sólo a pa~ 

tir de la reflexión desde el escritorio, ésta es necesaria, -

pero no suficiente. Sólo el enfrentamiento con los retos di~ 

rios g e nera la inquietud y la necesidad de conocerlos más, p~ 

ra afrontarlos mejor. Así la teoría y la práctica tienen que 
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estar indisolublemente ligados. La organización de los pa­

dres de familia y la comunidad, es parte esencial del proceso 

educativo, ya que van aprendiendo y generando nuevas formas -

para afrontar la problemática que antes enfrentaban solos. 

Además, es en los cambios prácticos donde podemos valorar si 

nuestro método educa t ivo ha sido el adecuado o no. 

La investigación, la educación y la organización para la 

transformación son momentos del mismo proceso, el proceso de 

conocer y superar la realidad. 

Con el fin de clarificarnos más sobre la metodología educati­

va que habremos de s eguir, expondremos brevemente algunos as­

pectos del proceso de conocimiento que pretendemos generar. 

4.2. El proceso de conocimiento que pretendemos generar. 

El sentido común y su superación. 

La explotación y dominio económico de una clase social va li­

gado generalmente a un cierto dominio ideológico para que las 

clases subalternas acepten, justifiquen y legitimen el orden 

imperante. Cuando las clases en el poder van perdiendo el pQ 

der ideológico fr e nte al pueblo y éste empieza a pensar por -

sí mismo y para sí mismo, venciendo su conciencia dominada, 

las clases en el poder se ven en la necesidad de incrementar. 

su fuer.za militar para mantener.se en el poder, incrementan -

pues sus métodos de dominación "dictadura militar". 

El pueblo nicaragüense, a través de lo s 40 años de dominación 

somocista y desde antes, vivió explotado, dormido, sojuzgado 

ideológicamente. Aunque una pequeña parte d e él fue desper­

tando y organizándose para defenderse de sus explotadores, la 

mayoría permanecía con un pensamiento de sentido común que -
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veía la dominación de Somoza como algo inevitable, eterno, im­

posible de cambiar. 

El sentido común es aquella interpretación de la vida y de -

las normas sociales que se asume como obvia, incuestionable, 

verdadera, eterna. 

El sentido común es aquello que por considerarse obvio no se 

necesita pensar, reflexionar. Este sentido común abarca as­

pectos de nuestro ac t uar político y aspectos de nuestra vida 

cotidiana más íntima e inmediata. Por ejemplo, puede pensar­

se por sentido común, que las mujeres deben permanecer en ca­

sa, hacer las labores y aceptar las decisiones de sus maridos. 

También por sentido común puede considerarse que a los niños 

se les debe pegar cuando son malcriados. 

El pensamiento de sentido común es histórico y específico pa­

ra cada grupo y clase social. Como toda concepción ideológi­

ca, es una construcción activa y social que parte y responde 

a las condiciones históricas en que se desenvuelve. 1'odas las 

sociedades cuentan con medios para difundir la concepción de 

vida que más le convine; la iglesia, la radio, la televisión, 

la escuela, la familia (aparatos ideológicos de estado) y el -

medio social en general son los principales transmisores de -

ideología y de valores. A través de ellos se difunden conte­

nidos específicos de sentido común, si todas estas instancias 

dicen, por ejemplo, explícita o implícitamente que el alcoho­

lismo no se puede superar en los hombres porque todos los ho~ 

bres en Nicaragua son machistas y alcohólicos, pues entonces 

desde pequeños empezaremos a adoptar una actitud de conformi~ 

mo y de invevitabilidad frente a tal problema social. 

En sociedades como la nuestra, donde vivimos un proceso de -

cambio en todos los sentidos, el espíritu revolucionario debe 
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fomentar en nosotros la visión de que todas las dificultades 

y contradicciones son superables. Los medios de comunicación 

y de educación del pueblo deben infundirnos esta idea y este 

ánimo . Sin embargo, 40 años de dictadura no pesan de balde -

en la ideología, en los valores y en las actitudes de la gen­

te. Nuestra historia de opresión ha dejado en nosotros una -

huella de sumisión que se expresa también en el pensar, en la 

conciencia. Históricamente no hemos estado acostumbrados a -

pensar y a decidir por nosotros mismos. En la organización -

social del trabajo anterior, los trabajadores manuales (campe 

sinos, obreros, personal de limpieza) jamás podríamos opinar 

en relación con el proceso de producción, mucho menos decidir, 

esto estaba reservado para los intelectuales y los patronos.­

En casa, el hombre era el que mandaba y los hijos y la mujer 

se sometían a sus decisiones. En la escuela, los maestros -

eran los que sabían todo y los alumnos eran considerados como 

ignorantes absolutos. En estas circunstancias, pensar estaba 

casi prohibido, las normas, los valores y las interpretacio­

nes dominantes no se debían cuestionar. 

Si en las novelas televisivas veíamos que la mujer sólo podía 

llorar frente a las injusticias de su esposo, ella no debía -

asumir otra actitud~ Trabajar, organizarse y luchar en con­

junto con los hombres se veía como imposible. El sentido co­

mún es tal, precisamente porque asume las interpretaciones, -

los valores, las normas y las costumbres como obvias, lógicas 

y por tanto, limita el pensar crítico y propio . (*) 

(* ) Un análisis del papel del sentido común en el mantenimiento de la -
hegemonía de las clases en el poder lo hallamos en: Gramsd ; Anto­
nio. "El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce". 
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En la sociedad de transición en que vivimos, no sólo tenemos 

que luchar contra lo s anteriores contenidos del pensamiento -

de sentido común imponiendo otros en forma igualmente acríti­

ca . Es cierto , tenemos que generar en la práctica, otros va­

lores, otras a ctitude s, concepciones, sin embargo es esencial 

la forma en que los impulsamos. Lo verdaderamente importante 

en un proceso educativo, es impulsar el análisis crítico de -

los viejos contenidos de sentido común para generar una nueva 

concepción e interpretación del mundo que le vayamos plasman -

do . en nuestros actos. Lo fundamental no es sustituir el con-

tenido "los alimentos están escasos por culpa de la Revolu-

ciÓn" (contenido que es promovido por la reacción), por otro 

contenido: "los alimentos están escasos y caros por culpa de 

la agresión norteamericana y el bloqueo económico". El segun 

do contenido e s más cierto, sin embargo, lo que nos importa -

en un proceso educativo no es que el pueblo cambie de opinión 

y repita otras ideas en forma igualmente acrítica, las que 

por consiguiente no asumirá en la práctica. Lo que queremos 

es analizar la falsedad y la veracidad parcial de nuestro sen 

tido común, pretendemos reflexionar s obre nuestras a c titudes , 

sentimientos, valores, mitos y convencernos de que necesita­

mos cambiarlos, pues sólo en la med ida en que realmente este­

mos convencido s de algo, lo impulsaremos en la práctica. 

Así, queremos analizar nuestr o sentimiento de impotencia y fE­

talidad ! rente a la agresión militar, al bloque o económico, a 

la dominación de los hombres y al maltrato de menores. Inten 

tamo s descubrir su cará c t e r his t ó r ico y soc i a l, su de termina ­

ción más unive rsal y saber que lo pod e mo s cambiar. 

El pedagogo Paulo Freire llama a e s te proc e so , des c ubrir lo -

"inéd ito v ia ble ", es de c ir, lo que "es po s ibl e h a c e r", pe r o -

88 



"no lo sabíamos", era in6dito. El hablar de tres momentos en 

el proceso de concientización: la inmersión, la emersión y la 

inserción crítica.(*) 

Con el t6rmino de ''inmersión• se refiere a aquel estado emot! 

vo y de la conciencia en que nos sentimos hundidos, sumergi­

dos en una serie de problemas que no podemos superar, senti­

mos que hemos llegado a nuestro límite y que más allá, sólo -

se encuentra el •ser nada'' . A estas situaciones se les llama 

"situaciones límite", son los problemas existenciales de la -

6poca, que la gente sentimos como insuperables. La "emersión" 

es para Freire, un proceso de tomar distancia, de salir, emo­

tiva y cognitivamente de la situación para analizarla. Es eg 

tonces que con un análisis bien dirigido podemos ir percatán­

donos del carácter histórico-social de nuestro problema exis­

tencial y así descubrir que lo podemos superar, entonces, en 

reflexión colectiva e individual podemos ir generando ideas -

para cambiar. La " i nserción crítica" significa reinsertarnos 

en la realidad para transformarla. Despu6s de habernos "ale­

jado emotiva y cogn i tivamente de ella" para estudiarla, volv~ 

mos a ella con una nueva vision y una actitud más positiva, -

con alternativas y t areas concretas de cambio. 

Este proceso de •emersión• es el que pretendemos realizar con 

todas las formas educativas (sociodramas, audiovisuales, con­

versaciones); en ellos pretendemos poner delante de nosotros 

nuestro pensamiento de sentido común acrítico para analizarlo 

y descubrir la forma de cambiar. Los sociodramas ponen en e§. 

cena todo ese pensamiento de sentido común, los problemas, t~ 

( *) Freil:e, Paolo. "Ia Pedagogía del Oprimido". Capítulo III. Edi t. 
Siglo XXI. 

89 



mores, necesidades, mitos, frustraciones y sentir de los par­

ticipantes. Con el análisis del sociodrama, emergemos de la 

situación para luego insertarnos críticamente en ella. 

Generamos iniciativas de cambio personal y de organización CQ 

munitaria nos estamo s insertando críticamente en la realidad. 

Así se completa, con la acción organizada el proceso educati-

vo. 

Este es el proceso de conocimiento que pretendemos generar -

con los padres de familia y la comunidad, partir de nuestros 

problemas concretos, reales, presentes, abstraer de ellos las 

contradicciones esenciales, universales, sus determinaciones 

múltiples y regresar a la práctica concreta con una nueva vi­

sión más totalizadora, profunda y exacta que nos permita un -

actuar más revolucionario y más congruente. 

En este proceso, el papel de los que fungen como educadores -

es esencial, ellos más que imponer recetas, puntos de vista, 

ideas, habrán de repensar la realidad con todos los partici­

pantes, redescubrira con ellos a partir de su experiencia PªE 

ticular y la de ellos. Habrá que fungir como incitador, ani­

mador, problematizador, planteando la realidad como un desa­

fío para ser comprendida y superada. Será necesario investi­

gar y teorizar la realidad con anterioridad para poder condu­

cir el proceso educa t ivo y profundizar el análisis del pueblo 

con nuevos elementos teóricos, informativos y vivenciales que 

permitan ir resaltando los problemas esenciales. llabrá que -

fungir como promotor, incitador y ejempl o de la organización 

popular para la transformación. Este es nuestro reto. 
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CAPITHL_Q_..YI ~ 

ANALISIS DE LA EXPERIENCI~ 

~esentacii>.!1...:_ 

Son relativamente pocas las ocasiones de confrontar directa­

tamente, en el curso de la vida, procesos fundamentales de 

transformación social, y nosotros tuvimos la oportunidad de -

vivir este proceso revolucionario y hacerlo con las ventajas 

y desventajas que ofrece el desarrollo contemporáneo. Es tam 

bién nuestra responsabilidad, como pertenecientes de una comQ 

nidad de profesionistas, investigadores y militantes, el sa­

ber interpretar esta transformación y derivar datos adecuados 

a entenderla para ayudar a construir el futuro. 

Cómo combinar precisamente lo vivencia! con lo racional en es 

tos procesos de cambio radical, constituye la esenci a del prQ 

blema que tenemos entre manos. Y éste, en el fondo, es un -

problema ontológico y de concepciones generales del que no PQ 

demos excusarnos. En especiaL ¿qué exigencias nos han hecho 

y nos hace la realidad del cambio en cuanto a nuestro papel -

como investigadores y profesionistas y en cuanto a nuestra -

concepción y utilización de la ciencia?. Porque al vivir, -

no lo hacemos sólo como hombres, sino como seres preparados -

para el estudio, la critica y alternativa s de la sociedad y -

el mundo. 

Nuestras herramientas especiales de trabajo son mayormente -

los marcos de referenc ia y las técnicas con las que sucesivas 

generaciones de científicos han intentado interpretar la rea­

lidad. Pero bien sabemos que esta s herramientas de trabajo -

no tienen vida propia, sino que toman el sentido que les de­

mos con sus re s pectivos efectos en variados campos de la vida 
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y del conocimiento. De allí que no podemos desconocer el im­

pacto social, político y económico de nuestros trabajos y -

que, en consecuencia, debamos saber escoger, para nuestros fi 

nes, aquello que sea armónico con nuestra visión de la respon 

sabilidad social. Asimismo se satisface también nuestra vi­

vencia. 

La definición o redefinición que hacemos de los conceptos s ig 

nifica la adopción de un marco teórico práctico que para nosQ 

tros no puede quedar simplemente a nivel de teoría, por más -

bien elaborada que ést a sea . 

Esto implica una redefinición de perspectivas existenciales -

como profesionistas, investigadores y seres humanos, que toma 

mos una opción política en la que adoptamos la óptica de la -

clase explotada o marginada. Esto nos lleva a redefinir nueé 

tro papel como profesionistas dentro de la sociedad; de misti 

ficadores e intermediarios al servicio de una clase dominante 

o ponemos los conocimientos y habilidades al servicio de las 

clases explotadas. Si es por esto Último, tendremos que aceQ 

tar que nuestro papel no es protagónico, sino auxiliar y com­

plementario. Esto no va sin traumas psicológicos y a veces -

profundos, pues no se trata de adoptar posturas demagógicas -

sino de asumir compromisos con los intereses de una clase, -

las cuales no están internalizadas lo suficiente como profe­

sionistas. Ya que nue s tro papel en la sociedad, es resultado 

del proceso de socialización al cual se nos somete, somos pr~ 

parados "educados" pa ra servir el papel de intermediarios en­

tre cla s es antagónicas. Frecuentemente siendo originarios de 

cla ses no ant a gónica s se nos forma para asumir los valores, -

las actitudes y los modos de vida de los grupos dominantes, -

nue stra práctica social es orientada muchas vece s sin que sea 

mo s c onc i e ntes a pro t eger los intereses de las clases en el -
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poder. La socializaci6n ha sido indudablemente un proceso de 

ideologizaci6n, durante el cual hemos llegado a confundir los 

intereses nuestros con los de las clases dominantes. Como d~ 

tentadores de conocimiento y habilidades especializadas, como 

profesionistas nos creemos dueños del conocimiento y de las -

habilidades, y albergamos frecuentemente un profundo y no ne­

nesariamente consciente desprecio, hacia las clases margina­

das. En la acci6n profesional se actúa como amortiguador de 

conflictos, pero en realidad lo que se hace, es defender los 

intereses de la clase hacia la cual van sus aspiraciones y -

orientaciones. 

De todo este complejo de fuerzas resulta que como profesionis­

tas nos volvemos incapaces de entender el mensaje de las cla­

ses explotadas, y aún somos menos capaces de dirigirnos a 

ellas en forma intelegible. 

Tanto a nivel semántico, como sintáctico e ideo16gico, nues­

tro lenguaje, científico y tecn6crata, nos aisla de las masas 

y nos transforma en factor de incomunicaci6n. 

S6lo la práctica po l ítica puede realmente superar las contra­

dicciones que esta 6ptica distinta y a veces contradictoria -

genera, a nivel personal. 

Estos son algunos de los aspectos que consideramos importan­

tes manifestar, antes de iniciar con el análisis de nuestra -

experiencia en Nicaragua. 

El presente capítulo trata de conceptualizar los resultados -

de nuest ra experiencia, a trav~s de una permanente reflexi6n 

e n torno a lo que vivimos en este proceso. 

Nuestro quehacer como profesionistas, realizando tareas de in 

vestigación y educativas, nos ha mantenido en un continuo prQ 
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ceso de análisis y reflexión. A veces nos sentimos más inveE­

tigadores que educadores y viceversa; pero tratamos de hacer 

ambas. 

Iniciaremos el capítu l o explicitando lo que entendemos por In 

vestigación Participa t iva (I.P.), es decir, dentro de qué co­

rriente del quehacer científico se ubica nuestro trabajo. 

Desde este punto de vista, analizaremos nuestra experiencia -

con los nifios "Quinches" de Ocotal, Nicaragua. Los siguien­

tes son los aspectos que nos han parecido importantes y que -

son producto de este proceso. 

EJES DE ANALISIS: 

l. Dificultades y avances para delimitar los objetivos del -

proyecto al respecto de: sentido común y acción política. 

2. El sujeto y el objeto del conocimiento. 

3. Capacitación: 

3.1. La importancia del diálogo y la comunicación en la 

capacitación. 

3.2. La importancia de los contenidos en el proceso de -

capacitación. 

4. La necesidad de la interdisciplinariedad en un proyecto de 

estas características. 

2. Marco teórico de la Investigación Participativa (I.P.) 

2.1. Consideraciones preliminares de la Investigación Parti­

cipativa. 

La validez de la I.P. no consiste tanto en poner a disposi­

ción de los investigadores un instrumento de mayor precisión 
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en el conocimiento de la realidad estudiada, sino más profun­

damente en la revoluci6n del conocimiento a las masas popula­

res para, mediante él, cuestionar la validez de la acci6n de 

las instituciones gubernamentales, las estructuras de dornin-ª. 

ci6n, y definir sus auténticas alternativas de organizaci6n o 

consolidar aquellas mediante las cuales aportan sus legítimas 

reivindicaciones econ6rnicas y políticas o, más general, su -

proyecto de clase. 

Concebir la I.P. como un instrumento fundamentalmente dirigi­

do a la complacencia científica del investigador, dejando co­

rno insumo secundario lo que las masas populares pudieran apr.Q 

vechar del proceso investigativo, equivale a ubicar al parti­

cipante popular, aunque en una dimensi6n rnetodol6gica distin­

ta, en el mismo luga r dado a ellos por la investigaci6n tradi 

cional, es decir, como un cúmulo de datos donde centrar un -

instrumento. Por otro lado, el abandono del investigador de 

la escena participativa, una vez que ha conseguido una inves­

tigaci6n profunda en los aspectos de su interés, refuerza la 

visi 6n negativa que las clases populares pudieran tener a tr~ 

vés de su experiencia, de los intelectuales, cuál pudiera ser 

de una •élite" que no llega a concretar para con ésta los té~ 

minos de su alianza, rehuyendo a los compromisos políticos a 

los que ha conllevado su proyecto de investigación. 

De aquí pudiéramos inferir que si, por un lado, la I.P.: 

a) 1?iende a reforzar y organizar el conocimiento de la reali 

dad de la s clases populares para su pertinente acci6n so­

bre ella a travé s de las organizaciones que representan -

sus int e r eses de clase, y 

b) Involucra al investigador en términos de un compromiso C-ª. 

da vez mayor de alianza con las clases populares en una -

act itud permanente. 
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Es un instrumento idóneo, es una alternativa metodológica que 

contribuye tanto a salvar el divorcio entre el intelectual y 

las masas, como a aportar a la devolución del conocimiento -

científico históricamente inculcado por las clases dominan­

tes a las clases oprimidas para detener a captación de su de~ 

tino histórico. 

2.2. La Revolución Nicaragüense y su dimensión participativa. 

La I.P . dentro de un proceso revolucionario, es un tema que -

adopta particular complejidad, dado el carácter original de -

los objetivos de la mi sma, conferidos en un momento concreto 

como un instrumento entre muchos más del proye c to hi s tórico -

de las clases populares en su lucha por el poder político. 

r.a Revolución gestada por el pueblo y la conquista para ~l -

del aparato del Estado, nos ubica en la premisa de que un Es­

tado Revolucionario es un elemento de expresión política de -

los intereses de los trabajadores, de ahí que el carácter del 

Estado en todos sus ámbito s y sectores, son dimensiones parti 

cipativas por naturaleza. llna Revo lución , en esencia, es un 

proceso participativo por ser un proyecto hecho por y para -

las clases trabajadoras, de ahí que el carácter de sus insti­

tuciones de Estado no pueda se r concebida de otra manera sino 

con la participación popular. 

Aunque podría tomarse por aventurado, es necesario observar, 

que en este sentido, la Investigación en un proceso revoluciQ 

nario, tiene por defi nic ión su carácter participativo, en el 

sentido amplio indepe ndi enteme nte de su refuerzo en una meto ­

dología de participación. l,a investigación dentro de un pro­

ceso revolucionario, la entendemos como todo aque llo que se -

realiza para satisfacer l as demandas a la s neces idades de las 
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masas populares en c ual e squiera de sus aspectos. 

2.3. Conceptualizac i ón de la Investigación Participativa. 

La I.P. e s una corri e nte que surge en la s ciencias sociales a 

raíz del descontento de ciertos grupos con el quehacer cienti 

fice tradicional . 

Esta corriente crítica se desarrolla paralelamente en países 

del llamado "tercer mun do'' y en Europa, presentando cada cual 

sus aportes de acuerdo al contexto socioeconómi c o y político­

cultural en el cua l s e desarrollan. 

La I.P. implica un p r oces o de producc i ón y socialización del 

conocimiento en el que la educ ac ión, organizac ión y transfor­

mación de los partic i pantes juega un papel fundamental, En él 

se pretende romper e innovar sus tancialmente un conjunto de -

técnicas tradicionales que han imperado fuertemente en el ám­

bito y quehacer de la investigación y educación, como de -

igual manera en el de las ciencias sociales más reconocidas. 

Esto no sólo a nivel de una institución educativa, sino que -

también en una se rie de actividades no form a les que se reali­

zan en esta área, como sería e l trabajo a nivel de campo en -

las tareas de invest i gación y e ducación. 

Se hace ya demasiado evidente l a e xistencia de un esquema de 

trabajo educativo ba sado en una re lación ver t ica l y poco par­

ticipativa, en donde no cabe la reflexión críti c a de una rea­

lidad s ocial concret a , determinada históricamente . 

r.a creatividad y el diálogo análitico , aspecto s f und a me ntales 

de un proceso educ at i vo r e novador, se enc uentr a n a s í ausente s , 

con lo cual se col oca a lo s e d ucandos -no impo rtand o s u edad, 

su condición soci a l o su proc e de nci a (urban a o rur a l )- , e n 
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una situación de absoluta pasividad, pasando solo a ser receE 

tares de un conocimiento estático y acrítico. 

Es por esto que la educación pasiva ha dejado de ser una op­

ción y la educación crítica y participativa se ha convertido 

en una de las necesidades de los pueblos para su liberación. 

La idea de que en la escuela y en la universidad se aprende -

de una vez para toda la vida, está muy fuera de toda realidad. 

Es por esta razón que la noción de educación permanente es en 

la actualidad inseparable de cualquier enfoque analítico y -

científico de la realidad. 

La I.P. se hace concretamente en una sociedad determinada, p~ 

ra realizarla no es posible ccccetirla desde fuera de la so­

ciedad, corno una actividad controlada. I~ I.P. es creación -

del hombre en la sociedad y a partir de ella. En tal investi 

gación los hombres son vistos corno sujetos de la historia y -

protagonistas de ella. El hombre se hace en la historia, es 

sujeto y, al mismo tiempo, fruto de la historia. 

Es en la práctica social en donde se da la relación sujeto-oh 

jeto, es en la praxis en donde el hombre produce su concien­

cia aunque no se de cuenta de ello y es dicha conciencia la -

que le permite conocer el mundo. 

En la metodología de la I.P. una de las cuestiones más marca­

das, es aquella en la que se advierte que si los datos son ex 

traídos y llevados fuera de la comunidad para estudiarlos, la 

comunidad pierde la oportunidad de conocerlos y estudiarlos y 

con ello la posibilidad de enriquecerse con la retroalimenta­

ción de tales datos, que le permitiría llegar a conclusiones 

y decisiones tendentes a superar los problemas existentes. 

Al igual que Fr.eire, los teóricos de la investigación partici 
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pativa comprenden la necesidad de involucrar en su estudio a 

los habitantes de la situación estudiada, favoreciendo la di~ 

logicidad entre el saber popular y el saber científico. 

llna de las mayores contribuciones de esta técnica es la deli­

rni tación de funciones referida a los aspectos que por razones 

de orden intelectual, son menos accesibles para los habitan­

tes de la comunidad, sin que esto implique la permanencia 

eterna de esta cuestión, ya que por el contrario, éste es uno 

de los aspectos que tienden a ser superados con los resulta­

dos de la investigación en la alternativa planteada por ésta. 

Dentro de los factores esenciales que debe contener la I.P. -

se proponen estratégicamente los siguientes: 

a) La participación. 

b) El análisis. 

c) La elaboración de instrumentos. 

Dichos factores deben centrarse en las organizaciones de b~ 

se, que son descritos corno: "el conjunto de individuos que se 

agrupan por intereses comunes, de acuerdo a sus necesidades y 

a las necesidades del lugar, pueden ser de orden social, cul­

tural, económicos, religiosos, comunitarios, en áreas rurales 

y en áreas urbanas. Para una población, una organización de 

base es la célula representativa, vocero de sus imágenes cog­

noscitivas, afectivas y motoras; también con su genuino agen­

te de desarrollo, y es gracias a ellas y a la organización 

que obtendrá una auténtica educación política, corno canal de 

participación ciudadana. Además, la organización cumple fun­

ciones de enlace entre teoría y práctica en cuanto a conteni­

dos a tratar, y en cuanto a las relaciones entre los agentes 

internos. Es la estructuración social de abajo hacia arriba, 

en sentido inverso a las autoridades, que vienen de arriba h~ 

cia abajo. 
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Como se puede observar, la I.P. surge como reacción a los en­

foques asistencialistas ubicados dentro de marcos objetivis­

tas, en d onde la asistencia comprende (ademá s de ser una acti 

vidad planeada institucionalmente y desde el exterior) una -

prestación de ax ulio, financiero o material para socorro de -

algunas necesidades inmediatas, tales como: vivienda, alimen­

tación, salud, recreación, educación, servicios u otros , que 

someten al individuo a lo dado, haciéndolo objeto de otros -

hombres y reduciéndolo a una merca actividad contemplativa en 

donde otros deciden por él y sin transformar lo esencial de -

su situación. 

En síntesi s , para facilitar la comprensión enumeramos las CA-

RAC1'ERIS1' I CAS Fl!NDAHEN1'ALES DE LA INVES1'IGACION PAR1'ICIPA-

1'IVA: 

l. Visualiza la realidad como una totalidad concreta donde -

se interrelacionan múltiples procesos y donde se remarca 

la relevancia del conocimiento científico como generador 

de una conciencia crítica de la realidad . 

2. As e gura la unidad esencial de la t eoría y la práctica en 

el proceso de generación de conocimientos transformado­

res, enriqueciendo el proceso epistemológico y metodológi 

co. 

3. A través de un proceso de conocimiento crítico de la rea­

lidad, pretende su trans f o rmación soc ial. 

4. Superar, dentro de una conce pción dinámica de s u quehacer 

científico, la dicotomía suj e to-obj e t o, es decir, la rel~ 

ción sometedeor-sometido . Es to impl ica : 

4.1. El carácter dialógico y horizontal de la relación -

investigadores-comunida d . 
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4.2. Inserción vivencia! de investigadores-educadores en 

la comunidad. 

4.3. Análi sis crítico de la participación del investiga-
dor en e l proceso que estudia y bus ca transformar. 

5. En tanto que s e busca la comprensión global de la reali­
dad cultural , económica, política y social, centra el ani 
lisis en aquellas contradicciones que mue st ran con mayor 
claridad los determinantes de tipo estructural que confor. 
man la realidad concreta (vivida) y enfrentada como obje ­
to de estudio. 

6. Capta los elemen tos fundamentales dispersos y presentes -
en la reali d ad y cultura popular, y en la evolución de -
los mismos par.a servir como instrumento de conocimiento -
crítico y de transformación social. 

7. Visual iz a la investigación y la educación como momentos -
de un mismo proceso, vale decir, la invest igación social 
se transforma en un queha cer. de ap rendizaje colectivo. 

e. Su estrategia metodológica permite que las decisiones se 
tome~ colec t ivamente, el problema s e defina en fun ción de 
una realidad concreta y compartida; los grupos sociales -
de finan la programación del estudio y la s formas de enca­
rarlas, con sus modalidades de gestión y evaluación de un 
proyec to c onc reto de acción para el desarrollo tecno-s2 
cial de la propia comunidad o región . 

9. Supe r a la dicotomía técnicas cuantitativas-técnicas cuali 
tativas par.a l a indagación de la realidad soc ial. 

10. La a ct i vid ad invest igativa no culmina en una respue sta de 
orden teór ico sino en la generación de propue s tas de ac­
ción, expre s adas en una perspectiva de cambio social, 
siendo éste s u criterio de verdad. 
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con el propósito de clarificar aún más la concepción de la -
I.P. y s us implicac i ones para la práctica destacamos algunas 
de sus premisas principales que nos faciliten el análisis de 
la exper iencia . 

l. Se descarta el carácter técnico y neutral del investiga­
dor, como de finitorio de la objetividad del conocimiento. 
Al contrario, se plantea que el reconocimiento de la sub­
jetividad y del pape l político del investigador, dan la -
posi bilidad de alcanzar un conocimiento objetivo. 

Deseando par ecerse a la s ciencias naturales, los positivistas 
pr e tenden en la s ciencias sociales una neutralidad, dada por 
lo técn ico y cuant i t ativo, mediante lo cual alcanzaría la ob­
tevidad científ i ca. Ell o trajo como consecuencia, que en al­
gunas t écnicas de campo como la "observación participativa" -
y la "observación con e xperimentación" tendían a conservar 
l as diferencias ent re el observador y lo observado. Además, 
tales técnicas " neut rales" dejaban a las comunidades estudia­
das corno víctimas de la explotación científica. 

Como una po s ibl e a l te rnativa, desde antes se habla propuesto 
la "inse rción en el proceso social". En este caso se exigía 
del investigador su plena identificación con los grupos con -
los cuales entraba en c ontacto, no solo para obtener informa­
ción fide digna, sino pa ra poder contribuir al logro de las -
me t as de camb io de estos grupos. Se diferenciaba así esta -
técnica de la s anteriores, en que se reconocía a las masas PQ 
pulares un papel protagónico, con la consiguiente disminución 
del pape l del intelectual-observador como monopolizador o cog 
tralor de l a información.{l) 

(1 ) Hao 1'se-1'Ung. Algunas cuestiones sobre los métodos de dirección. 
Tomo III . Prefacio a investigaciones rurales, 1968, Pekín. 
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Cuando realmente se asume este compromiso, este hecho implica 

desde nuestro punto de vista la explicitación de cada uno de 

los pasos de la investigación. Fals Borda es muy claro en -

cuanto a la importancia de esto, ya que así se aclaran y dif~ 

rencian los roles del investigador y de los grupos participan 
tes. ( 2 ) 

Algunos autores manejan esta necesidad de explicitación conti 

nua con los criterios con los que tiene que cumplir el inves­

tigador para con los grupos participantes: 

Transparencia (con respecto al proceso de investigación). 

Congruencia (con respecto a los objetivos, métodos y técni 
cas).( 3 ) 

2. El concepto del diálogo entre el investigador y los gru­

pos con quienes trabaja. 

Esto es para nosotros la esencia de la dialéctica que sinteti 

za como praxis, la vinculación entre acción y reflexión. Se -

trata de un diálogo en el tiempo, que da luz sobre procesos y 

no sobre momentos estáticos. El concepto de diálogo tiene di 

mensiones revolucionarias en este tipo de contactos, supone -

descubrir la realidad objetiva y crear conciencia sobre la si 

tuación para eliminar la opresión. ( 4 ) Ello supone la horizon 

talidad, que da lugar a tres niveles dialógicos los cuales in 

teractuan: 

a) Al interior del equipo investigador. 

(2) Fals Borda, o. "la ciencia y el pueblo en Investigación Participati 
va sobre Educación Informal para Adultos, COllD medio para que la co­
munidad pueda emprender la soución a sus necesidades básicas". SEP. 
(DocU11ento interno ). México, junio 1980. 

(3) Vio Grossi, F. "Investigación Participativa: precisiones de Ayacu­
cho en Investigación Participativa 

(4) Paulo Freire. Pedagogía del Oprimido. México, siglo xxl, 1979. 
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b) La interacci6n equipo investigador-comunidad. 

c) Al interior de la comunidad. 

Hasta la fecha esto ha resultado un camino muy difícil de en­

contrar en la práctica en investiga ci6n-participativa. 

3. La investigaci6n se centra en una problemática de la rea ­

lidad objetiva. 

La realidad objetiva aparece como "cosa-en-sí• que se mueve -

en el espacio-tiempo y que viene de un pasado hist6rico candi 

cionante. Se convierte en "cosas para nosotros" al llegar al 

nivel de entendimiento de los grupos concretos. Así ocurri6 

con conceptos genera les conocidos como "explotaci6n•, "organi 

zaci6n•, "imperialismo", "irresponsabilidad", "riesgo", que -

entendidas empíricamente o como sensaciones individuales, pa­

saban a ser reconocidas racionalmente y articulados ideol6gi­

ca y científicamente , por primera vez por ellos en su contex­

to estructural real . 

Esta t ransformaci6n de "cosas en sí• en "cosas para nosotros" 

según Le nin, "es pre cisamente el conocimiento". ( 5 ) 

En nuestro limitado esfuerzo para adquirir conocimiento váli­

do y útil a la vez, surgi6 otro factor que no es nuevo, sino 

reiterativo; la dime nsi6n del "hecho" como proceso hist6rico, 

que la realidad es • un complejo de procesos". Reconfirmamos, 

que, en lo social, no puede haber realidad sin historia, los 

"hechos" deben complementarse con •tendencias " , aunque ~stas 

(5) J.ukacs, G. Historia y conciencia de clase . Barce lona, 1975 . 
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sean categorías distintas en la lógica. ( 6 ) 

Si se admite que la praxis de validación, es ante todo políti 

ca, la problemática de la investigación participativa lleva -

necesariamente a calificar las relaciones entre los investigª 

dores y la comunidad y sus organizaciones con las cuales se -

desarrolla la labor política. Esta es un aspecto fundamental 

del método de investigación, porque, como queda dicho, el prQ 

pósito de éste es producir conocimiento que tenga relevancia 

para la práctica social y política; no se estudia nada por -

que sí. Siendo que la acción concreta se realiza a nivel c o ­

munitario, es nece s ario entender las formas como aqué l la se -

nutre de la invest i gación, y los mecanismos mediante los cua­

les el estudio, a su vez, se perfecciona y p r o f undiza por el 

contacto con la comunidad. 

En síntesis, se bu s ca el análisis de los fac t ores que subya ­

cen a un problema que es vivido por un grupo, se busca enten­

derlo, desentrañar.lo y con base en ello proponer po s ibles so-

luciones a encontr a r a través de la acción. Para nosotros la 

problemática concreta que tomamo s c o mo pre gunta central fue -

"¿cómo podremos generar un proceso e ducativo con el equipo -

del taller. preventivo a través de la problemática del menor -

en situación de alto riesgo". 

4 . La I.P. pretende que desaparezc a la dicotomí a Investigª 

dor-Pueblo. 

La práctica permitió constatar también q ue e l investiga do r -

(6) Plantear. los ""hechos" puros o simplemente empíricos es cosificar. l a 
realidad y abandonar. el método dialéctico, sostiene Lukacs; en con­
ciencia y lucha de clases. Consideramos que lo cor.recto es tra t arlo 
como l o hace Rosa de Luxemburgo en Reforma Socia l o Revoluc ión, don­
de las t endencias se convierten en hechos , pues es t os en s í mismos -
constan de procesos . Harx, 1;ar1. El c apital. Cap . III . Hiseria de 
l a Filosofía. Bue nos Aires , 1971 . 
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consecuente puede ser al mismo tiempo sujeto y objeto de su 

propia investigación y experimentar directame nte el efecto de 

su trabajo, pero tiene que enfatizar uno u otro papel dentro 

del proceso, en una secuencia de ritmos en el tiempo y el es­

pacio que incluyen acercarse y distanciarse de las bases, ac­

ción y reflexión por turnos. ( 7 ) Al buscar la realidad en el -

terreno, lo que le salva de quedar por fuera del proceso es -

su compromiso con las masas organizadas, es decir, su inser­

ción personal. Las masas, como sujetos activos, son entonces 

las que justifican la presencia del investigador y su contri­

bución a las tareas concretas, así en la etapa activa como -

en la reflexiva. 

No podía, pues, haber lugar en este trabajo a la experimenta­

ción social tradicional para hacer ciencia e interpretar la -

realidad, en tales condiciones, sino al desenvolvimiento per­

sonal y la inserción por ritmos . Las técnicas quedaban subo.r: 

dinadas a las necesidades del proceso, además de que resultó 

importante tener conciencia de •para quién• se trabajaba. 

Así por ejemplo, en el uso de las herramientas, no podía ha ­

ber lugar para la distinción tajante entre entrevistador y en 

trevistado que dictaminan textos ortodoxos de metodología. 

Había que transformar la entrevista en una experiencia de PªK 
ticipación y consenso entre el que da y el que recibe la in­

formación, en la cual ambos se identifican en cuanto a la ne­

cesidad y fines compartidos de esas experiencias. 

(7) "Practicar, conocer, practicar otra vez y conocer de nuevo. Esta 
forma se repite en infinitos ciclos, y, en cada ciclo, el contenido 
de la práctica y el conocimiento se eleva a un nivel más alto . Esta 
es la teoría materialista dialéctica del conocimiento ... y de la uni­
dad sobre el saber y el hacer". Hao 1'se-1'ung. Algunas consideraci.Q. 
nes sobre el método de dirección. 1'omo I. Sobre la práctica . 
Pekín, 1968. 
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Este esfuerzo de participación en el estudio puede denominar­

se empírico en el buen sentido, esto es, buscar ajustar herr~ 

mientas analíticas a las necesidades reales de la comunidad y 

no a la de los investigadores. ( 8 ) Así, obviamente las técni­

cas desarrolladas por las ciencias sociales tradicionales no 

todas resultan de rechazar (como algunos pretenden), sino que 

pueden utilizarse, perfeccionarse y convertirse en armas de -

politización y educación para las masas populares. 

También es cierto que hay que colocar en su contexto confor­

mista y reconocer sus limitaciones, a aquellas técnicas empí­

ricas derivadas del paradigna normal que cosifican la rela­

ción social, creando un perfecto divorcio entre sujeto y ob­

jeto de investigación, es decir, manteni e ndo la asimetría en 

las relaciones entre entrevistador y entrevistado. llis aun, -

se admite ya que deben rechazarse tales técnica s , cuando es­

tos ejercicios se convierten en armas ideológicas a favor de 

las clases dominantes y en formas de represión y control de -

las clases populares y explotadas como sigue ocurriendo con -

frecuencia. 

5 . La investigación participativa estipula respeto a la cap~ 

cidad y al potencial del pueblo para producir conocimien­

to y analizarlo. 

(8) No hay que de jarse confundir en cuanto al "empirismo" ciego. Este -
problema fue aclarado por el mismo Harx en 1880 en su "encuesta -
obrera" . Por ejemplo, los cuestionarios adecuados pueden ser al mi s 
mo tiempo, elementos de politización y de creación de conciencia de­
clase, como pudo hacero Ha1:x, en el fraseo de sus preguntas. Botto­
more, T. y Rubel, 11. l\arl Ha1:x . Escritos selec tos en sociología y 
filosof ía social, Barcelona, 1968. 
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Si bien compartimos ese respeto, consideramos que precisamen­

te exige del investigador honestidad y apertura en el diálogo. 

Es decir, poner a disposición de los grupos con quienes trab~ 

ja su formación sin manipular a los participantes. Aquí el -

problema principal es encontrar las formas y espacios pertinen.. 

tes para reconocer y superar el sentido común o saber popular 

de los participantes, es decir, la unión del conocimiento abÉ­

tracto científico con el conocimiento empírico para la gener~ 

ción de uno más completo y profundo. 

Aunque el propósito del trabajo investigativo es obtener y err 

tender mejor la ciencia y el conocimiento a través del contaE 

to primario con los grupos populares, como ~uente promisoria, 

los resultados de esta variación en el paradigma resultaron -

decepcionantes. La inserción del investigador en el proceso 

social implicó la subordinación de aquél a la práctica politi 

ca condicionada por intereses inmediatos, y el conocimiento -

alcanzado fue más de perfeccionamiento y confirmación de éste 

que de innovación o descubrimiento. Aunque, como veremos más 

adelante, el sentido común o saber popular es valioso y nece ­

sario como fundamento de la acción social, no se vió como po­

día articularse éste al conocimiento científico verificable -

que se buscaba, para orientar las campañas de defensa de lo s 

propios intereses populares. 

Se advirtió que el conocimiento científico verificable re s ul­

taba más bien de las abstracciones que se hacian en discusio ­

nes cerradas y de las discusione s que s e sostenían entre col~ 

gas del mismo nivel intelectual, así como el propio estudi o -

crí t i c o de la literatura. En e sto no s e de scubrió nad a nue­

vo, aunque las expectativas iniciales sobre las posibilidade s 

de derivar conocimiento científico directamente del contac to 

con las base s habían sido grandes. 
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No creemos que sea posible ni necesario hacer de cada ser hu­

mano un científico, a unque no negamo s su potencialidad para -

llegarlo a ser si es su interés. r.o que sí es un objetivo de 

la educación popular , es potenciar en cada ser huma no su cap~ 

cidad cr ítica y consciente con respecto a s u actuar y su pen-

sar. 

Después de este breve resumen y comentario por nuestra part e 

del marco teórico con respecto a la Investigación Participati 

va quisiéramos dirig i rnos a nuestro trabajo concreto y puntu~ 

lizar ciertos aspectos e n los que hemos logrado conceptuali­

zar la relación que gu ardan el proceso de Invest igación y el 

proceso educativo. Sin pretender que con estos puntos se agQ 

te el tema. 

~~~s de análisis. 

En este apartado, hacemos un análisis desde cuatro aspectos, 

que hemos considerado relevantes, desde el marco teórico y -

partiendo de las exigencias y necesidades del proceso revolu-

cionario, en el momento de nuestra part icipación; las cuales 

eran: refuncionalizar el proyecto de atención en sus diferen­

tes aspectos, dar énfasis a la capacitación del equipo a tra­

vés de su traba jo y mejorarlo, e impulsar el trabajo con la -

familia y la comunid a d para avanzar hacia los niveles correc­

tivo y preventivo del proyecto. 

3.1. Dificultades y avances para delimitar los objetivos del 

proyecto al respecto de: sentido común y acción políti­

ca. 

Ante s de la experiencia nicaragüense, nuestra procedencia po­

lítica se insc ribe e n una concepción cas i romántica de "pue-
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blo", hasta el punto de inclinarnos a ver en las opiniones y 

actitudes de éste toda la verdad revolucionaria. Esta tenden 

cia que hoy definimos de errónea, de creer que "las masas nun 

ca se equivocan", proviene de escuelas políticas en que se ha 

enfatizado la identificación personal del estudiantado y de -

los intelectuales con las masas, demandando demostraciones -

palpables del compromiso, tales como callos en las manos y -

una forma de vida franciscana a tono con la pobreza de los tn 

gurios y caseríos proletarios en los que se hace el trabajo. 

En la pr,ctica este "masoquismo populista" no nos llevó a nin 

guna parte, obviamente por los resultados obtenidos, no fue -

ésta la mejor forma de vincularse con las masas trabajadoras, 

por no ser desde nuestro punto de vista ni intelectual, ni hn 

manamente honesto, y por pecar de un objetivismo extremo que, 

en el fondo, corresponde a la intelectualidad peque~o burgue­
sa. ( 9 ) 

Este mismo error fue cometido en la nueva experiencia, dado -

que se rechazaba e l intelectualismo académico, del que fuimos 

ardientes contrincantes en las aulas universitarias, nuevamen 

te se quiso probar la po tencialidad científica d e la vuncula­

ción con la comunidad, considerando que las condiciones eran 

diferentes en su proceso político y nosotros est,bamos ahor a 

sí insertos de verdad en las mismas condiciones que ellos, sy 

friendo y compartiendo las "mismas carencias sociales". 

La meta intuitivamente era reducir la distancia entre trabajo 

manual y trabajo intelectual, asumiendo tareas de construc­

ción de inmuebles, con la finalidad de que las masas no si-

guieran subyugadas espiritualmente a los intelectuales, ade-

(9) Mandel. E. J..a formación del pensamiento económico de Karl Marx. 
Barcelona, 1972. 
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m6s de que esto nos permití a un mayor y f6cil acercamiento -

con la comunidad. Adem6s d!; pretendía estimular que su s cua­

dros m6s avanzados asumieran tar e a s invest igativas y analíti­

cas. 

Como no había plen a claridad en cuanto a la orientaci6n de -

los trabajos, excep to una idea muy general y algo ingenua de 

compartir la b6sque da de una mayor concienci a y compromiso -

con la comunidad, adem6s de lo negativo de nuestra experien­

cia anterior al obse rvar lo voluntarista de nue st r a actitud -

pronto c es amo s en este intento . 

La pr i mera inspiraci6n de este tipo de trabaj o (quiz' no muy 

clara), er a la experiencia pedag6gica-política directa con -

las comunidades. Su or igen es Gramsci y su tesis de que es -

necesa rio "destrui r el prejuicio de que la filosofía es algo 

sumamente difícil por t ratarse de una act ividad propia de de­

terminada categoría especializada de letrados" (lOJ. Por el -

contrario, creemos , como él, que existe una filosofía espont! 

nea contenida en el lenguaje (como conjunto de conocim i ento y 

conceptos), en el sent ido com6n y en el sistema de creencias 

que, aunque incohe rente y disperso, tiene valor para arti cu­

lar la praxis a ni ve l popular. 

Gramsci señalaba c omo una debilidad de las i zquierdas el no s a 

ber crear la unida d ideol6g ica entre los de a rri b a y los de -

abajo (como se había hecho en la iglesia católica). 

Esto también fu e un elemento importante ya que el proceso re­

volucionario, todo él, estuvo y est' muy influenciado por el 

(10) Gramsci. A. La fonnación de los intelectuales. México, 19fll . 
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nivel de participación de los comités eclesiásticos de base. 

Lo que en realidad creemos que sucedió es que no tratamos de 

inducir una ciencia nueva en la vida individual de las masas. 

Queriamos dar un pun t o de vista critico a las actividades ya 

existentes, haciendo que nuestra concepción tomara en cuenta 

con mayor fidelidad la realidad encontrada y esto fuera como 

la culminación del sentido comfin. 

Tratemos de ver cómo se tradujo el principio del sentido co­

mfin a la realidad de nuestro trabajo. 

Primeramente tomamos el saber, la opinión, la experiencia y -

la forma de trabajo del equipo de los proyectos de Bienestar. 

Esto se referia a los problemas socio - económicos , dificulta­

des, necesidades, desarrollo y prioridades de estos, con lo -

cual la confianza hacia nosotros por parte del equipo fue su­

ficientemente rápida , r ef lejándose en la organización de ac­

ciones de manera con j unta. En esas actividades se registra­

ron más éxitos que f r acasos, lo cual nos confirmaba la secu­

lar convicción sobre la posibi lidad intelectual y creadora -

del pueblo. 

Luego, habla que llegar con ideas e informaciones al colecti­

vo e ilustrar o modi f icar el sentido comfin para convertirlo -

en "buen sentido" (Gramsci) . Ya que la I.P. no se contenta -

con acumular datos como simple ejercicio epistemológico. Ni -

tampoco investiga para propiciar reformas, por más necesarias 

que parezcan. En la I.P . se trabaja para armar ideol6gica e 

intelectualmente al pueblo, para que asuman conscientemente -

su papel como actores de la historia. Este es el destino fi­

nal del conocimiento, el que valida la praxis y cumple el com 

promiso revolucionario. Como ca s i toda la in f ormación se ori 

ginaba en el terreno, con el eq11ipo y la comunidad, el asunto 
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planteaba la devoluci6n del conocimiento al equipo. 

Esta devoluci6n no podía darse de cualquier manera, debía ser 

sistemática, ordenada, pero sin arrogancia, a la vez que la -

utilizaci6n de un lenguaje que no fuese demasiado t'cnico y -

que los conceptos fuesen utilizados en una escritura com6n. 

Nosotros le dimos una gran importancia a esta parte, ya que -

hasta entonces en la experiencia nicaragüense, por las condi­

ciones de guerra y la casi nula existencia de profesionistas, 

se le relegaba a segundo plano. 

Al respecto de la ''devoluci6n sistemática", consideramos que 

'sta asegura la comprensi6n de lo que uno hace, dice o escri­

be, lo cual puede marcar la diferencia entre el 'xito y el -

fracaso de todo un movimiento político o social, ya que este 

análisis nos permite no cometer los mismos e rrores. 

En síntesis, en este apartado destacamos dos aspectos: 

El primero, la necesaria identificaci6n del investigador-ed~ 

cador con los intereses populares para poder realizar un pro­

ceso participativo real, s in embargo, e s t a identificaci6n no 

necesariamente tendría que ser a la manera romántica, franciª 

cana, objetivista y voluntarista o espontaneísta, ya que ni -

es real, pues el investigador tiene otras condiciones de vida 

y por otro lado dificulta el análisis objetivo de la situa­

ci6n por la confusi6n prevaleciente. 

El segundo aspecto a resaltar que se deriva de lo anterior, -

es que la b6squeda de la vinculaci6n entre el trabajo manual 

y el intelectual, el investigador tendría que reconoce r su p~ 

pel como tal a la ve z de aportar los elemen tos y espacios pa­

ra la reflexi6n con las masas y la transformaci6n de su senti 

do com6n en buen sentido. 
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Esto 61timo exige condiciones que en ese contexto no existían, 

dada la urgencia y predominio de lo práctico y lo cotidiano. 

Esta situación voluntarista y románti ca, hizo que en un ini-

cio la delimitación de los objetivos y de nuestro papel fue-

ran poco claras, ya que, al prevalecer la confusión de nues-

tra inse rción no quedaba tan claro, si lo principal era re ali 

zar estas tareas manuales y demás para lograr una "identific-ª 

ciÓn'', o aceptar las diferencias y promover en ellos el aspeg 

to crítico. 

3.2. El sujeto y el objeto de conocimiento. 

Como hemos visto, el paradigma de la ciencia social crí ti 

ca estipula que la diferencia entre suj eto y objeto puede re­

ducirse en la práctica de la investigación. La experiencia -

nicaragüen s e de investigación-participativa tiende a comprobar 

esta tesis que, en verdad, no es nueva.(ll) 

En consecuencia, e l trabajo no se concibió como mera observa­

ción experimental, o como simple observación con empleo de -

las herramientas tradicionales (cuestionarios, encuestas), si 

no tambi~n como "diálogo" entre el equipo del taller que par­

ticipaba conjuntament e de la experiencia investigativa, vista 

~sta como experiencia vital, de tal forma que utilizaran de -

manera compartida la información obtenida y prepararan los rg 

soltados en forma táctica y 6til para las metas que se persi­

guen. 

( 11) Hegel había explicado como, en la idea de la vida, el dualismo de -
sujeto y objeto queda superado por el conocimiento, en una síntesis 
que se logra al reducir el segundo al primero. Mandel, E. J.a forro-ª. 
ción del pensamiento ... Op. cit. 

114 



Este entendimiento entre personas de distinto origen, entrenª 

miento y, algunas veces, clase social, tuvo lugar cuando pre­

valecía una actitud de aprendizaje y de respeto por la expe­

riencia, el saber y la necesidad de los otros, alistándose al 

mismo tiempo para compartir su técnica y conocimiento. Esta -

actitud comprensiva tuvo consecuencias políticas positivas, 

como se constató en el trabajo, pero sin antes haber cometido 

algunos errores, por haber dado por hecho algunos aspectos, -

en lugar de confirmarlos. En efecto, en un inicio supusimos 

por el solo hecho de estar en un proceso revolucionario, que 

el nivel de conciencia era avanzado y parejo cuando no lo era. 

Pasando esta falta de sensibilidad, posteriormente se tomó en 

cuenta el nivel real de conciencia de la situación encontrada, 

como punto de partida de cualquier acción a que quisimos lle­

gar, y no el nivel del cuadro mismo, cuya conciencia podía e§ 

tar mucho más adelantada que el de la comunidad y del mismo -

equipo del taller, se trataron de evitar errores políticos -

d 
. . . . (12) por exceso e act1v1smo o por 1gnoranc1a. 

Además se trató de evitar también (no siempre con éxito) deci 

siones unilaterales o verticales que podían oler a paternali§ 

mo y que, de pronto, habrían podido ser formas nuevas de explQ 

tación intelectual y política del equipo del taller, formas -

que se combatieron siempre. 

(12) "En todo trabajo que se realiza para las masas, se requiere partir 
de sus necesidades no de buen deseo de un individuo ... He aquí dos 
principios: 1u10 de las necesidades reales de las masas, y no necesi 
dades imaginadas por nosotros, y el otro, los deseos de las masas y 
las decisiones que toman ellas mismas, y no las que tomamos nosotros 
en su lugar. Hao 'rse-Tlmg. El frente ímico en el trabajo cultural. 
Pekín, 1968. 
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La investigaci6n así concebida, nos llev6 a una divisi6n del 

trabajo intelectual-político, que tom6 en cuenta las condiciQ 

nes políticas y de preparaci6n, tratando de evitar discrimin~ 

ciones o arrogancias en todo el equipo. Lo principal era la 

plena participaci6n de los interesados en el proyecto, buscan 

do que el conocimiento y el control del trabajo y sus fines -

fuera parte de todos . Así se procedi6 en el trabajo, con re­

sultados que sobrepasaron toda expectativa. En muchas situa­

ciones motivadas por naturaleza de la lucha que se vivía, no 

habría sido posible adelantar estudios ni ganar conocimientos 

sino en esta forma "dialógica" en las que se disminuían las -

diferencias entre el sujeto y el objeto de la investigación. 

Como los trabajos que se realizaron en esta forma no eran sim 

ples ejercicios intelectuales sino que iban condicionados a -

la práctica política mediata o inme diata, no podían verse só­

lo como producto de una síntesis entre sujeto y objetos acti­

vos que compartían la experiencia de un mismo proceso hist6ri 

co, en el fondo, actuando como un solo sujeto. Por lo tanto, 

había que plantearse el problema del sentido de la inserci6n 

que se realizaba en el proceso hist6rico, como efecto políti­

co sobre el equipo, la comunidad y sobre sus propios organis­

mos de masas. 

En general, esta experiencia nos dej6 entrever que es posible 

realizar este tipo de estudio-participativo por investigado­

res aislados cuando van en funci6n de intereses objetivos de 

la comunidad y de sus gremios; pero que obviamente su efecto 

político cae en el vacío cuando su trabajo no tiene un re spa! 

do por parte de organizaciones políticas, o cuando no está di 

rectamente auspiciado e impulsado por istas con sus investig~ 

dores militantes. En vista del peligro que esta indefinici6n 
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podía representar, cuando los investigadores activos se apar­

tan de esta regla hay acusaciones de "espontaneísmo", en Méx.!. 

co, hasta el celo partidista con frecuencia agudiza situacio­

nes o autoriza la persecusi6n, el "canibalismo" a los cuadros 

e investigadores que se consideran responsables. 

3.3. Capacitaci6n. 

3.3.1. La importancia del diá1ogo y la comunicaci6n en la C-ª. 

pacitaci6n. 

Como investigadores somos sujeto y objeto en el quehacer edu­

cativo. 

Desde nuestro punto de vista, esto entrafia una gran riqueza -

con respecto a la construcci6n del conocimiento . El ser suj~ 

to y objeto en un proceso no es ficil y en ocasiones es vivi­

do por los educadores-investigadores como un proceso de confB 

si6n. Sin embargo, en nuestra experiencia como grupo lo he­

mos vivido como una búsqueda fascinante, llena de momentos d.!. 

fíciles (ya que exige una cierta capacidad de auto-reflexi6n 

y asimilaci6n) y de momentos de euforia grupal cuando se lle­

gaba a descubrir cada vez con mayor integraci6n los elementos 

que constituyen nuestro complejo objeto de estudio. 

Ser objeto y sujeto de una investigaci6n es un reto y nuestra 

experiencia en Nicaragua nos ha llevado a convencernos de que 

únicamente se puede llegar a conjugar lo objetivo y lo subje­

tivo del proceso educativo cuando la investigaci6n se hace en 

grupo. Es decir, que cada miembro del grupo se convierta en 

un observador realmente crítico comprometido con los objeti­

vos que se pretendían lograr en el proceso educativo. Así se 

logran identificar mi edos, resistencias, necesidades afecti­

vas, que conjugadas a cuestiones observables ayudan a enten-
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der lo que pasa en ese proceso educativo con uno de sus ele­

mentos constitutivos, el educador-investigador. 

Así fue necesario que el proceso de investigación fuera tran§. 

parente con respecto al equipo, para que ellos tarnbi6n pudie­

ran aportar desde su subjetividad como se vivía el proceso. 

Esto no quiere decir que los participantes en el proceso edu-

cativo sean a su vez investigadores del mismo. Sin embargo, 

sí pueden aportar desde su inter6s y compromiso con su propio 

proceso a que los investigadores avancen en su trabajo. Este 

interfis por aportar, se deriva de que los resultados a su vez 

sirven al equipo para apropiarse mejor de su proceso educati­

vo. Este proceso permitió que el equipo se convirtiera en sy 

jetos cada vez m's críticos de su educación. El di,logo, 

fuente principal de información, conforma otra de las relaciQ 

nes recíprocas entre el proceso educativo y el de investiga­

ción. 

Consideramos importante para el proceso tanto educativo como 

investigativo, que los objetivos y el plan de trabajo deben -

explicitarse una y otra vez, al interior del equipo. Esta e~ 

plicitación es cada vez m's clara para todos los participan-­

tes, contribuye en gran medida a la apropiación y resignific~ 

ción del conocimiento que se est' construyendo conjuntamente, 

tanto por parte de los investigadores como para los partici­

pantes. Aunque los investigadores lo hagan para construir CQ 

nocimiento científico y el equipo para aprehender su propio -

proceso. 

El esfuerzo de comunicación implica, por lo menos, reconocer 

las posibilidades de comprensión de nuevas ideas por la comu­

nidad y el equipo de trabajo. 
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Si no todos los hombres somos filósofos formales, por lo me­

nos los espontáneos abundan, decía Gramsci. En el caso de N.! 

caragua, el problema radicaba en cómo llegar al equipo del T-ª. 

ller, no como simple información periodística o educativa 

(con lo que pudieran estar lo suficientemente bombardeados) -

sino con conocimiento científico de la realidad que les pro­

fundizara o creara su conciencia de clase revolucionaria, que 

les disolviera sus diferentes niveles de alineación que les -

impedía entender la realidad y articular su lucha y defensa -

de manera colectiva. (l 3 ) 

Se ensayaron, en consecuencia, actividades disefiadas a rom­

per, aunque fuera parcialmente, la barrera cultural, con el -

equipo del Taller. Se trataron de ajustar aquellos princi-

pios y técnicas de comunicación a la situación de Nicaragua, 

reconociendo que el nivel de desarrollo político y educativo 

del equipo era por un lado deficiente y por el otro demasiado 

desigual, sobre todo en el aspecto político. Se intentó tra­

bajar a nivel de conciencia, para posteriormente pasar al -

"buen sentido" y a la conciencia revolucionaria de clase. E.§. 

ta tarea hubo de quedar inconclusa, por diferentes causas, al 

gunas de las cuales especificaremos m&s adelane, la m&s impo~ 

tante de las cuales fue el hecho de que los investigadores no 

podíamos asumir ningún papel como vanguardia, aunque hubiese, 

en efecto, un vació en este campo. 

No obstante la experiencia pedagógica-política pudo desarro­

llarse en algunos aspectos. 

(13) Este conocimiento científico, evidentemente, es el producido por -
los investigadores activos y los militantes canprometidos con la co 
1mmidad y el pueblo, seg{m principios metodológicos expuestos en ei 
te estudio. Ma:ndel, E. la teoría leninista de la organización. 
México, 1974. 
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En primer lugar, ante el creciente reconocimiento de la impof. 

tancia de hacer estudios para racionalizar y hacer más eficaz 

la acci6n del proyecto, dada su gran demanda, se impulsaron -

estudios socioecon6micos. Estos estudios se plantearon y se 

decidieron con el equipo del Taller, ante todo, tomando en -

cuenta lo ya dicho sobre la experiencia popular, la determin-ª. 

ci6n de prioridades y metas de la comunidad y el control de -

la informaci6n. 

En segundo lugar, con ayuda del equipo se redactaron y publi­

caron textos de fácil comprensi6n y lectura, sobre los dife­

rentes servicios que prestaba el proyecto. Posteriormente P-ª. 

ra mantener este impulso, se fueron clarificando las funcio­

nes al personal, mediante manuales y cursillos, las técnicas 

y el conocimiento necesario. A los materiales impresos se -

afiaden los materiales audiovisuales; proporcionados por el ni 

vel Central. 

En tercer lugar, mediante la aplicaci6n directa y recopila­

ci6n y análisis de la informaci6n, se fueron introduciendo -

técnicas simples de investigaci6n socioecon6micas, puestas a 

su alcance, para permitirles realizar y continuar indefinida­

mente sus propios estudios con un mínimo de sistematizaci6n y 

análisis, sin tener que acudir a asesoría o ayuda externa; eª 

to es, se quizo •estimular la autoinvestigaci6n de la comuni­

dad y resolver, en parte, el problema del contenido de los -

trabajos y el •para quien• de la investigaci6n. 

Finalmente, como ya se dijo, para todo el proyecto y niveles 

del mismo se trat6 de adoptar un lenguaje directo, claro y -

sencillo para la comunicaci6n de resultados. Esto oblig6 a -

revisar conceptos y definiciones, y a combatir la utilizaci6n 

de un lenguaje académico y demasiado especializado. 
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En cuanto al personal que en un principio se había postulado 

como alternativa para substituir a los investigadores, se con 

formó esencialmente por cuadros dirigentes experimentados y -

de cierta capacidad analítica. Pero su influencia resultó -

ser mls prlctica que teórica, mls política que científica. 

Aunque fue bastante 6til lo anterior, la discusión estrictA 

mente científica hubo de seguirse realizando entre los inves­

tigadores. 

A pesar de las grandes dificultades encontradas, estas activi 

dades tuvieron a veces desarrollos que, en algunos aspectos, 

fueron asombrosos. Las dificultades e incomprensiones en su 

realización fueron an t e todo de naturaleza política, sin olvi 

dar las de carlcter económico. 

3.3.2. La importancia de los contenidos en el proceso de ca-

citación. 

En la prlctica observamos que las capacitaciones desde el 

INSSBI Central, eran l levadas a cabo sin contemplar la reali­

dad concreta de cada región. Esto entrafiaba desde nuestro -

punto de vista varios problemas: 

a) Se recurre a trabajar sobre una necesidad sentida priori­

taria y se utilizan anllisis economicistas y superficia­

les para la reflexión. 

b) Se cae en una dinlmica espontlnea en la que educadores y 

educandos se diferencia poco y el proceso no lleva real­

mente a una comprensión de la problemltica que se aborda. 

c) No se logra un cambio ideológico que perdure. 

Nosotros consideramos, que si bien es necesario que la temlti 

ca a abordar para generar procesos educativos debe correspon-
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der a necesidades sentidas y objetivas del grupo destinata­

rio, es aconsejable entrar a una comunidad sin saber qué tem! 

tica se quiere abordar . 

El educador popular no puede ser un tod6logo (aunque lo inten. 

te). Su tarea es la de guiar los procesos educativos de tal 

forma que grupos de una comunidad puedan apropiarse y resign!. 

ficar la problemática que desean abordar. Sabemos que para -

lograr este proceso es necesario que se concretice en la ac­

ci6n. 

Esto quiere decir que la problemática concreta que se aborde, 

necesita ser apropiada y resignificada también por el educa­

dor popular. Para ello necesita apoyarse en teoría y prácti ­

ca de la materia a abordar y en este sentido ir aprendiendo a 

la par con el grupo destinatario. 

Sin embargo, 6nicamente podrá •traducir" el saber científico 

a su grupo y a la inversa recuperar y darle su lugar al saber 

popular sobre el tema, si ha aprehendido la lógica de la matg 

ria y si ésta es analizada en cuanto a su mensaje ideológico 

implícito. En otras palabras, para dirigir un proceso de ex­

ploración sobre una problemática determinada, se tienen que -

tener claras las herramientas de análisis que se van a util!. 

zar. 

Finalmente se podrán buscar alternativas reales a corto y lax 

go plazo que sean congruentes con los objetivos generales que 

nos planteamos para los procesos educativos. 

Este análisis de la problemática concreta a tratarse, implica 

una investigación desde el punto de vista educativo de los -

contenidos. 

Si obviamos este paso, lo más probable es que nos sigamos mo-

122 



viendo a nivel de contenidos en un 6mbito autoritario y poco 

crítico, cayendo fácilmente en el "deber ser•. 

Lo arriba expuesto es para nosotro& una segunda relaci6n ex­

plícita entre el proceso educativo y el investigativo. 

La investigaci6n educativa con respecto a los contenidos estA 

r6 determinada por la tem6tica concreta que aborde el grupo -

en su proceso educativo. 

Los aspectos referidos a los contenidos del proceso educativo 

se investigaron en el campo concreto de la problem6tica "me­

nor en situaci6n de riesgo•. 

C6mo se puede articular en torno a una problem6tica eje un 

an6lisis global de la vida cotidiana, del saber popular y 

de las formas de actuar de los menores, sus familiares y -

la comunidad. 

C6mo se puede, a partir de la situaci6n concreta de los m~ 

nares y sus madres, aportar una herramienta te6rica, críti 

ca y técnica por lo pronto referida al proceso socio-econQ 

mico, que les permita a ellos avanzar en su proceso hist6-

rico. 

4. La necesidad de la interdisciplinariedad en un proceso de 

estas caracter1sticas. 

Para el logro total de los objetivos del proyecto era necesa­

rio articular los esfuerzos, de todas las instancias involu­

cradas en la problem6tica (ministerios y organizaciones de m~ 

sas). Por ejemplo, era preciso unir el trabajo de investiga­

ci6n y educaci6n de proyecto, con los esfuerzos del Ministe­

rio de Educaci6n (sobre todo en el programa de Educaci6n de -
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Adultos), sus esfuerzos además no podían quedar desligados -

del trabajo de las diferentes organizaciones de masas, ni és­

tas podían realizar su cometido sin realizar tareas diagn6sti 

cas y de concientizaci6n. 

Aunque en nuestra práctica intentamos de manera casi permanen 

te el trabajo intersectorial, éste no fue posible, por diver­

sas causas. Nuestro interés era, esencialmente, formar un -

equipo de trabajo interdisciplinario, que buscara una metodo­

logía no s6lo de atenci6n, sino de prevenci6n hacia el "menor 

en situaci6n de riesgo•. 

Dado el poco éxito ob tenido en esta actividad, esencialmente 

por las condiciones de guerra existentes en Nicaragua, por un 

lado, y por el otro, la ausencia de profesionistas y la abun­

dancia de actividades que tenían que realizar estos mismos. -

Quisiéramos plantear algunas orientaciones para este tipo de 

trabajo tomando nuestra experiencia nicaragüense. 

La interdisciplinariedad es cada vez más amplia y más rica e 

implica en cada paso un análisis ideol6gico de las herramien­

tas te6ricas que se integran. 

Dentro de estos pasos encontramos como primero, las necesida­

des de un diagn6stico comunitario que nos permita determinar 

los elementos de acc i 6n educativa. 

En este aspecto, la educaci6n popular ha tomado como punto de 

partida para generar procesos educativos la realidad de sus -

grupos destinatarios . Es decir, sus experiencias, sus ideas, 

sus sentimientos, sus valores, sus conocimientos, su vida co­

tidiana. 

Siendo este punto de partida muy amplio y complejo. 

Consideramos que no es posible entrar a las comunidades sin -

preparaci6n previa de los educadores. 
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Dos son los aspectos desde nuestro punto de vista, que debe­

r¡n investigarse previamente y actualizarse durante todo el -

proceso. 

C6mo hacer un diagn6stico comunitario. 

Qué problem,tica concreta se quiere abordar. 

El diagn6stico comunitario es necesario para saber cu¡l es su 

momento hist6rico específico. Aquí no nos referimos s6lo a -

su situaci6n socio-econ6mica, sino m¡s importante a6n, a su -

grado de organizaci6n, contradicciones internas, afectos gru­

pales y comunitarios, din,micas de comunicaci6n, formas de as 

tuar en lo cotidiano. 

La planeaci6n de la organizaci6n del quehacer educativo y la 

determinaci6n de los elementos que se manejar¡n en la acci6n 

educativa, depender¡n de este diagn6stico que es una tarea de 

investigaci6n. 

Esta tarea se aborda con mayor éxito y eficacia a través de -

una acci6n conjunta, instituciones, organizaci6n, además de -

forma interdisciplinaria. 

Es la vida cotidiana y sus problemas en lo que se encuentra -

inmerso el proceso educativo, lo que obliga a que el proceso 

de investigaci6n sea cada vez m¡s interdisciplinario. Sin em 

bargo, cada investigador delimita claramente su objeto de es­

tudio y explicita su quehacer a todos los involucrados. 

La mutua relaci6n entre el proceso educativo y su exigencia a 

la interdisciplinariedad es en la praxis muy difícil, debido 

a nuestra formaci6n profesional como psic6logos o cualquier -

otra. Como grupo de investigadores, muchas veces entramos en 

crisis, repercutiendo esto en los procesos educativos. 
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Se pueden presentar algunos obsticulos a varios niveles. Por 

ejemplo, el sentirse invadidos en su territorio, el caricter 

de una visi6n del proceso global, la ansiedad frente a una -

realidad tan compleja, miedo a perder control. 

Sentimos que en nuestra experiencia avanzamos bastante, con -

resultados concretos que nos ayudan a saber cada vez mejor c~ 

mo abordar estos trabajos de engranaje de diversas discipli­

nas. 
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CAPITULO VIII 

PROYECTO ALTERNATIVO PARA EL CASO DE MEXICO 

l. fresentaci6n. 

Durante las 61timas d6cadas, M6xico ha experimentado una ace­

lerada industrializaci6n y urbanizaci6n, formando polos de d~ 

sarrollo que han atraído a grandes masas de poblaci6n de las 

zonas rurales, que emigran buscando mejores condiciones de vi 

da, trabajo, servicios, prestaciones sociales y un mejor ac­

ceso a los beneficios del desarrollo. 

El acelerado crecimiento urbano, por la falta de oportunida­

des en el medio rural, ha provocado grandes asentamientos que 

no han sido capaces de desarrollarse para toda la poblaci6n -

que lo demanda. Estos factores multiplicadores de los asentA 

mientas marginados, que establecen una gran competencia entre 

sus pobladores por servicios y empleos, cuya oferta dista mu­

cho de satisfacer la demanda. 

Esta poblaci6n vive una economía de subsistencia, en donde -

los factores sociales, econ6micos, ambientales y culturales -

confluyen negativamente sobre el desarrollo e integridad de -

la comunidad, la familia y el individuo. En estas circunstan 

cias, esta poblaci6n tiende a formar subculturas, cuyos inte­

grantes desempeñan actividades no necesarias o marginales, e 

inclusive antisociales. 

En estas condiciones, los menores de edad vienen a ser el grQ 

por más vulnerable, ya que por sus escasos recursos, ven afe~ 

tado su desarrollo biol6gico, psicol6gico y social, sufriendo 

abandono, descuido, maltrato, deserci6n y repetici6n escola­

res, salida a la calle, integraci6n precoz al mercado de tra-
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bajo, falta de oportunidades para su desarrollo profesional, 

y, en ocasiones, ingreso a la drogadicción y criminalidad. E~ 

tas características son las que conforman lo que hemos dado -

en llamar "menor en situación de alto riesgo". 

En el apartado de Antecedentes, se plantea la conceptualiza­

ción jurídica y política de la Asistencia Social, así como el 

desarrollo histórico de los Programas Gubernamentales, los -

cuales constituyen el marco legal para encuadrar la elabora­

ción de una propuesta alternativa para menores en situación -

de alto riesgo. 

Sin hacer un análisis exhaustivo de los alcances y limitacio­

nes de los Programas, dado que no es el objetivo de este tra­

bajo, en el apartado de la situación actual, se aportan ele­

mentos y datos para una visión general del problema. Se re­

conceptualiza la problemática del menor en situación de alto 

riesgo, para, posteriormente, retomar los tres aspectos que -

permitan elaborar y proponer objetivos y estrategias acordes 

con el marco legal y la realidad social mexicana. 

2. Antecedentes. 

Conforme al marco normativo de la planeación "democrática", -

el Gobierno Mexicano integró el Plan Nacional de Desarrollo -

(1989-1994), que plantea responder a la voluntad política de 

enfrentar los retos actuales que vive el país. 

Para el Gobierno Federal, la salud "no es sólo la ausencia de 

enfermedad sino un estado completo de bienestar físico y men­

tal, en un contexto ecológico y social propicio para su sus­

tento y desarrollo. La salud descansa en la esfera de prácti 

camente todas las interacciones económicas, sociales y cultu-
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rales, y es, con ellas, un componente sin6rgico del bienestar 

social. Así, la salud es un elemento imprescindible del desa 

rrollo y, en una sociedad que tiene como principio la justi­

cia y la igualdad sociales, es un derecho esencial de tQ 

dos". (l 4 ) 

El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia 

(DIF) fue creado en 1977, despu6s de la reorganizaci6n del -

aparato administrativo de la Asistencia Social, como resulta­

do de la fusi6n del Instituto Mexicano de Asistencia a la Ni­

fiez y el Instituto Nacional de Protecci6n a la Infancia. Su -

objetivo era apoyar la política del Gobierno Federal para me­

jorar las condiciones sociales de la poblaci6n; esta institu­

ci6n proporciona atenci6n a menores de edad y, en general, a 

personas en estado de desamparo o desprotecci6n~l 5 ) 

En materia de política social, con base en el PND (1989-1994), 

se disefian estrategias que buscarán obtener la consolidaci6n 

de una sociedad igualitaria, tanto en el terreno de la econo­

mía, como en el de la justicia y bienestar sociales. 

En 1983 se promulg6 la Ley General de la Salud, mediante la -

que se establece el derecho de toda persona a recibir asisten 

cia social, atenci6n m6dica y a participar de los beneficios 

de la salud p6blica . (l 6 ) 

Posteriormente, se formula el Programa Nacional de Salud -

(1984-1988), estructurado por cinco estrategias complementa-

(14) Plan Nacional de Desarrollo (1989-1994). Poder Ejecutivo Federal. 
Sría. de Programaci6n y Presupuesto, 1989. 

(15) La Salud PÍ1blica en ~~xico (1959-1982). Secretaría de salubridad 
y Asistencia Social. ~xico. 

(16) l..a Salud PÍ1blica en ~xico ... (Op. cit.). 

129 



rías o interdependientes entre sí, con las cuales se pretende 

mejorar el nivel de salud de la poblaci6n, procurando ofrecer 

el total de los servicios con calidad básica homogénea, y fo~ 

talecer las acciones dirigidas a los grupos más desfavoreci­

dos, así como promover la protección social a los desampara­
dos. (l 7 ) 

El concepto de Asistencia Social que actualmente prevalece, -

parte de la Ley sobre el Sistema Nacional de Asistencia So­

cial (enero 1986), en la cual se define como "el conjunto de 

acciones tendentes a modificar y mejorar las circunstancias -

de carácter social que impidan al individuo su desarrollo in­

tegral, así como la protecci6n física, mental y social de pe~ 

sonas en estado de necesidad, desprotecci6n o desventaja fÍsi 

ca y mental, hasta lograr su incorporaci6n a una vida plena y 

productiva•. (l 9 ) 

Con base en los lineamientos y disposiciones de esta Ley, el 

objetivo fundamental de la asistencia social es contribuir al 

bienestar social de la poblaci6n, principalmente al de aque­

llos grupos que, por sus características, requieren de ella, 

con el prop6sito de favorecer su incorporaci6n a una vida ecQ_ 

n6mica y socialmente equilibrada. 

La asistencia social ha evolucionado conjuntamente con el -

país, sus acciones, otrora de beneficiencia, hoy de "partici­

paci6n y de cambio", buscarán obtener desarrollo con "justi­

cia social". 

(17) Proqrama Nacional de Salud (1984-1988). Secretaría de Salud, Méxi­
co, 1984. 

(18) J..ey sobre el Sistema Nacional de Asistencia Social. Sistema Nacio­
nal para el Desarrollo Integral de la Familia. México, 1986. 
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En la época contemporánea, el DIF tiene su antecedente en el 

Decreto Presidencial del 31 de enero de 1961, que fund6 el -

Instituto Nacional de Protecci6n a la Infancia (INPI), orga-

nismo p6blico descentralizado con el objeto de cubrir la cre­

ciente demanda de servicios . Posteriormente, el 15 de julio 

de 1968, se constituy 6 el Instituto Mexicano de Asistencia a 

la Nifiez (!HAN), a fin de contribuir a resolver los problemas 

originados por el abandono y la explotaci6n de los menores. 

El 24 de octubre de 1974 se expidi6 el decreto mediante el -

cual fue reestructurada la organizaci6n del Instituto Nacio­

nal de Protecci6n a l a Infancia, ampliando sus objetivos y -

atribuciones, de modo que procura el desarrollo integral de -

la niRez y fomentará el bienestar cultural, nutricional, médi 

co, social y econ6mico. 

En 1975, se consider6 que el Instituto Nacional de Protecci6n 

a la Infancia ya no respondía a la magnitud de las necesidA 

des, por lo que se estim6 necesario crear el Instituto HexicA 

no para la Infancia y la Familia, mediante el decreto del 30 

de diciembre de ese a fio. 

Al inicio del sexenio de l~pez Portillo (10 de enero de 1977), 

se fusionaron el Instituto Mexicano para la Infancia y la Fa ­

milia y el Instituto Mexicano de Asistencia a la Nifiez, dando 

origen al Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la 

Familia, cuyo objeti vo principal -promover el bienestar SQ 

cial en el país-, fue ratificado en el decreto publicado en -

el Diario Oficial del 21 de diciembre de 198 2 . 

En esa misma fecha, el Sistema Nacional para el Desarrollo In 

tegral de la Familia, organismo p6blico desc e ntralizado, se -

integr6 al sector que está bajo control de la Secre taría de -

Salubridad y Asistencia, encomendándosele la realizaci6n de -
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los programas de asistencia social del gobierno, para lo cual 

se adecuaron sus objetivos y se pusieron a su disposici6n los 

bienes muebles e inmuebles y los recursos que la Secretaría -

mencionada destinaba a los servicios de asistencia social y -

de rehabilitaci6n de carácter no hospitalario. (l 9 ),{ 2 l) 

Más tarde, el 9 de enero de 19876, se public6 en el Diario -

Oficial la Ley sobre el Sistema Nacional de Asistencia Social. 

En ella, el desarrollo integra l de la familia, célula básica 

de la sociedad, es considerada como prioridad. En esta Ley, 

que abroga el decreto del 21 de diciembre de 1982, se reitera 

que esta actividad es de interés prioritari o en el desarrollo 

nacional; en lo que c orresponde al DIF, confirma que esta in.§. 

tituci6n es el instrumento del gobierno de la República res­

ponsable de ejecutar sus programas de asistencia socia1 . ( 20) 

A partir de la promulgaci6n de la Ley Federal de las Entida­

des Paraestatales, s e formul6 el estatuto orgánico del Siste­

ma Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, que en. 

tr6 en vigor el lo. de julio de 1986, con el prop6sito de -

consolidar y mejorar su gesti6n técnica y administrativa. 

Para el cumplimiento de lo anterior, se formularon los ProgrA 

mas que a continuaci6n presentamos: 

A) Programa de integraci6n social y familiar. 

Al DIF le corresponde disefiar estrategias, sumar esfuerzos y 

obtener recursos para que, a través de la elevaci6n de los n.i 

(19) Moreno Cueto, Enrique. Sociología Histórica de las Instituciones 
de Salud en México . Il1SS. México, 1982. 

(20) Ley sobre el Sistema Nacional de Asistencia ... (Op. cit.). 
(21) La Salud Pública en México ... (Op. cit.). 
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veles de vida de los integrantes del n6cleo familiar, se pue­

da construir una sociedad mis justa y promisoria para las nu~ 

vas generaciones. En cuanto a este programa, el Sistema Na­

cional responde al propósito de promover la participación po­

pular, particularmente la de los grupos mis relegados de la 

sociedad, como una suma de las tareas que ayudarin a alcanzar 

estadios superiores de bienestar social. 

El sistema concibe a la integración social y familiar dentro 

de un proceso de cambio, en el cual los miembros de la fami­

lia deberin tomar conciencia de las necesidades de la comuni­

dad y se organizarin para participar en las actividades de d~ 

sarrollo. Así, ellos mismos conocerin problemas sociales y -

generarin medios y opciones para resolverlos. El programa va 

dirigido de manera prioritaria a la población marginada. 

B) Programa de asistencia social a desamparados. 

El Sistema Nacional, con acciones de asistencia social, se -

orienta a crear y desarrollar formas de atención a los margi­

nados, pero no como expresión de caridad, sino como un eleme~ 

to imprescindible de l derecho a la salud. Así, el DIF aplica 

este programa, mediante el cual se plantea hacer frente a las 

situaciones desfavorables que padecen los nifios hufirfanos, -

abandonados y otros. 

Con este programa se busca modificar las adversas circunstan­

cias sociales que inciden sobre el bienestar del individuo, -

para lo cual se promueve la participación de la comunidad en 

la determinación y ejecución de acciones tende ntes a solucio­

nar los problema s identificados, con lo que se deberá hacer -

realidad el propósito de planear el desarrollo nacional me­

diante un proceso democrático. 
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C) Programa de Asistencia Educacional. 

Este programa contribuye a fomentar la integraci6n social y a 

consolidar los valores nacionales a través de la enseñanza; -

crear conciencia en los niños, j6venes y adultos sobre sus -

responsabilidades; señala las normas que deben seguirse para 

adoptar una actitud positiva ante la sociedad, con el recono­

cimiento de los derechos y obligaciones; además, motiva la -

participaci6n de la comunidad en la educaci6n formal o escolª 

rizada y en la no formal. 

Las actividades de asistencia educacional no se restringen a 

la poblaci6n infantil; los métodos didácticos empleados están 

disefiados para que todos los miembros de la comunidad reciban 

la instrucci6n educativa que les permita incrementar sus con_Q 

cimentos y capacitarse en actividades productivas. 

D) Program a de Rehabilitaci6n. 

Mediante este programa se busca desarrollar al máximo las ca­

pacidades de los minusválidos y así conseguir su integraci6n 

a la sociedad. 

E) Programa de Asistencia Social Alimentaria. 

Su meta es impulsar la orientaci6n y autosuficiencia alimentª 

ria, para contribuir a mejorar el estado nutricional de la PQ 

blaci6n marginada. 

F) Programa de Asistencia Jurídica. 

Por medio de este programa se prestan servicios de orienta­

ci6n, asesoría y representaci6n legal a los menores sin recur 

sos, así como a otros grupos marginados. Es importante seña­

lar la labor que se realiza en los casos de maltrato al menor. 
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G) Programa de Promoci6n del Desarrollo Comunitario. 

En este programa se tiene por objeto promover la participa­

ci6n organizada y sistem,tica de la poblaci6n, pues es la -

forma 6ptima para mejorar su nivel de bienestar. De esta ma­

nera la propia comunidad se constituye en el promotor de su -

propio desarrollo. 

s610 es posible obtener el desarrollo comunitario, como la e~ 

periencia lo ha demostrado, mediante la participaci6n organi­

zada y activa de la poblaci6n, que parta de la estrecha cola­

boraci6n entre la comunidad, sus lideres naturales y formales 

y las autoridades. De esta manera, se da lugar a que los ciy 

dadanos, en vinculaci6n con las instituciones, sean quienes -

determinen qué tipo de acciones responden a sus necesidades. 

H) Programa de desarrollo clvico, artlstico y cultural. 

Este programa contribuye a fortalecer la vida clvica y cultu­

ral mediante el fomento de la participaci6n de los individuos, 

grupos y comunidades en la creaci6n y el disfrute de nuestra 

cultura, lo que redunda en el enriquecimiento, afirmaci6n y -

difusi6n de los valores propios de la identidad nacional. 

I) Programa de formaci6n y desarrollo de recursos humanos e 

investigaci6n. 

En materia de investigaci6n en asistencia social, las activi­

dades efectuadas por los institutos nacionales de Ciencia y -

Tecnologla, DIF y de Salud Mental, permiten tener conocimien­

to preciso de la situaci6n que priva en esos campos, con lo -

que ha sido posible orientar las acciones asistenciales. 
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3. Situación actual. 

En este apartado delinearemos las características que confor­

man lo que hemos llamado "menor en situación de alto rieg 
go•. ( 22) 

M6xico es un país capitalista, subdesarrollado y dependiente 

en el que las contradicciones sociales son marcadamente agu­

das, y en el que existen un sin fin de problemas por solucio­

nar en los campos de la salud, educación, vivienda, empleo, -

así como millones de individuos que sobreviven en la miseria 

en las zonas urbanas marginales y rurales. Las respuestas de 

estos sectores de la población, es consecuente con los pocos 

o ning6n beneficio que de la sociedad y las instituciones re­

ciben, formando subculturas, cuyos integrantes desempefian ac­

tividades no necesarias o marginales, e inclusive, antisocia­

les. 

En esta situación, los menores de edad, que representan el -

50% de la población( 23 ), viene a ser el grupo más vulnerable 

debido a sus características psicológicas. Los menores de eg 

casos recursos ven afectado su desarrollo biológico, psicoló­

gico y social, sufriendo abandono, descuido, maltrato, bajo -

alcance escolar (problemas de aprendizaje), salida a la calle 

(vagancia), integración precoz al mercado de trabajo, falta -

de oportunidad para el desarrollo profesional, e ingreso a la 

criminalidad y a la drogadicción en ocasiones. 

(22) "Menor en situación de alto riesgo" es el concepto que adoptaroos, -
pues creemos que es el más adecuado para hacer referencia a aque­
llos nifios cuyas condiciones de vida no cumplen los requisitos mini 
mos para 1u1 desarrollo integral (biopsicosocial), expresándose esto 
en nifios maltratados, abandonados, trabajadores de y en la calle. 

(23) Pronósticos de Población. r..onsejo Nacional de Población (CONAPO). 
~~xico, 1986. 
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Las familias que forman nifios en situaci6n de alto riesgo, -

se encuentran fundamentalmente en zonas de escasos recursos, 

pero aun en familias del mismo nivel socioecon6mico y mismas 

variables sociales, hay familias que forman y otras que no -

forman nifios en situaci6n de alto riesgo. En ello, ejerce un 

influjo determinante la integraci6n de la familia, pues en -

aquellas familias donde el padre está presente, contribuye -

econ6micamente y cumple con sus funciones culturales, se 

crean menos tensiones familiares, menos abandono (parcial o -

total) y se da una mejor atenci6n a los hijos. De igual man~ 

ra, si una madre es abandonada, debe ocupar la totalidad del 

día en realizar actividades para el sustento de ella y de sus 

hijos, además de las labores del hogar, lo que implica un me­

nor grado y calidad en la atenci6n a los nifios, su abandono -

parcial y/o el impulso a que aporten ingresos a la familia 

tempranamente. 

La educaci6n, que es otra de las funciones familiares, tam­

bién se ve afectada , especialmente, si los progenitores se en 

cuentran ausentes del hogar. Esto ocurre con mayor frecuen­

cia en familias con nifios de la calle y en situaci6n de ries­

go, en quienes la internalizaci6n de valores y la forma en -

que este proceso se lleva a cabo se refleja en su comporta­

miento individual. Huchas veces, se deja en hermanos mayores 

suplir las funciones de la madre o el padre, con grandes con­

secuencias para los hijos pequefios, pues se les imponen con­

ductas en forma violenta e inmadura. J.iberar a la madre para 

que realice alg6n tra bajo remunerado, incrementa el ya exis­

tente desequilibrio estructural entre mujeres y hombres, y -

obliga a la mujer analfabeta a seguir jugando un rol subordi­

nado y mal pagado cuando logra encontrar trabajo, pues le es 

difícil superarse a l a vez de buscar la satisfacci6n de sus -

necesidades más inmediatas. 
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Por otro lado, el sector educaci6n ha sido afectado por las -

reducciones presupuestales, teniendo en los 61timos afios un -

decremento en sus gastos reales, del 23% l 24 l_ A pesar del -

crecimiento poblaci onal, el n6mero de nifios que se inscriben 

en el primer grado de primaria no refleja el ritmo de creci-

miento demográfico a partir de 1982. El n6mero de nifios que 

terminan la primaria es de 50 por cada 100, pero, particular­

mente, el de aquellos que terminal la secundaria es menor. 

Vincular estos datos a la agudizaci6n de la crisis no es muy 

aventurado . Huchos nifios están ahora obligados a apoyar con 

su fuer z a de trabajo el sostén de la familia, y por tanto, -

les es difícil o imposible asistir y cumplir en la escuela. -

Por otra parte, s610 los costos para material es c olar (cuade~ 

nos, lápices, uniformes), resultan demasiado elevados para -

que la familia pueda enviar a todos sus hijos a la escuela, a 

pesar de que la educaci6n es propiamente "gratuita". 

Así , la calidad de la ensefianza( 2S) ha bajado debido a la fai 

ta de inversiones en el sector educativo. Un maestro no gana 

lo suficiente para mantener una familia. Por eso, está obli­

gado a ensefiar a un segundo o tercer ciclo escolar en la tar­

de o noche, o buscar otro trabajo, lo que repercute necesari~ 

(24) Secretaría de Programación y Presupuesto . Varios afies. 
(25) Díaz Barriga, Angel . "C'..alidad de la Educaci6n: 1m adjetivo más en 

la política educat i va 1983-1988". Revista C'..ero en C'..onducta. 
No. 11/12. México , -D. F., marzo-jimio 1988. En la década de los -
70's, posterior al movimiento del 68, se concibe la calidad educati 
va en relaci6n a \Ul fracaso de la sociedad global; con la polÍtica 
neoliberal de 1983- 1988, y con la actual, se ha sustituido este con 
cepto por el uso generalizado de "calidad de la educaci6n•, entendT 
da desde m1a visi6n e interés producti vista, fabril, que hace resal: 
tar e l problema de la eficacia de la relaci6n ingreso-egreso , del -
ajuste de la educac i6n a las necesidades del mercado de trabajo. 
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mente en la no preparación de las clases, e incide también, -

en el desempleo de maestros jóvenes, quienes no consiguen trA 

bajo en el sector oficial. Finalmente, este tipo de presión 

evita adicionalmente una mejor preparación futura y actualiZA 

ción pedagógica del maestro. El resultado son maestros mal -

formados que producen alumnos con poca creatividad, los cua­

les dejan la escuela antes de concluir la primaria, convir­

tiéndose en neoanalfabetas, ya que sus habilidades de lectura 

y escritura no se ejercitan y se olvidan r'pidamente. A la -

vez, esta situación refuerza el desequilibrio cultural inter­

no entre pobres y ricos, entre escuelas p6blicas y privadas, 

y estigmatiza a estos alumnos mal formados como perpetuos su!?_ 

asalariados, quienes e jecutar'n el trabajo pesado y mal paga­

do, o directamente ir'n hacia el grupo de desempleados y mar­

ginales. 

El 15.5% de la población mayor de 6 afios no tienen ninguna -

instrucción escolar, el 43.5% tiene de lo. a So. grado de pr! 

maria, y sólo el 17.8% cuenta con primaria concluida. Suman­

do estos porcentajes, se observa que m's del 59% no tiene pr! 

maria completa y m's de tres cuartas parte (76.9%) no tienen 

estudios superiores a l ciclo primario.1 26 ) 

En relación con la din,mica familiar, el castigo y el maltra­

to es otro problema que forma nifios en situación de alto rie~ 

go. El Programa DIF-PREMAN nos presenta los siguientes datos 

registrados respecto de las denuncias hechas de mayo de 1982 

a marzo de 1983 (834 en total). 

(26) Secretaría de Educación Pública. D.G.P.R. Departamento Estadísti­
co. México, 1988. 
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El maltrato se present6 en edades que van de cero a cuatro -

años en el 23.99% de los casos, de 5 a 9 años en 35.77%, de -

10 a 14 años en el 23.92% y en 3.37% en mayores de 15 años. 

Parentesco del agresor: en un 24% de los casos era el padre, 

la madre en un 44%, el padrastro en 5%, la madrastra en un 5%, 

otros en 18% y en el resto no se proporcion6 informaci6n. 

Características de las familias: el 11.1% eran familias inte­

gradas, el 34.8% desintegradas, el 2.64% organizadas, el 

32.59% desorganizadas, mientras que el 18.94% eran extensas. 

Tipo de vivienda que habita la familia: result6 ser casa en -

un 17.63%, casa unifamiliar en un 8.81%, vivienda proletaria 

en el 7.93%, departamento en el .91%, vecindad en el 34.36%,­

tugurio en el 1.32%, un hotel en el 0.44%, en el 3.52% era -

cuarto redondo. 

Factores predisponib l es del agresor: problemas emocionales en 

el 51.98%, alcoholismo en el 19.82%, farmacodependencia en un 

2.64%, abandono de menores en 5.72%, explotaci6n de menores -

en 1.32%, problemas mentales en 1.32% , desintegraci6n fami­

liar 7.92%, negligencia en el cuidado de los hijos 3.08%, prQ 

blemas de comunicaci6n 23.78%. 

Respecto de lo social y econ6mico, es característica de los e~ 

tratos mis bajos, que sus miembros est6n ubicados en posicio­

nes ocupacionales inferiores a las subordinadas. Se ha visto 

en las familias donde el ingreso econ6mico es menor( 27 ) , hay 

( 2''1) Los asalariados perdieron entre 1982 y 1985 el alarmante voltJJnen de 
2/3 de su capacidad de canpra. Hoy, el salario de un trabajador ya 
no es suficiente para satisfacer las necesidades Msicas de tma fa­
milia, ni siquiera en t6rminos de alimentaci6n. 
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m's posibilidades de que existan menores en situaci6n de riea 

go. Sin embargo, los propios valores culturales pueden tam­

bién impedir que el i ngreso del padre no se utilice directa­

mente para el bienestar de la familia, pues puede ser usado -

en la pr,ctica de la poligamia y/o alcoholismo. Para 1977, 

la porción del gasto familiar destinado a bebidas alcoh6licas 

consumidas en el hogar era del 20.57%( 28 ). Estimaciones del 

Programa contra el a l coholismo de la Secretaría de Salud( 29 ), 

indican que éste es l a principal causads cirrosis hep,tica, -

se coloca entre las diez primeras causas de muerte en la po­

blac i6n en general, y ocupa el primer lugar entre la pobla­

ci6n masculina cuyas edades fluct6an entre los 25 y 44 afies . 

En las familias sin padre y en las cuales la madre est' alejA 

da buscando ingresos , se afecta seriamente a los hijos, quie­

nes quedan expuestos a situaciones problem,ticas, conflictos 

de relación, vagancia, accidentes, hambre, enfermedad. Se r~ 

portan anualmente un promedio de 350 000 menores abandonados, 

de los cuales 70 000 son del D.F. y 280 000 de provincia.( 30) 

En estas condiciones , y teniendo un estrecho ambiente físico 

de movimiento dentro de su casa, salen y se enfrentan a otros 

grupos o ambientes que en muchos casos no son los m's adecua­

dos, sufriendo nuevos trastornos en el desarrollo de su persQ 

nalidad. 

(28) Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (1977). se­
cretaría de Programación y Presupuesto. México, D. F. , diciembre 
de 1981. 

(29) Programa contra el alcoholismo y el abuso de bebidas alcoh61icas. -
Secretaría de Salud . Instituto Mexicano de Psiquiatría (Ilfi'). Méx.i 
co, D. F., 1985. 

(30) PeriÓdico El Universal. México, D. F., 23 de mayo de 1988. 
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Adem's de estas circunstancias, otras causas que influyen en 

la salida del niño a la calle, e incrementan los peligros, es 

la necesidad de que el menor aporte ingresos a la familia, -

provocado esencialmente por los altos Índices de desem 

pleo( 3 ll, o, el car,cter incompleto o desorganizado de la fa­

milia. 

El desafecto, el maltrato, el desacuerdo con la actitud auto­

ritaria de los padres o adultos del hogar generan la expul­

si6n directa y el abandono, ya que, estimulados por sus fami­

liares o huyendo de ello, los nifios salen a la calle atraídos 

principalmente ante la posibilidad de encontrar trabajo y co­

mida. Muchas veces logran satisfacer este requerimiento inm~ 

diato, sin embargo, su desarrollo integral se ve fuertemente 

impedido debido a la falta de estímulos adecuados. No obstan 

te, estas experiencias ofrecen muchas veces, atractivos que -

el propio ambiente familiar no proporciona debido a lo débil 

de sus funciones. 

En el ambiente callejero, el niño se sociabiliza, encuentra -

un campo propicio para una gran diversidad de actividades y 

un refugio, a pesar de estar expuesto a las agresiones del m~ 

dio ambiente natural, a la falta de comida y de afecto, a las 

vejaciones y a la explotaci6n. Existe una gran demanda en el 

mercado de trabajo para menores, y éstos se van incorporando 

a todo tipo de actividades, con riesgo de integrarse al círcQ 

lo de abandono-explotaci6n-crimen. 

( 31) La tasa de desempleo ha subido del 5 al 16% de 1980 a 1987. Al va­
dor Araujo. "Nuevas formas de organizaci6n del pueblo, retos y 
perspectivas para el movimiento de los trabajadores y equipos de -
promoci6n popular", en Taller Nacional de An¡lisis, octubre 1987. 
México. 
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Las principales actividades en las cuales se insertan estos -

niños, son de tipo delictivo. El consumo de alcohol y droga 

se incorpora también a la vida cotidiana de los niños en si­

tuaci6n de riesgo. 

Es de hacer notar, que estos niños provienen de los sectores 

más marginados de la sociedad. Esta situaci6n de extrema po­

breza, en que vive un gran n6mero de la poblaci6n de nuestro 

país, se refleja en los Índices de desnutrici6n alimenticia y 

mortalidad infantil. Para ilustrarlo, se apuntan los siguien 

tes datos. 

Aunque es difícil distinguir entre una muerte infantil por -

desnutrici6n o por o t ras causas, la tasa de mortalidad, debi­

do a avitaminosis u otras deficiencias nutricionales se incr~ 

ment6 del 37.4 por 100 000 niños nacidos vivos en 1981, a -

48.6 en 1982( 32 ). A nivel más global, el 43% de todos los ca 

sos de muerte se pud i eron evitar, y en niños de 4 años, hasta 

el 80%( 33 ). 

Los Doctores Joaquín Cravioto y Ramiro Arrieta, en su estudio 

"Desnutrici6n, ambiente y aprendizaje"( 34 l señalan que, de -

acuerdo con las dimensiones fisiol6gica, psicofísica y psico­

social de la alimentaci6n, se ha demostrado en varios países 

que la desnutrici6n modifica el crecimiento y la madurez bio­

química del cerebro , así como afecta sobre todo a los niños -

(32) Miguel de la Madrid . Informe Presidencial. Anexo: Salud y Seguri­
dad Social. México , D. F., lo. de septiembre de 1984. 

(33) Cordera, Rolando. Op. cit . 
(34) Cravioto, Joaquín y Arrieta, Ramiro . "Desnutrici6n, ambiente y -­

aprendizaje" . Revista del menor y la familia . DIF. México, 1986. 
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en etapa crítica de crecimiento, donde determinadas experien­

cias son indispensables para un desarrollo completo e inte­

gral. 

La desnutrici6n no s6lo disminuye la capacidad de concentra­

ci6n, sino también, cuando es grave, al generar apatía en el 

nifio, la engendra en sus padres y maestros. De hecho, en las 

familias donde la preocupaci6n primordial es hallar algo para 

comer, la salud, la educaci6n, el juego y la comunicaci6n pa­

san a Último plano. 

Hasta la fecha, aún son muy imprecisos los estudios y datos -

respecto a las familias de escasos recursos, los nifios en si­

tuaci6n de riesgo y su expulsi6n a la calle, lo cual, es nue­

vamente expresi6n de su situaci6n de marginalidad. 

Hasta aquí, observamos que en el problema del menor en situa­

ci6n de alto riesgo, se entrecruzan una serie de aspectos de 

diferente Índole: una crisis econ6mica apremiante y angustig 

sa, condiciones laborales y de vida que imposibilitan la SA 

tisfacci6n de necesidades mínimas: alimentaci6n, espacio, irr 

timidad, salud, recreaci6n, educaci6n, y sobre todo, limitan 

la realizaci6n de la persona a través de su trabajo; una he­

rencia cultural de machismo, sumisi6n, poligamia, insatisfac­

ci6n, irresponsabilidad paterna y/o materna, golpes y gritos 

como forma de educar y resolver los conflictos familiares; -

una desnutrici6n cultural e intelectual avasalladora; histo­

rias personales que se repiten al poner en el medio familiar 

lo que ha vivido: frustraci6n, agresividad, inseguridad, am­

bigüedad en los valores, expectativas cortas de realizaci6n, 

demandas de aceptaci6n, carifio y protecci6n no cubiertas en -

la infancia ni en el ahora, y cuya satisfacci6n, se exige a -

los hijos, seres a qu i enes, más bien, les correspondería rec! 

bir. 
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Dado el panorama anterior, y pese a los esfuerzos que se han 

desarrollado por diferentes organizaciones e instituciones pa 

ra promover mecanismos de asistencia social dirigidos a la PQ 

blaci6n in f antil y juvenil, se hace necesar i o plantear una -

nueva b6squeda de soluciones a estos problemas . 

Se ha identificado como necesario, instrumentar niveles co-

rrectivos y preventivos orientados a contrarrestar los efec­

tos de la marginación de los menores, a través del trabajo -

con la comunidad, la familia, el menor y las diferentes insti 

tuciones. 

4. Conceptualizaci6n del "menor en situaci6n de alto riesgo". 

La problemltica es muy compleja, y este proyecto ve la necesi 

dad de realizar sus acciones en diferentes aspectos de aproxi 

maci6n, de acuerdo a las condiciones en que se encuentra el -

menor. 

Para tal efecto, def i nimos los siguientes aspectos: 

Población en riesgo : l. Niño abandonado. 

1.1. Parcial. 

l. 2. Total. 

2. Ni ño maltratado. 

2 . l. Físicamente. 

2. 2. Sexualmente. 

2. 3. Psicológicamente. 

3. Niño en la calle. 

4. Niño de la calle. 

5. Niño trabajador. 
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Estos niveles, aunque tienen características propias que per­

miten su diferenciación, están íntimamente ligados, siendo -

etapas cada vez más complejas donde los limites entre una y -

otra son poco discernibles en la práctica. 

Sin embargo, con base en sus propias características, podemos 

mencionar puntos definitorios 6tiles en la b6squeda especif i­

ca. 

Población en riesgo: 

Son todos aquellos menores de edad que viven en situación ec2 

nómica adversa, en un ambiente familiar donde alguno de los -

padres no existe, o tiene largos periodos de ausencia, por lo 

cual no es responsable en sus obligaciones familiares, o uti­

liza gran parte de sus ingresos en actividades que no reperc_l! 

ten en el beneficio familiar (apuestas, mujeres, alcohol, -

etc.), donde se ejerce un poder autocrático violento (golpes, 

gritos, violación, etc.), y, en general, donde se carece de -

afecto, comprensión y guia moral. 

El padre de familia del menor en riesgo es, en consecuencia, 

una persona que excede en forma negativa los papeles familia­

res culturalmente asignados. 

Tambifin contribuye para definir esta población, el hecho de -

que el menor en riesgo vive en un ambiente físico estrecho, -

las más de las veces en hacinamiento, en donde le es dificil 

obtener su propia intimidad, ofreciendo la calle la mayoría -

de las veces un ambiente más libre y men~ invasivo a su per­

sonalidad. A pesar de esta situación, estos menores a6n con­

servan el contacto con los adultos gran parte del día. 
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Niños con abandono parcial: 

Son aquellos menores que pasan gran parte del día solos o ba­

jo el cuidado de sus hermanos -tambi6n menores de edad-, ya -

sea en su casa o en los lugares adyacentes a ella. 

La madre generalmente se ausenta de la casa buscando susten­

to, y el padre no existe o es incoherente en el cumplimiento 

de su papel social asignado. 

Niños con abandono total: 

Son aquellos menores que han sido abandonados totalmente por 

sus padres y, en la mayoría de los casos, por todos sus fami­

liares, por lo que carecen de relaci6n con su familia. 

En estos niños se va gestando un futuro desconocido, acompañ_a 

do del incumplimiento del adulto y/o de la comunidad para cu­

brir sus requerimientos mínimos de bienestar material, físi­

co, psicol6gico y emocional. 

Maltrato físico: 

Son aquellos menores de edad que son maltratados generalmente 

por quien los cuida, dándose el maltrato por períodos de tiem 

por muy largos, transmiti6ndose en el proceso de socializa­

ci6n de una generaci6n a otra de la misma familia. Este tipo 

de maltrato, por definici6n, provoca dolor y tambi6n, en mu­

chos casos, deja evidencia, además del hecho de que 6ste es -

un atentado a la vida. Los más vulnerables son los menores -

de nueve años. 

Maltrato sexual: 

Son aquellos menores de edad, a quienes no se respeta y se -

abusa sexualmente, dejando en ellos trauma psicol6gico, y en 

ocasiones, daño físico. Existen cada vez más reportes de go-
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norrea en menores. Este tipo de maltrato es considerado como 

violaci6n, adem6s de expresar un impulso hostil, coercitivo o 

s6dico hacia el menor. El grupo m6s vulnerable son los prea­

dolescentes y adolescentes (8 a 16 años). 

Maltrato psicol6gico: . 

Son aquellos menores de edad, que sin ser maltratados física 

o sexualmente, se les agrede de otras formas, mediante insul­

tos verbales, desvalorizaci6n y/o carencia de afecto. Este -

tipo de maltrato puede o no incluir los aspectos anteriores y 

posteriores que se mencionan. 

Niños en la calle: 

Son aquellos menores con salidas espor6dicas, intermitentes o 

continuas a la calle, donde desempeñan actividades de vagan­

cia, subempleo, marginalidad, no necesarias o delictivas; no 

obstante, no pierden aún los contactos con su familia, con la 

cual, muchas veces, contribuye econ6micamente para su bienes­

tar material. 

Aquí se incluyen a los niños que desertan o escapan de la es­

cuela con regularidad, así como a las familias de recolecto­

res y otras que laboran en las calles. 

Niños de la calle: 

Son aquellos menors de edad que han perdido o roto los lazos 

familiares y encuentran en la calle un medio de sobrevivencia, 

socializaci6n y abrigo, desempeñando actividades de subempleo, 

marginalidad o delincuencia. Generalmente, ha formado un gry 

po social con menores de edad con quienes se identifica y or­

ganiza para obtener dinero y vivir. 

Dado que este problema de los menores en y de la calle ha si-
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do menos trabajado y conceptualizado que los anteriores, pre­

sentamos a continuaci6n lo que consideramos en general, como 

factores importantes en la expulsi6n del menor: 

El deterioro de las condiciones econ6micas de la familia -

(desempleo creciente, disminuci6n del ingreso y del poder 

adquisitivo), que obliga al menor a permanecer más horas -

en la calle. 

La inestabilidad de la familia y el hogar, debida a las 

condiciones econ6micas, que obligan a los miembros a hacer 

esfuerzos desesperados para trabajar, dejando el hogar a -

cualquier hora con lo que se restringe a ser s6lo un espa­

cio para la escasa alimentaci6n y descanso, y no un medio 

de relaci6n y vida en común. 

Problemas con determinados miembros del grupo familiar 

(por ejemplo, padrastro). 

Las angustias, tensiones, controversias y violencia en el 

hogar, productos de un desequilibrio permanente de los -

miembros de la familia y del grupo como tal, a raíz de la 

precariedad de su subsistencia. 

El trabajo en altas horas de la noche, que a veces impos! 

bilita el retorno por falta de transporte público. Esto -

les puede ocurrir a los cuida-autos y vendedores ambulan­

tes en zonas de restaurantes, cines y centros nocturnos; a 

los vendedores de peri6dicos, a los carretilleros de mere~ 

dos, por la llegada de mercancía hasta muy tarde o desde -

muy temprano. 

La incapacidad del menor para responder al papel de adulto 

que se le obliga a desempefiar. 
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Su fracaso, por no trabajar bien, por no saber administrar el 

dinero, e l t iempo, por haber tenido ganas de jugar, o por al­

guna otra circunst ancia que nosotros llamaríamos irresponsabi 

lidad si se tratara de un adulto que tuvo las posibilidades -

de aprender lo nece s ario para ser responsable. 

Esta situación se agrava, cuando el menor no s6lo fracasa, -

sino que es amenazado y castigado por su familia por ese "fr~ 

caso•. 
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5. Estrategias. 

l. La estrategia general buscar6 identificar e implantar fo~ 

mas y modelos alternativos de atención, promoción y dete~­

ción temprana de menores en situación de alto riesgo (me­

nor golpeado, abandonado, vendedor, de y en la calle, in~ 

titucionalizado). 

2. Fortalecer la capacidad institucional y comunitaria para 

promover las modificaciones de diferente orden (jurídicas, 

administrativas, políticas, organizativas), que sean nec~ 

sarias para dar solución al problema en sus diferentes ni 

veles; se hace imprescindible utilizar de manera primor­

dial los recursos disponibles en la comunidad, y por lo -

tanto incorporarla en la participación de la toma de deci 

siones y en la ejecución del proyecto, en todas sus eta­

pas; así como llevar a cabo la coordinación de todos los 

sectores involucrados en la problem6tica. 

3. Desarrollar un concepto cada vez m6s real de lo que es un 

menor en situación de alto riesgo . 

4 . Conformar una red nacional que registre a los menores en 

situación de alto riesgo que logre desarrollar la detec­

ción temprana de estos menores, con el fin de apoyar el -

proceso de reintegración a sus familias originales o sus­

titutas. 

5. La estrategia general se operacionalizar6 en cada nivel -

específico considerando sus condiciones particulares, a -

través de tres fases sintetizadas, en actividades de bús­

queda, sistematización, extensión, apoyadas en las de do­

cumentación, comunicación, intercambios y asesorías, semi 

narios y talleres enmarcados en un proceso reiterativo de 
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diagn6stico, formulaci6n de proyectos específicos, segui­

miento y evaluaci6n, que permitan establecer los logros a 

alcarizar y sus metas físicas en t6rminos de cobertura a -

grupos beneficiarios. 

El proyecto del "menor en situaci6n de alto riesgo•, debe re­

presentar no s6lo una reivindicaci6n para las clases margina­

das; sino que debe significar ademfis de ello, los pilares de 

una nueva f6rmula educativa basada esencialmente en la con­

fianza del pueblo y en especial de las clases marginadas en -

sus propias organizaciones. Esta reivindicaci6n bajo esta -

nueva f6rmula no se agota en disponer hacia los demandantes -

los servicios, sino en apropiarse de un m6todo científico que 

contribuya a la comprensi6n y transformaci6n del sujeto para 

sí y para su realidad, y así trascienda hacia un proyecto po­

lítico con repercusiones econ6micas, que hagan mejorar el ni­

vel de vida de los marginados. Aquí se comprende la magnitud 

de los insumos necesarios para la investigaci6n y promoci6n -

de los cambios en las condiciones de vida del "menor en situA 

ci6n de alto riesgo" con la participaci6n de la comunidad. 

Retomando estas consideraciones, a prop6sito de la significa­

ci6n de la Investigaci6n Participativa en el tipo de estrate­

gia que planteamos se resalta, que las autoridades de salud -

han contemplado la participaci6n de la comunidad en los pro­

yectos de asistencia social. Esta participaci6n se ha contem 

plado como fundamental a todos los niveles, desde la aporta­

ci6n de mano de obra para abaratar los costos de los proyec­

tos, hasta la toma de decisiones que definan las alternativas 

mis adecuadas. 

En este sentido, la estructura de proyecto deberfi ser movida 

por las iniciativas cotidianas de la comunidad, ya que esto -
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crear' las condiciones principales para incorporar de una -
forma organizada su participaci6n en el proyecto. 

El proyecto de menor en situaci6n de alto riesgo, pese a las 
proyecciones de su acci6n sobre un considerable contingente -
poblacional del país (ver el apartado de situaci6n actual), -
se plantea en los hechos como un proyecto modesto. No se pug 
de esperar un despliegue expendioso de recursos materiales y 
humanos para atender sus dificultades( 35 >, deber' ser 6ste un 
proyecto que se base en la participaci6n para vencer sus prin 
cipales limitaciones. Con este margen debe esperarse que sus 
instancias destinadas a la investigaci6n deber'n ser igualmen 
te sencillas. 

Es por esto que el equipo del proyecto, adem's de ser inter­
disciplinario, deber' apoyarse forzosamente en la estructura 
comunitaria no solamente en cuanto a recursos materiales y h.J.! 
manos, sino que su implementaci6n deber' orientarse desde la 
estructura cotidiana de la comunidad. 

Con esta aclaraci6n tiene que entenderse que en la din,mica a 
realizar por el proyecto, existen etapas distintas: la prime­
ra, que se refiere a los insumos necesarios para la detecci6n 
y la formulaci6n de las alternativas; la segunda, a corto plA 
zo, cuya realizaci6n se refiere a la ate~ci6n del fen6meno en 

(35) En 1983 el gasto social cay6 en t6rminos reales casi en un 3()%. En 
t6rminos de salud y seguridad social J. Boltuinik reporta en la "ca 
pacidad de cobertura potencial de los servicios de salud", del coñ­
j1mto del sector público para el total de la poblaci6n 1m acelerado 
crecimiento hasta 1982. (1978 se cubre el 39.1% y 1982 el 48.9% se 
guido por un estancamiento y en 1986 1ma leve caída en la tasa de ::­
atenci6n) ( 1986=48. 2%). 
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su situaci6n actual o correctiva; y la tercera, o de largo 

plazo, que se refiere a la prevenci6n del fen6meno. 

Sobre la primera etapa de la acci6n se propone la siguiente -

estrategia compuesta de: 

l. El estudio sobre características demogr6ficas y socioeco­

n6micas de la comunidad. 

2. El estudio de expectativas de la comunidad beneficiaria -

del proyecto. 

3. El estudio de los recursos comunitarios. 

El primero se preparar6 para ser ejecutado por las instancias 

de investigaci6n del proyecto, con el apoyo de la comunidad -

en la recolecci6n y codificaci6n de datos. 

Sobre los resultados del mismo, una vez analizados, se prepa­

rar6 el estudio de casos sobre los sectores representativos -

tendentes a extraer las conclusiones de las bases sobre sus -

expectativas, ese estudio podría ser realizado a través de l~ 

boratorios de discusi6n sobre guias semi-elaboradas de estu­

dio. 

En el caso del estudio de los recursos comunitarios, se trata 

de revelar a nivel regional, los programas de capacitaci6n -

existentes como las necesidades y posibilidades de capacita­

ci6n en los sectores indicados como representativos en el es­

tudio socioecon6mico. Es de suponer la necesidad de forma­

ci6n comunitaria para facilitar su participaci6n en los dife­

rentes niveles y aspectos de la investigaci6n. 

Los componentes anteriores, son los elementos que permitir6n 

expresar los posibles rumbos de las fases subsiguientes; es -

importante sefialar que para el mayor éxito de esta estrategia 

se requiere necesariamente de la participaci6n de todas las -

instituciones estatales en acci6n coordinada en sus distintas 
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áreas de especialización. 

Esta primera etapa e s fundamental ya que, cada realidad regiQ 

nal generará el proyecto con sus propias necesidades y dinámi 

ca. 

Donde se hará necesario aplicar una normatividad flexible, -

que permita diversas manifestaciones de aproximación al pro­

blema y el desarrollo de sus actividades. 

Debido a ello el proyecto "menor en situación de alto riesgo" 

presentará diversos matices debido a las características com~ 

nitarias y el contexto social de su desarrollo. 

Para su desempefio todos los proyectos comunitarios deberán gQ 

zar de credibilidad, y para esto es importante obtener resul­

tados de corto plazo, con acciones de nivel correctivo del f~ 

nómeno, además consideramos que estos objetivos sólo se logr~ 

rán si realmente representan los intereses de la comunidad y 

si estos se ubican en su contexto. 

En la segunda etapa, a nivel correctivo comunitario, se debe­

rá trabajar con los menores en su contexto, en su medio so­

cial y laboral apoyando las acciones dirigidas a promover un 

cambio en sus condiciones de vida y reintegrándolo a su hogar, 

a una familia sustituta o a una vida independiente y colecti­

va. 

En la tercera etapa, el nivel preventivo deberá abarcar el -

trabajo comunitario en los aspectos de producción, servicios, 

educación, salud, cultura, recreación e integración familiar. 

Este cambio de condiciones de vida favorecerá la disminución 

de menores en situación de riesgo. 

A continuación delineamos la participación de los diferentes 

sectores en el proyecto. 
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5.1. Participación comunitaria. 

El trabajo comunitario deberá situarse primordialmente en -

aquellas colonias marginadas q ue hayan sido localizadas como 

expulsoras o formadoras de menores en situaci6n de alto ries ­

go. Definido esto , se trajabará con estas familias, así como 

tamb ién con los menores en su medio ambiente social y laboral. 

Para la actividad comunitaria se requiere de una base f Ísica 

o sede(*) desde la cual se irradie el proyecto local y cuyas 

características perm i tan la identificaci6n y la aceptaci6n -

por los menores y por la comunidad, adecuándose al contexto -

en la cual está ubicada. 

Asimismo, para cada regi6n será necesario valor a r si la infr~ 

estructura existente es suficiente para apoyar el proyecto en 

las áreas que éste comprende (física, intelectual, económica, 

familiar y emocional) y en caso necesario definir las bases -

físicas complementarias para el desarrollo de las actividades. 

El trabajo comunitario requiere de educadores comunitarios -

que convivan de manera especial con los menores y sus fami­

lias, para irles inco r porando al proyecto. 

Este proyecto como cu a lquier otro, aplicado a nivel nacional 

se concibe con la par t icipaci6n efectiva de la poblaci6n a la 

a la cual se dirige a través de sus representaciones legí ­

timas (asociaciones, movimientos y organizaciones). 

(*) Para la instalaci6n de esta sede se deben valorar las que ya existen 
a nivel institución, pero sobre todo es de primordial importancia -
respetar e impulsar las comunitarias. 
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Las actividades con participaci6n comunitaria para obtener lQ 

gros estructurales e incidencia en la causalidad del problema 

que requiere de mucho tiempo y esfuerzo, sin embargo, los lo­

gros son muy valiosos pues pasan a formar parte integral de -

la organizaci6n y de la conciencia social. 

Los programas comuni t arios para asegurar su automantenimiento 

deben estimular la participaci6n de todas las personas, inde ­

pendientemente de su edad. 

5.2. Participaci6n i nstitucional. 

1 . . d d . . . ( 36) . , 
~a act1v1 a inst1tuc1onal conceptual1zara el desarrollo 

del proyecto bajo un a normatividad flexible cuya finalidad no 

es alentar la uniformidad de los programas sino adecuarlos a 

las características y problemática comunitaria, permitiendo -

su libre e xpresi6n . Al respecto cuestionamos toda tentativa 

de hacer de nosotros, gentes que facilitaremos la • regresi6n 

de lo político a lo sociol6gico•, por parte de grupos retr6-

grados incrustados en el poder que piensan que las soluciones 

fundamentales puedan ser s6lo psicol6gicas , que las relacio­

nes interpersonales y los problemas personales, permiten ex­

plicar todas las difi c ultades y las tomas de posici6n, que lo 

político no es sino una dimensi6n aislable de la realidad. 

( 36) Se rechaza la 6ptica f1mcionalista que toma corro presupuesto que -
las instituciones son neutras, y que basta ayudar a cada una a ser -
más eficaz y a saber adaptarse rrejor a su rredio, sin cuestionarse 
acerca de su real proyecci6n y su impacto sobre dicho rredio; que pr~ 
tende ajustar a los i ndividuos, o a los grupos, a sistemas que se SQ 
ponen estables, rectificar canportamientos que parecen desviados, no 
trabajar sino a nivel de los métodos , hacer todo lo posible para que 
los individuos, o los gn1pos, adapten los valores del sistema es alr­
solutarrente contrario a nuestra perspectiva sociopolítica . 
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Para superar un ideal puramente tecnol6gico o burocrático, es 

necesario crear, en el interior de cada instituci6n, la posi­

bilidad de autogesti6n, y el espacio de libertad que permita 

no estar sometido a las situaciones sino dominarlas. 

La instituci6n debe ser capaz de definirse claramente en cuan 

to a su papel y a su acci6n, de reestructurarse frente a las 

mutaciones sociopolí t icas del medio y a promoverlas. 

La instituci6n no tiene sentido en relaci6n a la sociedad. El 

lugar que se le concede a la instituci6n puede parecer desme­

surado en relaci6n con el que se le concede a la realidad, la 

cual debiera ocupar un lugar mucho más amplio. 

El proyecto deberá iniciarse con grupos pequefios y algunas CQ 

munidades donde se puedan registrar las variables que en 61 -

incidan, procurando l levar una cuidadosa observaci6n, sistemA 

tizaci6n y documentaci6n del proceso para que de acuerdo a -

los logros pueda ser despu6s extendido a otras comunidades, -

adaptando y no repitiendo acríticamente las experiencias ant~ 

rieres. 

Se deberán impulsar fundamentalmente los modelos de bajo cos­

to y alto beneficio social, al respecto, es necesario inven­

tar un cambio metodol6gico que rechace las grandes evaluacio­

nes-di agn6stico, realizadas por especialistas ajenos a la in~ 

tituci6n, ya que entre otras cosas no comprometen realmente -

al conjunto de los miembros de la instituci6n en el proceso.­

Las pequefias evaluaciones, realizadas por los grupos al final 

de ciertas etapas, no son suficientes para situar las necesi­

dades y las oportunidades de cambio. Estos balances sobre la 

marcha, pueden constituir un material 6til , pero su acumula­

ci6n espontánea, no da una vista de conjunto, suficientemente 

organizada de la vida real de la instituci6n. 

158 



La participaci6n multi-institucional es requerida debido a la 

diversidad tan amplia de causalidad del problema "menor en si 

tuaci6n de alto riesgo". 

Las diversas instituciones irán actuando con base en los lo­

gros y requerimientos de los proyectos comunitarios. 

Dadas las características del problema, también se hace nece­

sario un enfoque interdisciplinario, para lo cual proponemos 

el siguiente acercamiento: 

l. Observaci6n de la sociedad de manera global. (Diagnósti­

co). 

2. Localizaci6n del medio de inserci6n. 

3. Focalizaci6n de la instituci6n o su área de acci6n o -

influencia. 

4. Estrategia. 

5. Estructura y dinámica. 

6. Métodos. 

Acerca de la importancia del papel de la instituci6n conside­

ramos que sería ingenuo, artificial e irresponsable, el si­

tuarnos desde el exterior de manera marginal en una posici6n 

de destrucci6n sistemática de las instituciones, por la acen­

tuaci6n de la "espontaneidad y la crítica arrasadora". Si es 

cierto que es necesario luchar sistmáticamente contra toda e§ 

tructura autocrática dominante, es también cierto que agentes 

venidos del exterior corren en peligro, con su crítica, de no 

dejar detrás de ellos sino un vacío, que puede ser llenado 

por estructuras a6n más conservadoras. 

La experiencia muestra que tales intervenciones radicales y -

esporádicas, si bien permiten el escribir, a partir de algu­

nos días de experiencias, cantidad de páginas te6ricas sobre 

los procesos de cambio estructural de hecho, no es de estos -
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cuestionam ien t os radicales y espontaneísmos verbales de donde 

se puede esper a r l a c reaci6n de nuevos modelos de vida . 

5.3. Participación familiar. 

El fomento de los aspectos que permitan la integración fami­

liar, la promoci6n del cuidado a los meno r es y la prevención 

del menor en situación de alto riesgo, estimulando la partic! 

pación directa, es fundam e ntal para el desarrollo del proyec­

to. 

Para ello, las actividades deben prever acciones de diagnóst! 

co, asesoría y educación c o n la familia, además de contar con 

el apoyo de recursos q ue se vayan identificando como necesa­

rios. 

Elbienestar y una buena forma de vida de la familia, n6cleo y 

base de la comunidad, es el mejor recurso con el que contamos 

para prevenir y atender al menor en situaci6n de alto riesgo. 

En esto debemos tener siempre presente que la respuesta y las 

aportaciones de la comunidad, la familia y los individuos, se 

rán congruentes con el apoyo y los beneficios que hayan reci ­

bido y reciban de las instituciones y de la sociedad, así co­

mo de la participación q ue de los beneficios t engan. 

El acercamiento con las familias de lo s menores e n situac ión 

de alto riesgo es fundamental, ya que este nos proporcionará 

elementos y preguntas, que si las sistematizamos y profundizA 

mos con un estudio teórico, no s irán proporcionando un conoc! 

miento cada vez más exacto sobre la realidad, q ue nos permita 

d i ri g ir n uestro a c t ua r h a c i a un a prác ti ca má s c onsc i e nte q ue 

nos lleve a cambiar la realidad a toda la comunidad. Con es­

te conocimiento y con la experiencia que v ayamos recobrando -
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1 

del trabajo educativo y organizativo que se haga con los pa­

dres que accedan a 61, estaremos en condiciones de impulsar -

un trabajo verdaderamente preventivo con la comunidad. 

Dentro de esa estrategia es necesario impulsar un trabajo con 

los padres de familia afectados, en todos sus aspectos: estu­

dios psicosociales, atenci6n especializada, educaci6n de adul 

tos, etc. 

Basado en el conocimiento que se tiene de nuestra realidad n.i! 

cional, y a partir de experiencias anteriores, sobre todo la 

nicaragüense, consideramos que se podrla dar este proceso -

educativo a partir de los temas m6s significativos que sinte­

tizar6n la problem6tica de la poblaci6n. 

5.4. Participaci6n de los menores. 

La relaci6n y el trato que se entable con los "menores en si­

tuaci6n de alto riesgd~ es fundamental para el buen desarro­

llo del proyecto. 

El proyecto deber6 estar fundamentado en un profundo respeto 

por el menor y una gran confianza en sus potencialidades . 

Virtualmente todo lo que funciona bien, sin importar qu6 tan 

pr6ctico y disciplinado sea, surge como 6nicamente creer en -

el menor. Por ello, debemos desarrollar medios para escuchar 

y responder a lo que los menores tienen que decir, tenerles -

respeto y paciencia y alentarlos a que participen integralmen 

te, en el manejo de sus propias vidas. 

Se sabe que una de las cosas que m6s necesitan estos menores, 

es sentirse bien consigo mismos, y al ofrecerles actividades 

en las que desarrollen su responsabilidad, confianza y parti-
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cipación, reforzarán los lazos de confianza y credibilidad -

con los adultos. Los menores son el elemento básico indispen 

sable para el éxito del proyecto desde el primer contacto con 

ellos, especialmente cuando son vistos como personas capaces, 

que merecen respeto y no como pequefios desamparados que nece­

sitan caridad y ayuda. Para esto es fundamental que los in­

vestigadores del proyecto lleven a cabo reflexiones serias SQ 

bre su actitud y trabajo, con y para los menores. 
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INSSBI: 

,~,,, 
t~' 

C.D.S.: 

C.E.P.: 

C.P.C.: 

I.N.D.: 

H.E.D.: 

MINSA: 

AMNLAE: 

ABREVIATURAS 

Instituto Nicaragiiense de Seguridad Social y Bien~ 

tar. 

Comités de Defensa Sandinista. 

Centros de Educaci6n Popular. 

Casa Popular de Cultura. 

Instituto Nicaragüense del Deporte. 

Ministerio de Educaci6n. 

Ministerio de Salud. 

Asociaci6n de Mujeres Nicaragiienses "Luisa Amanda 

Espinoza". 

JS-19 Julio: Juventud Sandinista "19 de Julio". 

A.N.S.: Asociaci6n Nifios Sandinistas. 

E.T.M.: Equipo Tutelar del Menor. 

TEPCE: Taller Educaci6n, Programaci6n y Capacitaci6n. 

MICOIN: Ministerio de Comercio Interior. 

F.S.L.N.: Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional. 

MIDINRA: Ministerio de Desarrollo de Industria y Reforma 

Agraria. 
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